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El proyecto conjunto FAo/Unesco para un Mapa
Mundial de Suelos fue emprendido en cumplimiento
de una recomendación de la Sociedad Internacional
de Ciencias del Suelo. Constituye el primer intento
de preparar, sobre la base de la cooperación inter-
nacional, un mapa de suelos que abarque todos los
continentes del mundo con una leyenda uniforme,
permitiendo de este modo la correlación de las uni-
dades de suelos y su comparación a escala mundial.
El proyecto, que se inició en 1961, llena un vacío
en los conocimientos actuales de las posibilidades de
los suelos en todo el mundo y constituye un instru-
mento útil para la planificación de los programas
de desarrollo agrícola y económico.

El proyecto se ha llevado a cabo bajo la autoridad
científica de un cuadro asesor internacional, dentro
del marco de los programas de la FAO y de la Unesco.
Las diferentes fases del trabajo incluyeron estudios
comparativos de los mapas de suelos, trabajos de
campo y de laboratorio y la organización de reunio-
nes internacionales de expertos y viajes de estudio.
A la secretaría del proyecto conjunto, situada en la
sede de la FAO, se le atribuyó la responsabilidad de
recopilar la información técnica, de correlacionar
los estudios y de trazar los mapas y redactar los textos.

PREFACIO

La FAo y la Unesco participaron en los gastos que
exigía la realización del proyecto y la Unesco se
encargó de la publicación de los resultados del mismo.

Para la preparación del Mapa de Suelos de Mé-
xico y América Central, los Gobiernos de Bélgica
y de los Países Bajos pusieron a disposición los ser-
vicios de expertos asociados para que trabajaran en
el proyecto.

El presente volumen, que abarca los suelos de
México y América Central, es el tercero de una serie
de diez volúmenes que componen la publicación
completa del Mapa Mundial de Suelos. El primer
volumen contiene la información introductoria y las
definiciones de los elementos de la leyenda que se
utiliza uniformemente en la totalidad de la publica-
ción. Cada uno de los nueve volúmenes siguientes
incluye un texto explicativo y las correspondientes
hojas de mapas que abarcan las regiones principales
del mundo.

Tanto la FAO como la Unesco desean expresar su
gratitud a las instituciones gubernamentales, a la
Sociedad Internacional de Ciencias del Suelo, y a
los muchos científicos individuales especialistas de
suelos, que han contribuido en tan gran medida a
este proyecto internacional.



INDICE

Prefacio y 6. Aprovechamiento de tierras y aptitud del
suelo 54

Resúmenes ix
A. Acrisoles 56

Español ix B. Cambisoles 57
Francés xi E. Rendzinas 58
Inglés xiii F. Ferralsoles 59
Ruso xv Gleysoles 59

Phaeozems 60
1. Introducción i I. Litosoles 60

J. Fluvisoles 60

2. Agradecimiento 4 K. Kastanozems 60

L. Luvisoles 61

3. El mapa 6 N. Nitosoles 62

O. Histosoles 63
Base topográfica 6

Unidades cartográficas 6 P. Podzoles 63

Representación cartográfica 6 Q. Arenosoles 64

Fuentes de información 8 R. Regosoles 64

Solonetz 64

Andosoles 64
4. Condiciones del medio 11

V. Vertisoles 66

CLIMA 11 W. Planosoles 67

Factores climáticos 11 X. Xerosoles 67
Regiones climáticas 12 Y. Yermosoles 68

VEGETACIÓN 18 Z. Solonchaks 68

GEOLOGÍA 24 Conclusiones 68

FISIOGRAFÍA Y LITOLOGÍA 25
Apéndice

Cadenas montañosas 27

Mesetas 31 Propiedades morfológicas, químicas y físicas
Depresiones 33 de los suelos de México y América Central:
Llanuras 33 datos deducidos de determinados perfiles. 70

Islas Antillas 34

Resumen 36 Figuras

5. Los suelos de México y América Central . 39

Distribución de los suelos principales 39

Tierras altas 40

Tierras bajas 50

Las Antillas 52

vil

Fuentes de información 8

Regiones climáticas 13

Distribución de la vegetación natural 19

Regiones fisiográficas 26

Mapa litológico 28

Distribución de los suelos principales 45



En este volumen se describe la sección de México
y América Central del Mapa Mundial de Suelos a
escala I : 5 000 000. La compilación del Mapa de
Suelos de México y América Central fue completada
por la FAO y la Unesco en un proyecto conjunto
iniciado en 1961.

Los mapas

La hoja con mapas que comprende el Mapa de
Suelos de México y América Central se ha trazado
sobre los mapas topográficos base de la serie a escala
1: 5 000 000 de la American Geographical Society.
Las unidades del mapa son asociaciones de unidades
de suelos divididas en clases texturales topográficas o
de inclinación. Se indican en el mapa por medio de
símbolos. Los suelos dominantes se muestran por
colores, mientras que las diferentes fases se indican
con sobreimpresiones.

Un mapa a pequeña escala con recuadros que in-
dican tres grados de fiabilidad de la información
sobre los suelos que sirvió de base para la compi-
lación del mapa (Figura 1).

En el Volumen I de la serie (Leyenda) pueden
encontrarse las definiciones detalladas de las unidades
de suelos y descripciones completas de todos los
términos utilizados.

El texto

En eI primer capítulo se describe el desarrollo del
proyecto en México y América Central y se dan
algunas notas sobre los usos del mapa. En el se-
gundo, se da cuenta de la cooperación de organismos
y del gran número de personas que han colaborado
en los mapas y en el texto, y en el tercero se pre-
senta un sumario del material contenido en el Vo-
lumen I sobre los mapas y la leyenda.

Los capítulos más importantes de este volumen
tratan de las condiciones del medio, de los suelos,
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RESUMEN

del aprovechamiento de las tierras y de la aptitud
de los suelos.

CONDICIONES DEL MEDIO

El Capítulo 4 contiene breves reseñas, con mapas,
de los cuatro factores del medio que guardan una
estrecha relación con la estructura de /os suelos:
el clima; la vegetación; la geología; y la fisiografla
y litología.

Clima: Se estudia sobre la base de seis amplias
subdivisiones. Ya que los criterios que se han se-
guido para la delimitación de las unidades son
aquellos que tienen importancia para el desarrollo
de los cultivos, el mapa climático sirve así de com-
plemento del mapa de suelos para la transferencia
de información sobre cultivos de una parte del mundo
a otra. Aquí sólo se examinan las categorías supe-
riores. Las principales regiones climáticas se señalan
en un mapa a pequeña escala (Figura 2).

Vegetación: Se estudia sobre la base de 15 am-
plias regiones climáticas de vegetación que se se-
ñalan en un mapa a pequeña escala (Figura 3).
El texto contiene breves notas sobre las condiciones
ecológicas, las principales especies de plantas y la
distribución de las regiones de vegetación.

Geología, fisiograffa y litología: Se examinan en
relación con las formas principales del terreno. La
fisiografía (Figura 4) y la litología (Figura 5) se
estudian también en relación con la naturaleza y
distribución del material de partida de los suelos.

LOS SUELOS Y EL USO DE LA TIMA

El Capitulo 5, en que se describen los suelos de
México y América Central, contiene un extenso cua-



dro de las asociaciones de suelos y una reseña de
la distribución de los suelos principales. En el Capí-
tulo 6 se estudia el uso de la tierra y la aptitud de
los suelos para la agricultura.

E/ cuadro de asociaciones de suelos enumera
todas las unidades del mapa por orden alfabético
de los símbolos. En las otras columnas se presen-
tan:

Suelos asociados

Inclusiones

Fases

Superficie de las unidades en millares de hectáreas

Países en que se presentan

Distribución de los suelos principales: Se examina
sobre la base de tres regiones generales de suelos
(tierras altas continentales, tierras bajas continen-
tales y suelos de las Antillas), señaladas en un mapa a
pequeña escala (Figura 6). Los suelos principales de
cada región se estudian en relación con los factores
del ambiente, indicándose sus características más
importantes.

El uso actual de la tierra y su aptitud para la agri-
cultura: Se examinan de un modo general, dándose
una relación de los sistemas de labranza tradicionales
y modernos. Se consideran después por separado
los principales suelos, describiéndose su uso actual
y la aptitud de la tierra para la labranza tanto tra-
dicional como moderna.



Le présent volume décrit la section Mexique et
Amérique centrale de la Carte mondiale des sols au
1: 5 000 000. La Carte des sols du Mexique et de
l'Amérique centra/e a été réalisée par la FAO et
l'Unesco, dans le cadre d'un projet conjoint lancé
en 1961.

La carte

La feuille cartographique qui constitue la Carte
des sols du Mexique et de l'Amérique centrale a
été établie d'après les fonds topographiques au
1: 5 000 000 de l'American Geographical Society.
Les unités cartographiques sont des associations
d'unités pédologiques subdivisées selon les classes de
texture et de pente. Elles sont indiquées sur la carte
par des symboles. Les sols dominants sont représen-
tés par des couleurs, tandis que les phases sont
indiquées en surcharge.

Une carte A petite échelle reproduite en cartouche
indique trois degrés de fiabilité des données pédolo-
gigues d'après lesquelles la carte a été établie (fi-
gure 1).

Des définitions détaillées des unités pédologiques
et des descriptions complètes de tous les termes em-
ployés figurent dans le volume I de cette série.

Le texte

Le premier chapitre fait l'historique du projet au
Mexique et en Amérique centrale, et donne quelques
indications sur les utilisations possibles de la carte.
Le deuxième chapitre rend hommage aux institutions
et 5. ceux qui ont collaboré à la préparation des
cartes et du texte, tandis que le troisième résume le
contenu du volume I en ce qui concerne les cartes
et la légende.
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RESUME

Le principaux chapitres de ce volume traitent du
milieu, de la répartition, de l'utilisation et de la
vocation des sols.

LE MILIEU

Le chapitre 4 traite brièvement, à l'aide de cartes,
des quatre facteurs du milieu dont dépend étroite-
ment la répartition des sols: climat, végétation, géo-
logie, et physiographie et Iithologie.

Le climat est traité sur la base de six grandes sub-
divisions climatiques. Etant donné que pour délimiter
ces unités on a retenu les critères les plus importants
pour la croissance des plantes, la carte climatique
complète la carte des sols et doit étre consultée pour
le transfert des données sur les cultures d'une partie
du monde à une autre. Il n'est tenu compte ici que
des catégories supérieures. Les principales zones cli-
matiques sont délimitées sur la carte A petite échelle
(figure 2).

L'étude de la végétation est basée sur quinze grandes
régions qui sont représentées sur une carte A. petite
échelle (figure 3). Le texte donne quelques bréves
indications sur les conditions écologiques, les espèces
culturales les plus importantes et la répartition des
régions seion la végétation.

La géologie, la physiographie et la lithologie ont
été étudiées par rapport aux principales formes de
relief. La physiographie (figure 4) et la lithologie
(figure 5) ont également été traitées d'après la nature
et la distribution des matériaux originels des
sols.

SOLS ET UTILISATION DES 'TERM

Le chapitre 5, qui décrit les sols du Mexique et
de I'Amérique centrale, contient un tableau détaillé
des associations de sols et une description de la
répartition des principaux sols. Le chapitre 6 traite



de l'utilisation des terres et des aptitudes des sols
l'agricuIture.
Le tableau des associations de sols énumère toutes

les unités cartographiques dans l'ordre alphabétique
des symboles. Les autres colonnes indiquent:

Les sols associés

Les inclusions

Les phases

La superficie des unites en milliers d'hectares

La répartition par pays.

xii

La re'partition des principaux sols est traitée sur
la base de trois grandes zones pédologiques hautes
terres, basses terres, et les CaraIbes et figure sur
une carte A petite échelle (figure 6). Les principaux
sols de chaque région sont étudiés en fonction des
facteurs du milieu, et leurs principales caractéristiques
sont exposées.

L'étude de l'utittration actuelle des terres et de leur
vocation agricole est accompagnée d'un exposé sur
les systèmes de culture traditionnels et modernes.
On passe ensuite A l'examen des principaux sols pris
séparément; leur utilisation actuelle et leur aptitude

l'agriculture taut traditionnelle que moderne sont
décrites.



This volume describes the Mexican and Central
American section of the 1 : 5 000 000 Soil Map of
the World. The compilation of the Soil Map of
Mexico and Central America was completed by FAO
and Unesco in a joint project initiated in 1961.

The map

The map sheet which makes up the Soil Map of
Mexico and Central America is drawn on topo-
graphic base maps of the 1: 5 000 000 series of the
American Geographical Society. The map units are
associations of soil units divided into texture and
slope classes. They are marked on the map by sym-
bols. The dominant soils are shown by colours
while phase differences are shown by overprints.

A small inset map shows three grades of reliability
of soil information from which the map was com-
piled (Figure 1).

Detailed definitions of the soil units and full des-
criptions of all the terms used may be found in
Volume I of the set.

The text

The first chapter describes the development of the
project in Mexico and Central America and gives
some notes on uses of the map. The second acknowl-
edges the cooperation of the agencies and of the
large number of people who contributed to the maps
and text, and the third gives a summary of the mate-
rial in Volume I on the maps and legend.

The principal chapters of this volume dea/ with
environmental conditions, soils, and land use and
soil suitability.

EN VIRONMENTAL CONDITIONS

Chapter 4 contains brief accounts, with maps, of
the four factors of the environment that have close
relationships with the pattern of soils: climate, vege-
tation, geology, and physiography and lithology.

SUMMARY

Climate is discussed on the basis of six broad cli-
matic subdivisions. Since the criteria used in delimit-
ing units are those that are important to crop growth,
the climatic map is supplementary to the soil map
in the transfer of crop information from one part
of the world to another. Here only the higher cate-
gories are discussed. The main climatic regions are
outlined on a small-scale map (Figure 2).

Vegetation is discussed on the basis of fifteen
broad vegetation regions which are outlined on a
small-scale map (Figure 3). The text gives some
brief notes on the ecological conditions, main plant
species and distribution of the vegetation regions.

Geology, physiography and lithology are discussed
in relation to major land forms. Physiography (Fig-
ure 4) and lithology (Figure 5) are also dealt with
in relation to the nature and distribution of soil
parent materials.

SOILS AND LAND USE

Chapter 5, describing the soils of Mexico and
Central America, contains an extensive table of soil
associations and an account of the distribution of
the main soils. Chapter 6 discusses land use and
soil suitability for agriculture.

The table of soil associations lists all the map units
in alphabetical order of symbols. Other columns
show:

Associated soils
Inclusions
Phases
Areas of units in 1 000 hectares
Countries of occurrence

The distribution of major soils is discussed on the
basis of three broad soil regions the continental
highlands and lowlands, and the Caribbean islands
and outlined on a small-scale map (Figure 6). The
main soils of each region are discussed in relation



to factors of the environment, and their important
characteristics are noted.

Present land use and suitability for agriculture are
discussed, with an account of traditional and mod-
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ern farming systems. Then the main soils are
considered separately, with a description of their
present use and the suitability of the land for both
traditional and modern farming.



Hacroglillai TOM HocHgaten meKcHKalicKofi H neHT-
pa.rnHoamepHKaHcKoil 4acTH Ilo*-{BeHHofIKapTbi MH-
pa macurraba 1:5 000 000. CocTasneHHe no4BeHHofi"
KapTm MeKCHK11 a 11eHTpainHo9 AmepuKH Gb1/10 3a-
Bepuielio (MO H 'CHECK 0 a COOTBeTCTB1111 C 11 X COB -
MeCTEIMM npoeKrom, ElagaTbIM 13 1961 ro,n.y.

KapTm

..,"111CT KapTbl, npeAcTaang lowaii no9BeHHyle KapTy
MeKCHK11 11 IleuTpanbHoH" AmepHKH, cocTaHneH Ha
Tonorpacjm4ecKotl OCHOBe KapTm AmepHicaucKoro
reorpatw-iecKoro o6wecTaa macuiTa6a 1:5000 000.
KaprorpatH4ecKHe e,E,HHHHIA - 3T0 cogeTaHHgno,4-
BeHHBIX eznHHH, nozpa3T4e.asmoumxc51 Ha Knaccm no
mexaHmtleekomy cocTanyn yCTIOB1151M peineta.
noKa3aum Ha KapTe HHneKcamH. flpeo6na,aalowne
110413b1 noKa3aum oKpacKoll, a ta3oHme pairm,mig 110-
Ka3aHbl Hano3ceHHori 111Tp11X0BKOrl.

lie5o.nalag KapTa-ape3Ka noKa3maaeT 'pH cTe-
neHn HaTte'ACI-10CTH HutopmauHH o no4Bax, Ha ocHoBe
KoTopoil cocTaangnacb KapTa.

ZeTa.nume onpeAeneung no4nelluMx eAHHHH
noymble ornicaHHg acex 11C110/1 1,30BaliHMX TepmmuoH
MO)KHO HaPiTH B Tome I HacTo5Ii4er0 H3AaHitg.

TeKCT

B uOpa0i rilane onnchmaeTcsi pa3aHTHe npoeKTa
MOKCHKe 11 LleHTpainHoll AMepllKe n.3aioTcsi HeKO-
Topme 3ame4armg 110 HC110.71b30Ba11 11M KapTbl. Bo 13T0-
po mane ampa?KaeTcg 6naroAapHocrb 3a coTpy,21HH-
,-iecTao y,-ipe?KiieHHSIM a 60/1b1110Myqncny 111111, KOTO-
pme npHH5L7n4 ylacTige B COCTO.B.TleHHH KapT a TeKcTa.
B rpeTEek rtiaae Aatio KpaTKoe cozep)KaHne nepao-
ro Toma OTHOCI1TeRbH0 KapT H fiereHTHA.

OCHOBable riiaai TtaHHoro TOMa nocasuueum
yc.rioaimm oKpy)Kalealef-i cpeilm a HcnoinaosaHme
1104B 11.3em.rm.

YCJI0B1451 OKPY)KA10111Eil CPE,LUDI

rnasa 4 co,nep)Kwr KpaTKoe onmcanme, c KapTamm,
tieTmpex 4)a.KTopos oKpyAcaleigeg cpeAm, KoTopme
HmeloT nenocpeAcTBenHoe oTnowenme K reorpacimm
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PE310ME

' Hoqs: KfimmaTa, pacTmTegbnocTm, reonormm
1-I1H, peineta.

KinimaT paccmarpHeaeTcsi Ha OCHOBe ulecTn
poKmx KinimaTH4ecKux no,apa3perieHHil. 11OCKORbKy
KpliTepHH, 11C110.1b30Ba1IHble 13mzenemnsi
KapTorpatmgecKlAx eAnnnu, Te >Ke, tyro m KpmTepmm,
BahcHme C TO4K11 3peHu5l mapaiguaaHlig pacTeHml,
TO KiimmaTHLIecKag KapTa cilyx(HT /10110/1HelilleM K
notmennoii npm nepe4a4e kihtopmawm io empau;H-
Baum° KyinTypHmx pacTeHHA 1:3 0,11 1102 qacTH mHpa

Apyrylo 3,riecb o6cy:KzaioTcsi .1111 11Ib HatiGonee Bbl-
COKHe Ka-reropHH. OCHOBHble KimmaTiNecKHe
oum noKa3aHm Ha menKomacurra6Hoil KapTe (tHr.2).

PaCTI1TellbliOCT13 paccmaTpuBaeTcg Ha ocHoBe
zeyx wHpoK 11X KJIHN1aTIP4eCKHX pernoHoB: AcapKoi3
yiviepeHHo-xono,.-1,Hoil 30H. Ona 21a/lee mozpa3,ztensr-
eTcx 13 COOT13eTCT131141 C Ub1COTO a lumporofi OTHOCH-
TeR13H0 nnKaparyamcKori ,nenpeccum, KoTopa2
J1OM pa3zengeT cDnippm, xapaKTepHme mn CeHepHoil
11 10>K11011 AmopmK COOTBOTCTBy1OLL1 HO Cy6peFEOHbl

HoKa3aum menKomacwTaGnoR KapTe (tmr.3). B
TexcTe Aanm neKoTopme KpaTKme 3ame4annst no
Ka?Kaomy permony m no pa3meulennio 11 npmpoAecy6-
permonon.

reonoinsi, peimeclu miTonorus paccmaTpHaa-
IOTCSI B OTHOMeHt1 11 K OCHOBHMM ci)opmam flOBepXHO-
CT11. Peimeci) (tmr.4) 11 ;114TOJI01-11.11 (clilm.5) TaK2Ke
06Cy/K,11a1OTC51 /3 OTuolueHuil K npupoxte ru pacapocT-
paHeukuo noyaoof.5paayloutHx nopog.

1-10t1Bbi 14 PICI10111)30BAHHE 3EM3I14

'Thalia 5, onHcmaalotgag FlOtIBM 11,euTpanbHoii Ame-
pHKH, MOKCHKH H ocTposoa KapH6oKoro mopg, co-
ilep)KHT o6unipHyle Ta6nHuy no=n3eHumx cotieraHHA
caozKy no pacnpocTpaHeHme .0C11013IMIX nota. B
meCTort rnase paccmaTpmsaeTcH mcmonb3oBanme
aemnn n npmroznocTb notm Ansi ce.rmcKoro X0311f1-
CTBa.

Ta6.nyina notmeHumx co,ieTaHug co,aep)KHT ace
KapTorpatHtiecKHe eAHHHani B antaaHTHom nopgAKe
HHAeKCOB. ,lipyrme KOTIOHKil HoKa3b1BaFOT:

cotieTaKiumecg nottam
BK11 lOtleH1431

cl3a31,1

RJ10111a1:111 Bblae/10B B 1000 ra
cTpaH121 pacripocTpaHeHog



PacnpocTpaHeHme OCH01313bIX no413 paccmaTpu-
BaeTCA H ocHoBe Kpyriumx 1-10,113e11HbIX peruoHoB,
crpynnupoBaHHmx u HH3MeHH0CTH, 1303BbIllleHHOCTI1

ropi u noKaaaHHmx Ha menNomacarra6Hori Karre
(cionr.6). OCHOBHble 1104Bbl KaA<Aoro peruoHa pac-
cmazpuHaiDTcH B CBH3A c cDaicropamu okpyxcaloweil
cpexim, a TaxAce oTme,leHm HX HaAcHeilunie oco6eH-
HOcTu.

XVi

CospemeHHoe AcrionL3oBaHme 3emnx H LIPr6,21-
1-10CTID 41/151 ce.mcKoro X0311171CTBH paccmaTpu13alOTC51,

C./611111X LlepTax c r-leTom Tpa,mullowimx u coBpe-
me Fnimx cucTem 3emnee.lusi.3arem ocHouume uo,-(Bm
paccmaTpusaioTcsi 13 OT,13e11bHOCT11. OrmcmHaeTcsi
ux- coHpemeHHoe 11C11011b30BaHHe, a TaKh-se 11X Hpu-
roxiocm KaK i1J1 Tpa.14HumoHubix, Talc Ansi co-
upemeHHmx CHCTeN1 3emnezenusi.



Historia del proyecto

Reconocida la necesidad de una integración del
conocimiento de los suelos del mundo, el Séptimo
Congreso de la Sociedad Internacional de Ciencias
del Suelo, celebrado en Madison, Wisconsin (Estados
Unidos) en 1960, recomendó que se buscaran los
medios para la publicación de mapas de suelos de
las grandes regiones del mundo. Para llevar a cabo
esta recomendación, se concertó un acuerdo entre la
FAO y la Unesco en 1961 para preparar en común
un Mapa Mundial de Suelos basado en la compi-
lación del material disponible de reconocimiento de
suelos y en una correlación complementaria sobre
el terreno. La secretaría del proyecto conjunto se
hallaba en la sede de la FAO, en Roma, y tuvo la
responsabilidad de recoger y compilar la informa-
ción técnica, emprender estudios de correlación y
preparar los mapas y el texto.

En junio de 1961, un grupo consultivo formado
por eminentes edafólogos de diversas partes del
mundo fue convocado por la FAO y la Unesco con el
encargo de estudiar los problemas metodológicos,
científicos y de otras clases, relacionados con la pre-
paración de un Mapa Mundial de Suelos 2.

Algunas de las primeras investigaciones sobre la
génesis de los suelos tropicales y relaciones recíprocas
entre suelos en el hemisferio occidental comenzaron
en el sector antillano de esta región. El precursor
de los estudios científicos del suelo fue, sin duda
alguna, J.B. Harrison, quien a finales del siglo pa-
sado preparó un informe sobre la génesis de los sue-
los fértiles en Barbados y publicó una relación so-

Esta sección se refiere principalmente a la preparación del
mapa de suelos de México y América Central. La historia del
proyecto en su conjunto se trata de forma más completa en
el Volumen I.

Participaron en esta reunión:
Consultores: G. Aubert (Francia), M. Camargo (Brasil),

J. D'Hoore (Bélgica), E.V. Lobova (U.R.S.S.), S.P. Raychau-
dhuri (India), G.D. Smith (EE.UU.), C.G. Stephens (Austra-
lia), R. Tavernier (Bélgica), N.H. Taylor (Nueva Zelandia),
I.V. Tiurin (U.R.S.S.), F.A. van Baren (Paises Bajos).

Secretaria de la Unesco: V.A. Kovda y M. Batisse.
Secretaría de la FAO: D. Luis Bramao, R. Dudal y F.

George.

1

1. INTRODUCCION

bre las rocas y suelos de las islas Granada y
Carriacou. Cuatro decenios después aparecieron los
estudios de F. Hardy, A. Rodríguez y C.F. Charter,
que constituyeron una valiosa aportación al cono-
cimiento de los suelos de las Antillas y de algunos
de los países centroamericanos. R.L. Pendleton, en
1945, fue el primero que trató de dar un panorama
genérico de los suelos de América Central, basado
en sus propios viajes y en la información facilitada
por un núcleo cada vez más numeroso de edafólogos
nacionales de los países centroamericanos. México
fue el primer país de esta región que organizó un
equipo de especialistas en suelos para preparar in-
formes más concretos sobre los suelos de zonas en
que podrían ponerse en práctica planes de riego, acti-
vidad que condujo directamente a la publicación
del Mapa de los Suelos de México por M. Brambila
en 1958.

A.C.S. Wright preparó un primer bosquejo de
un mapa de suelos para México y América Central,
basado en la información facilitada por los edaf6-
logos nacionales de los diversos países y en estudios
de correlación realizados por A. Smyth, N. Miken-
berg, W.C. Bourne, C. Simmons y R.F. Valencia.

Los estudios de correlación hechos por A. van
Wambeke, K.J. Beek, A.C.S. Wright y R. Dudal,
así como otras investigaciones adicionales acerca de
la naturaleza de los suelos mexicanos efectuadas por
un grupo nacional organizado por G. Flores Mata,
permitieron un segundo trazado del mapa de suelos
en 1967. Este mapa fue presentado al noveno Con-
greso de la Sociedad Internacional de Ciencias del
Suelo celebrado en Adelaide (Australia) en 1968.

Por último, en 1970 se preparó en Roma un ter-
cer bosquejo del mapa por A.C.S. Wright y R. Du-
da]. Las fuentes principales de información adicio-
nal utilizadas para este trazado definitivo se descri-
ben en el Capítulo 3.

Objetivos

La transferencia de conocimientos y experiencias
de una región a otra sólo puede tener éxito si se han



tomado en consideración las semejanzas y las dife-
rencias en las condiciones geográficas, climáticas y
edafológicas de las regiones o países interesados.
Además, para que puedan ser adoptadas, las técnicas
de ordenación recomendadas tienen naturalmente
que ser también económicamente viables en las con-
diciones socioeconómicas imperantes. Uno de los
requisitos fundamentales para esto es contar con
información fidedigna sobre la naturaleza y distri-
bución de los principales suelos del mundo. Sin
embargo, para Ia preparación de mapas regionales
y continentales de suelos, es preciso unificar las
leyendas y la nomenclatura y coordinar los sistemas
de clasificación existentes. Uno de los objetivos
principales del proyecto FAo/Unesco del Mapa
Mundial de Suelos era el de fomentar la coopera-
ción entre los edafólogos del mundo entero para
llegar a un acuerdo sobre un sistema internacio-
nal de correlación de suelos.

En América Latina, la investigación agronómica
se centra principalmente en el incremento de la pro-
ducción de las tierras de cultivo y las de pastos.
Existen, sin embargo, vastas extensiones que apenas
han sido tocadas por la mano del hombre y que sólo
actualmente se están estudiando con objeto de evaluar
su función futura en la producción de alimentos
para una población en rápido crecimiento. Ayudan
a los gobiernos en esta labor muchos expertos ads-
critos a programas internacionales y bilaterales.
Este estudio de los suelos continentales se propone
presentar una síntesis de los conocimientos dispo-
nibles en la faLe actual de desarrollo de la edafología
en México y América Central. Se espera que contri-
buirá a promover una mejor comprensión entre los
edafólogos, los planificadores y los agricultores, pro-
curará una coordinación útil de los estudios nacio-
nales e internacionales sobre suelos y estimulará la
realización de nuevas investigaciones y su aplicación
a esta región.

Valor y limitaciones del mapa

El Mapa de Suelos de México y América Central
pretende ser una fuente de datos reales y servir de
base para nuevos estudios edafológicos, regionales y
nacionales, a escala más detallada. Podrá servir de
ayuda para la selección de métodos de rehabilitación
de tierras, producción de cultivos, aplicación de fer-
tilizantes y aprovechamiento general de los suelos.
Hasta el momento presente, todos los intentos de
efectuar previsiones o planes a largo plazo para la
agricultura se han visto obstaculizados por falta de
uniformidad de /a terminología, nomenclatura y
clasificación de los suelos y por la carencia de un
cuadro completo de los recursos edáficos del mundo.
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Gracias a la interpretación sistemática del Mapa
Mundial de Suelos resultará posible hacer una eva-
luación de la distribución y del potencial productivo
de los suelos principales sobre una base continental
y delimitar las zonas generales de prioridad que exi-
gen un estudio más a fondo. Este inventario de los
recursos de suelos pone de relieve las limitaciones y
potencialidades de las diferentes regiones para un
aumento de la producción alimentaria.

También debe señalarse el hecho de que un mapa
de suelos, tal como es el Mapa de Suelos de México
y América Central, constituye un medio docente de
máximo valor para la capacitación de geógrafos,
edafólogos, agrónomos y todos aquellos que se

dedican al estudio del medio ambiente.
Aunque la publicación del mapa y de su texto

representa un paso adelante de gran significación,
es necesario señalar algunas de sus limitaciones in-
trínsecas. Es evidente que la exactitud y el detalle
de la información que puede presentarse quedan
limitadas por la reducida escala del mapa y por el
hecho de que la información sobre los suelos de al-
gunas zonas puede ser incompleta debido a una corre-
lación insuficiente o a una falta de observaciones
directas. Por otro lado, han surgido dificultades al
utilizar esta información para la compilación del
mapa continental debido a la diferencia entre los
métodos de estudio sobre el terreno y en el labo-
ratorio. Estas limitaciones pueden referirse también
a los datos interpretativos, ya que sólo pueden tener
la misma exactitud que la información sobre suelos
en que se basan. A pesar de estas deficiencias, este
mapa de suelos es el inventario más reciente y deta-
llado de recursos de suelos basado en la coopera-
ción internacional. Sus limitaciones ponen de re-
lieve la necesidad de intensificar la correlación de
suelos y de llegar a un conocimiento más completo
de la naturaleza y distribución de los suelos en aque-
llas partes del continente respecto a las cuales la
información es insuficiente o inexistente.

Utilización del mapa y del texto explicativo

Sobre el fondo del mapa topográfico base, el mapa
de suelos muestra la distribución general de los
suelos dominantes indicados con diferentes colores.
Se han utilizado grupos de colores estrechamente
afines para los suelos que presentan características
similares, de manera que puedan reconocerse las
principales regiones edaficas.

De los símbolos de las asociaciones de suelos puede
deducirse información más detallada de cada unidad
cartográfica. La composición de las asociaciones de
suelos se expone en el Capítulo 5, en que se enume-
ran por orden alfabético y numérico junto con las



zonas y ubicaciones. En el reverso del mapa figura
un cuadro que muestra la composición de las aso-
ciaciones de suelos.

En el mapa de suelos se explica también el signifi-
cado de las clases texturales y topográficas que acom-
pañan a los símbolos de las unidades cartográficas;
se explican asimismo las sobreimpresiones que in-
dican las fases. En el Capítulo 3 se describen éstas
con mayor amplitud. Las definiciones de las uni-
dades de suelos pueden encontrarse en el Volumen I.
Las descripciones de perfiles y los datos analíticos
del Apéndice ilustran y aclaran aún más las defi-
niciones de suelos.

En el Capítulo 5 se ilidica la distribución geográfica
de los suelos. Para ello, se ha subdividido el conti-
nente en tres unidades fisiográficas principales: tierras
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altas, tierras bajas e islas Antillas. Estas unidades
se han subdividido en 14 regiones generales de suelos.

Debe consultarse el Capítulo 6 para la información
relativa a la presencia, aprovechamiento, aptitud
y potencial de las unidades de suelos. En él se exa-
minan los problemas especfficos de la ordenación
de las unidades de suelos.

Quienes se interesen no sólo por la naturaleza,
distribución y aptitudes de los suelos, sino también
por el medio natural, encontrarán otros temas de
lectura en el Capítulo 4, que trata del clima, de la
vegetación (que en grandes partes de México y Amé-
rica Central pueden todavía observarse en su estado
natural), de la geología y de la fisiografía (que com-
plementa la información del capítulo sobre la distri-
bución de los suelos) y de la litología.
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Correlación de suelos

Teniendo en cuenta la diversidad de material de
base utilizado y los diferentes métodos aplicados a
la clasificación del suelo en los distintos paises, la
correlación ha sido esencial en la preparación del
Mapa de Suelos de México y América Central.

Los estudios interterritoriales de correlación de
suelos en la región fueron iniciados por F. Hardy,
C.F. Charter y R.L. Pendleton, pero el primer in-
tento de correlacionar los suelos salvando las fron-
teras nacionales fue e/ hecho por C.S. Simmons y
A.C.S. Wright, en 1953, ocasión en que los suelos
de la región de Petén en Guatemala se correlacio-
naron con los suelos contiguos de Honduras Bri-
tánico. En 1963 la FAO promovió los primeros estu-
dios sistemáticos de correlación de suelos. En esa
ocasión A. Smyth (FAo, Roma), C.S. Simmons
(FA°, Honduras), N. Mikenberg (Fao, Nicaragua) y
C. Bourne (U.S. Technical Aid en El Salvador),
junto con edafélogos de esos paises, transcurrieron
varias semanas examinando los suelos de la porción
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las leyendas cartográficas utilizadas en Canadá:, Mé-
xico y los Estados Unidos. En dicha reunión parti-
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Austin (EE.UU.), L. Iturriaga (México), A. Leahey
(Canadá), R.O. Monasterio (México), F.P. Rodrí-
guez (México) y R. Dudal (FAo). En fecha posterior
se procedió a la correlación de campo en el terri-
torio de México y entre México y los Estados Unidos,
que corrió a cargo de G. Flores Mata (México), J.
Douglass (EE.uu.), L.G. Giie (EE.uu), J.W. Hawley
(EE.UU.), R. Dudal (FA« A. van Warnbeke (FAO),
K.J. Beek (FAo) y A.C.S. Wright (FAo).

Se confió a R. Dudal, de la FAO, la responsabilidad
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3. EL MAPA

Base topográfica

El Mapa de Suelos de México y América Central
se ha preparado tomando como base la serie de
mapas topográficos a escala i : 5 000 000 de la Ame-
rican Geographical Society, de Nueva York, supo-
niendo un radio terrestre medio de 6 378 388 metros.
Se adoptó una proyección cónica oblicua bipolar y
conforme.

Las áreas superficiales medidas directamente so-
bre el mapa con un planímetro están sujetas a va-
riaciones inferiores al 8 por ciento, como resultado
de la proyección. Las distancias entre puntos del te-
rreno medidas directamente sobre el mapa están su-
jetas a errores de menos del 4 por ciento. La exacti-
tud puede mejorarse mucho utilizando el mapa clave
de la American Geographical Society que da líneas
de apartamiento meridiano a igual escala y tablas
de conversión basadas en el índice de apartamiento
meridiano a escala media.

Unidades cartogrificas

La unidad cartográfica la constituye una unidad
de suelo o una asociación de unidades de suelo. Se
indica la clase textural de la unidad de suelo domi-
nante, mientras que la clase de inclinación refleja
la topografía en que se produce la asociación de
suelos. Además, las asociaciones pueden distribuirse
en fases según la presencia de capas endurecidas
o de roca dura a poca profundidad, y según la
pedregosidad, salinidad y alcalinidad. Las unida-
des, clases y fases de los suelos se definen en el
Volumen I.

Cada asociación de suelos está compuesta por uni-
dades dominantes y subdominantes, calculándose que
las últimas cubren al menos el 20 por ciento de la
zona delimitada. Se añaden como inclusiones las
unidades de suelos importantes que cubren menos
del 20 por ciento de la superficie.
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Los símbolos de las unidades cartográficas indi-
can la unidad de suelo, la clase textural y la clase
de inclinación en la forma siguiente:

Unidades de suelos. Los símbolos utilizados para
la representación de las unidades de suelos son los
que figuran en la lista de unidades de suelos en el re-
verso del mapa. Se enumeran también en el Cuadro 1.

Clases texturales. Las clases texturales gruesa,
media y fina están representadas por los números
1, 2 y 3, respectivamente.

Clases de inclinación. Las clases de inclinación de
llana a suavemente ondulada, de fuertemente ondu-
lada a colinosa y de fuertemente socavada a mon-
tañosa se indican con las letras a, b y e, respecti-
vamente.

Representación cartogrfifica

SÍMBOLOS

Las asociaciones de suelos se han señalado en el
mapa mediante el símbolo que representa la unidad
de suelo dominante, seguido por una cifra que se
refiere a la leyenda descriptiva que figura en el re-
verso del mapa, en la que se indica la composición
completa de la asociación.

Ejemplo: Lc25 Luvisoles crómicos y kastano-
zems lúvicos

Vp32 Vertisoles pélicos, luvisoles
vérticos y regosoles éutricos

Las asociaciones en que dominan los litosoles se
señalan con el símbolo I correspondiente a Litosol
en combinación con una o dos unidades de suelos
asociadas.

Ejemplo: I-Bd Litosoles y cambisoles dístri-
cos

I-Re-Ne Litosoles, regosoles eutricos
y nitosoles éutricos



Ejemplo: Lc25-3

Tm5-2

CUADRO 1. UNIDADES DE SUELOS PARA MEXICO Y AMERICA CENTRAL

Cuando no hay suelos asociados o cuando éstos
no se conocen, se utiliza únicamente el símbolo I.

Si se dispone de información sobre la textura de
las capas superficiales (los 30 cm superiores) del sue-
lo dominante, la cifra correspondiente a la clase
textural se coloca a continuación del símbolo de aso-
ciación, separándola del mismo con un guión.

Luvisoles crómicos, de textura
fina, y kastanozems 'bicos

AndosoIes mólicos, de textura
media, y andosoles vítricos

Cuando se presentan dos grupos de texturas que
no pueden delimitarse en el mapa, pueden usarse dos
cifras.

Ejemplo: Y9-1/2 Yermosoles de textura gruesa
y media y litosoles

Cuando se dispone de información sobre el relieve,
las clases de inclinación se indican con una letra
minúscula (a, b ó c) que sigue inmediatamente a la
notación de textura.

7

Ejemplo: Lc25-3b Luvisoles crómicos, de textura
fina, y kastanozems
de fuertemente ondulados a
colinosos

En zonas complejas en que se presenten dos tipos
de topografía que no puedan delimitarse en el mapa,
se pueden utilizar dos letras.

Ejemplo: Kh21-2ab Kastanozems háplicos, de tex-
tura media, y yermosoles lú-
vicos, de llanos a fuertemente
ondulados

Si no se dispone de información sobre la textura,
la letra minúscula que indica la clase topográfica
figura inmediatamente después del símbolo de aso-
ciación.

Ejemplo: I-Bd-c Litosoles y cambisoles dístri-
cos, escarpados.

COLORES DEL MAPA

Las asociaciones de suelos se han coloreado de
conformidad con la unidad de suelos dominante. A

J FLUVISOLES T ANDOSOLES K KASTANOZEMS W PLANOSOLES

Je Fluvisoles éutricos To Andosoles 6cricos Kh Kastanozems háplicos We Planosoles éutricos
Je Fluvisoles calcáreos Tm Andosoles mólicos Kk Kastanozems cálcicos Wd Planosoles districos
Jd Fluvisoles districos Th Andosoles hUmicos K1 Kastanozems Invicos Wh Planosoles hilmicos
Jt Fluvisoles tiónicos Tv Andosoles vitricos H PHAEOZEMS

Ws Planoso les solódicos

G GLEYSOLES V VERTISOLES Hh Phaeozems hdplicos A ACRISOLES
Hl Phaeozems Invicos

Ge GleysoIes éutricos Vp Vertisoles pélicos Ao Acrisoles &ticos
Gc Gleysoles calcáreos Vc Vertisoles crómicos B CAMBISOLES Af Acrisoles férricos

Gd Gleysoles districos Be Cambisoles éutricos Ah Acrisoles hinnicos
Gm Gleysoles mólicos Z SOLONCHAKS Bd Cambisoles districos Ap Acrisoles plinticos
Gh Gleysoles hUmicos Zo Solonchaks &ticos Bh Cambisoles hUmicos Ag Acrisoles gleicos

Gp Gleysoles plinticos Zg Solonchaks gleicos Bk Cambisoles cálcicos
Bc Cambisoles crómicos N NITOSOLES

R REGOSOLES S SOLONETZ By Cambisoles vérticos Ne Nitosoles éutricos

Re Regosoles éutricos Sg Solonetz gleico L LUVISOLES
Nd Nitosoles districos

Rc Regosoles calcáreos
Rd Regosoles districos Y YERMOSOLES Lo Luvisoles &ticos

Le Luvisoles crómicos
F FERRALSOLES

I LITOSOLES
Yh
Yk

Yermosoles háplicos
Yermosoles cálcicos

Lv Luvisoles vérticos
Lf Luvisoles férricos

Fo Ferralsoles &ticos
Fr Ferralsoles ródicos

Q ARENOSOLES
YI Yermosoles Invicos Lp Luvisoles plinticos

Lg Luvisoles gleicos

Fa Ferralsoles dcricos
Fp Ferralsoles plinticos

Qc Arenosoles cámbicos
Qa Arenosoles dIbicos

X

Xh

XEROSOLES

Xerosoles hdplicos PODZOLES O HISTOSOLES

Xk Xerosoles cálcicos Po Podzoles árticos Oe Histosoles éutricos
E RENDZINAS X1 Xerosoles ltIvicos PI Podzoles lépticos Od Histosoles districos



cada una de las unidades edáficas empleadas para el
Mapa Mundial de Suelos se les ha asignado un color
específico. La distinción entre unidades cartográficas
se indica mediante un símbolo en el mapa.

La selección de colores se hace por grupos, de modo
que se distinguen claramente las « regiones de suelos »
formadas por suelos genéticamente afines.

Si no se dispone de datos suficientes para especificar
la unidad de suelo dominante, el grupo de unidades
en su conjunto se señala con el color de la primera
unidad citada en la lista (por ejemplo, el color de
los yermosoles háplicos para distinguir a los yermo-
soles en general; o el color de los andosoles &ricos
para señalar los andosoles en general).

Las asociaciones dominadas por los litosoles se
indican con un rayado con los colores de los suelos
asociados. Si no se reconocen suelos asociados (de-
bido a que ocupen menos del 20 por ciento de la
superficie o a que se carezca de datos concretos) el
color de la unidad del litosol se aplica de modo uni-
forme sobre el dibujo sombreado.

FASES

En el Mapa Mundial de Suelos las fases se indi-
can por medio de sobreimpresiones.

Las fases con fragipcin y duripán y las fases
pétrica y petrocálcica indican la presencia de capas
endurecidas (fragipán, duripán, horizontes concre-
cionales y horizontes petrocálcicos, respectivamente)
en los 100 cm superiores.

La fase pedregosa señala las zonas en que la pre-
sencia de grava, piedras, pedregones o afloramientos
rocosos hacen impracticable el empleo de maquinaria
agrícola.

La fase Mica indica la presencia de rocas duras a
menos de 50 cm de la superficie.

La fase salina indica que algunos suelos de la
asociación (no necesariamente los dominantes) están
afectados por la sal hasta el punto de que su conduc-
tibilidad es mayor de 4 mmhos/cm en alguna parte
del suelo dentro de los 125 cm superiores durante
algún período del año. Esta fase tiene por fin señalar
la salinización presente o potencial.

La fase sódica se refiere a suelos que tienen más
de 6 por ciento de saturación con sodio en algún
punto dentro de los 125 cm superiores del suelo.

Debe señalarse que los solonchaks no se presentan
como fases salinas ya que estos suelos son salinos
por definición. De aquí se desprende que, para dis-
tinguir todas las zonas con suelos salinos se incluyen
las fases salinas más los solonchaks.

Cuando aparece más de una de estas fases, sólo
se señala aquella que causa las mayores limitaciones
para la producción agrícola.
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Estudios Reconocimientos Información general
sistematicos de suelos con observaciones
del suelo locales sobre el terreno

Figura 1. Fuentes de información

UNIDADES EDÁFICAS DIVERSAS

Se utilizan unidades edáficas diversas para indicar
saladares, médanos y arenas movedizas. Cuando
la unidad tiene la extensión suficiente para ser in-
dicada por separado, el signo puede ser impreso
sobre un fondo en blanco. En caso de que la unidad
edáfica se presente en combinación con una aso-
ciación de suelos, el signo puede imprimirse sobre
el color del suelo dominante.

Fuentes de información

En el Mapa de Suelos de México y América Cen-
tral (Figura 1) aparece un mapa a pequeña escala,
con recuadros que indican las fuentes de infor-
mación del mismo. Se establece una separación en-
tre las zonas compiladas a partir de estudios siste-
máticos del suelo, reconocimientos de suelos e in-
formación general con observaciones locales sobre
el terreno.

Durante la preparación del Mapa de Suelos se
consultó un gran número de documentos. Sería
imposible mencionarlos todos en este lugar. Se hacen
constar únicamente los principales, que se refieren
a grandes zonas abarcadas por el mapa o que fueron
preparados explícitamente para el proyecto, enume-
rándolos según el país de origen.

ANTILLAS BRITÁNICAS

Soil maps of Antigua and Barbuda. Soil and Land-
use Surveys No. 19 A and B. Trinidad, Imperial
College of Tropical Agriculture, 1966.



Soil map of Grenada and Carriacou. Soil and Land-
use Survey No. 9. Trinidad, Imperial College of
Tropical Agriculture, 1959.

Soil map of Dominica. Soil and Land-use Survey
No. 23. Trinidad, Imperial College of Tropical
Agriculture, 1967.

Soil map of St. Kitts and Nevis. Soil and Land-
use Survey No. 16. Trinidad, Imperial College of
Tropical Agriculture, 1966.

Soil map of St. Lucia. Soil and Land-use Survey
No. 20. Trinidad, Imperial College of Tropical
Agriculture, 1966.

Soil map of St. Vincent. Soil and Land-use Survey
No. 3. Trinidad, Imperial College of Tropical
Agriculture, 1958.

Soil map of Montserrat. Soil and Land-use Survey
No. 22. Trinidad, Imperial College of Tropical
Agriculture, 1967.

ANTILLAS FRANCESAS

Carte de Sols de la Guadeloupe. ORSTOM, Bureau des
Sols des Antilles, 1960.

ANTILLAS NEERLANDESAS

Soil map of St. Maarten, St. Eustatius and Saba.
Utrecht, Foundation for Scientific Research in
Surinam and Netherlands Antilles, 1955.

BARBADOS

Soil map of Barbados. Soil and Land-use Survey,
No. 18. Trinidad, Imperial College of Tropical
Agriculture, 1966.

COSTA RICA

Mapa de Suelos, Región Oriental de la Meseta Cen-
tral. San José, Ministerio de Agricultura e In-
dustria, 1954.

Mapa de Suelos, Región Occidental de la Meseta
Central. San José, Bol. Téc. No 22. Ministerio
de Agricultura e Industria, 1958.

CUBA

Soil map of Cuba. Tropical Plants Research Foun-
dation and U.S. Department of Agriculture, Wash-
ington, D.C., 1928.
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EL SALVADOR

Levantamiento General de Suelos. San Salvador,
Ministerio de Agricultura y Ganadería, 1960.

GUATEMALA

Mapa de Suelos de Guatemala - Clasificación de Re-
conocimiento de los Suelos de la República de
Guatemala. Guatemala, Ministerio de Agricul-
tura e Instituto Agropecuario Nacional, Depar-
tamento de Suelos, 1959.

HAITÍ

Caractéristiques et nature de la fraction argileuse de
quelques sols rouges d'Harti situés sur calcaires
durs, par Colmet-Daage, F. et al. ORSTOM. Pédo-
logie, 7(3), 1969.

HONDURAS

Informe al Gobierno de Honduras sobre los suelos
de Honduras. Roma, FAO, 1969. AGL-UNDP/TA
2630.

HONDURAS BRITÁNICO

Soil map of British Honduras. Report of British
Honduras Land Use Survey. London, Colonial
Research Publication No. 24, 1959.

JAMAICA

Soil maps of parishes. Soil and Land-use Surveys
Nos. 1, 4, 7, 8, 10, 11, 12. Trinidad, Imperial
College of Tropical Agriculture, 1958-61.

MÉXICO

Carta general de grandes grupos de suelos. Sec. Rec.
Hidráulicos 1958.

Carta de suelos de la República Mexicana. Sec. Rec.
Hidráulicos 1960.

NICARAGUA

Estudios ecológicos para aprovechamiento de la tierra
en Nicaragua. FAO. Ministerio de Economía, Ins-
tituto de Fomento Nacional, 1959.

Mapa de suelos del área del Proyecto de irrigación
de Rivas. Managua, Ministerio de Agricultura y
Ganadería, 1961.



PANAMÁ

Land classification and general soil map. U.S. De-
partment of Agriculture, Washington, D.C., Office
of Foreign Agricultural Relations, 1952.

PUERTO Rico

Soil map of Puerto Rico. U.S. Department of Agri-
culture, Bureau Chem. and Soils. Puerto Rico,
University of Puerto Rico Agricultural Experi-
mental Station, 1942.
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REPÚBLICA DOMINICANA

Soil map of Dominican Republic. Survey of the Natural
Resources of the Dominican Republic. Washington,
D.C., Organización de Estados Americanos, 1969.

TRINIDAD Y TABAGO

Soil map of central Trinidad. Directorate of Colo-
nial Surveys, 1954.

Profile description and analytical data for the soils
of Tobago. Land Capability Survey of Trinidad
and Tobago, Trinidad.



En este capítulo se bosquejan sucintamente los cuatro
aspectos del medio que mayor influencia tienen en la
formación de los suelos. Estos son el clima, la ve-
getación, la geología y la fisiografía y litología.

Estas breves descripciones, cada una de las cuales
va acompañada por un mapa a pequeña escala, in-
dican la ubicación y naturaleza de las principales
regiones en que se presentan importantes variantes
de clima, vegetación, paisaje y tipos de tierras y
rocas.

CLIMA

El territorio estudiado en el presente volumen se ex-
tiende entre los 7°30' y los 32°30' de latitud Norte,
esto es, desde la zona subecuatorial hasta la zona
templada.

Puede subdividirse en dos regiones principales:

América Central propiamente dicha, México me-
ridional, y las Antillas, con un clima tropical,
isotermo y húmedo.

México central y septentrional, con clima semi-
tropical, continental y seco.

Factores climáticos

Debido a que el terreno que actúa como barrera
entre dos grandes sistemas meteorológicos oceánicos
es de naturaleza montañosa, los cambios de un tipo
climático al otro son bruscos. Pero aun en el caso
de que esta lengua de tierra hubiera tenido un relieve
menos pronunciado, seguirían existiendo notables
diferencias climáticas entre las regiones nordocci-
dental y sudoriental, entre las regiones costeras del
Pacífico y del Atlántico y entre las latitudes septen-
trionales templadas cálidas y las latitudes meridio-
nales tropicales.

Las porciones septentrional y nordoccidental de
esta lengua de tierra se ven fuertemente afectadas por
los movimientos de aire continental procedentes de
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4. CONDICIONES DEL MEDIO

los centros de alta presión del continente norte-
americano. En esta región dominan los regímenes
climáticos secos y continentales, diferenciándose
así de otros regímenes que son fundamentalmente
húmedos e isotermos (caracterizados por uno o a
veces dos períodos de pluviosidad disminuida). La
estación seca es más pronunciada, más prolongada y
más regular en cuanto a la fecha de su iniciación a
lo largo de la costa del Pacífico del istmo debido
a que la masa de aire oceánico húmedo debe atra-
vesar primero una ancha faja de corrientes oceánicas
frías antes de llegar a tierra. No ocurre otro tanto
en la costa del Atlántico, donde las corrientes ma-
rinas son calientes. En cambio, las tierras bajas de
la costa del Atlántico están sometidas a invasiones
periódicas de frentes fríos que traen consigo aire
fresco como prolongaciones hacia el sur de los siste-
mas fríos invernales del continente norteamericano.
Se manifiestan en cualquier momento entre octubre
y marzo y su aparición y frecuencia son en extremo
irregulares de un ario a otro.

La influencia de estas incursiones de aire frío a
lo largo de la costa oriental se extiende hacia el sur
hasta el norte de Honduras. La temperatura más
baja del aire durante estos meses invernales origina
una variación en el clima tropical típicamente iso-
termo y húmedo, que le distingue del clima subtro-
pical normal y que se ha designado con varios nom-
bres, como « extratropical », « cuasitropical » y « se-
mitropical ». En estas páginas será denominado semi-
tropical, significando con ello que posee las condi-
ciones genuinas tropicales de temperatura durante
tres cuartas partes del año, pero con un número
suficiente de días frescos, lluviosos o húmedos para
limitar la producción de algunos cultivos tropicales.

El contraste climático entre las tierras bajas de
las costas del Pacífico y del Atlántico es más seña-
lado por encima de los 220 de latitud Norte. En el
lado del Pacífico, cerca de la frontera con los Estados
Unidos, existe una faja estrecha con clima templado
de tipo mediterráneo, con transición a un clima subde-
sértico templado con lluvias invernales que pasa
después a convertirse en un clima desértico subtro-
pical marítimo y cálido, siendo este último tipo el



reinante en la mayor parte de la Baja California,
al sur de los 300 de latitud Norte. A éste le sucede
otro clima subdesértico semitropicaL que a su vez
deja paso a un clima tropical de húmedo a seco
cerca de los 200 de latitud Norte. En e/ lado del Atlán-
tico predomina un clima semitropical muy seco al
sur de la frontera con los Estados Unidos, con tran-
sición a un clima subtropical de húmedo a seco antes
de llegar a los 200 de latitud Norte.

Entre los 15 y los 200 de latitud Norte existe una
mayor similitud en los climas de tierras bajas entre
la costa del Pacífico y la del Atlántico. Ambas gozan
de clima tropical de húmedo a seco o a muy seco,
pero en las tierras bajas de la costa del Atlántico el
régimen pluviométrico es mucho más irregular y las
temperaturas invernales pueden ser demasiado bajas
para un clima tropical genuino. En las extensas lla-
nuras de la península de Yucatán, la altitud se apro-
xima tanto al nivel del mar que el régimen pluvio-
métrico es tan irregular como en pleno océano. Al
sur de los 150 de latitud Norte el contraste entre las
tierras bajas de la costa del Pacifico y del Atlántico
se hace otra vez más pronunciado, predominando en
el lado del Atlántico los climas tropicales ecuatoriales
y subecuatoriales, y en el lado del Pacífico los climas
tropicales húmedos. En el lado del Pacífico estos
climas presentan dos estaciones de pronunciada
sequía. En el lado del Atlántico existe una estación
seca apenas reconocible.

Adentrándose en el interior desde la costa, el te-
rreno tiene mayor altura, la precipitación por lo
general es más abundante y las temperaturas son
más bajas. Esto puede observarse en particular en
el lado atlántico, donde las llanuras costeras con
frecuencia son amplias y muestran una curva plu-
viométrica decreciente entre la costa y las estriba-
ciones montañosas. En estas últimas la precipitación
aumenta continuamente culminando en una zona
de tierras altas frescas y húmedas, con vegetación
característica de las tierras boscosas y con una agri-
cultura especializada, de lo cual constituyen un buen
ejemplo las cumbres orientales de la Sierra Madre en
México. En el lado del Pacifico el terreno se eleva
más bruscamente cerca de la costa, manifestándose
un medio húmedo y de tierras altas sólo en algunos
lugares privilegiados.

Los climas de las tierras altas, tierras montañosas
y valles del interior son muy variados y sólo pueden
indicarse en líneas muy generales en el mapa climá-
tico (Figura 2). Entre ellos figuran climas subtro-
picales isotermos húmedos y secos; climas templados
cálidos (tierra templada), algunos de los cuales son
semicontinentales; climas templados de frescos a
fríos (tierra fría); climas de montaña subdesérticos
y desérticos (principalmente en el norte de México),
y muchas gradaciones intermedias demasiado cir-
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cunscritas para poderse indicar en un mapa a pe-
queña escala. Los valles del interior con una ali-
neación noroeste-sudeste muestran por lo general
una zonación vertical con variaciones del clima al
aumentar la altitud en algunos centenares de metros,
mientras que los valles que recorren en profundidad
las cadenas montañosas en ambas costas presentan
cambios más graduales hacia el interior. Muchos
valles del interior muestran en algún punto de su fondo
condiciones subdesérticas.

Las islas Antillas, sujetas durante gran parte del
año a la influencia de los vientos alisios del sudeste,
presentan acentuadas diferencias climáticas entre las
costas de barlovento y de sotavento. Las primeras
son mucho más secas y las segundas más uniforme-
mente húmedas, pero no tanto como las masas monta-
ñosas centrales. Muchas de las islas menores de arre-
cifes de coral con escaso relieve son uniformemente
subdesérticas. Sólo alguna de las islas mayores (Cuba,
Hispaniola y Jamaica, por ejemplo) presentan un
régimen climático más complejo, con clima tropical
de húmedo a seco a pequeña altitud, clima semitro-
pical muy húmedo a altitudes mayores y clima rela-
tivamente seco en los valles del interior.

Regiones climáticas

La clasificación adoptada en este estudio es una
síntesis de otros varios sistemas climáticos y ecoló-
gicos, especialmente los de Köppen, Holdridge, Beard,
Taylor y Gaussen. Los límites se definen tomando
como base la distribución de la vegetación natural y
de los cultivos agrícolas.

La Figura 2 muestra las regiones climáticas distri-
buidas en las grandes divisiones A, B, C, D, K, L,
M. S y T. En /a leyenda se indican las subdivisiones
de cada categoría. Los factores que determinan la
distribución por categorías se muestran en el Cuadro 2.

Las regiones climáticas se han clasificado en seis
grandes grupos de clima:

Tropical (A)

Subtropical (B)

Templado cálido (C)

Templado fresco y frío (D)

Subdesértico (K, L, M)

Desértico (S, T)

En esta clasificación se tienen en cuenta los tipos
tanto térmico como pluviométrico. Los primeros
se definen por la temperatura media anual; la tem-
peratura en el mes más frío; y la temperatura media
en el mes más cálido. Los tipos pluviométricos se
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definen tomando como base el número de meses de
sequía y la pluviosidad media anual. Un « mes
seco », con relación a los tipos térmicos, se define
como sigue

Regiones tropical y semitropical: menos de 60 mm
de pluviosidad media anual.

Regiones subtropicales y templadas: de 40 a
60 mm de pluviosidad media anual en las pri-
meras, y de 30 a 50 mm en las segundas.

1. TROPICAL (A)

En estos climas la temperatura media anual es
superior a los 23°C, la temperatura media en el
mes más frío de 20°C o más, y la pluviosidad media
anual de más de 550 mm, con un máximo de ocho
meses secos. La duración de la estación seca está
relacionada en general con el volumen de precipita-
ciones anuales y coincide con el período más frío
del ario.

Los climas tropicales son los predominantes en la
mayor parte de la superficie de América Central,
México y las Antillas. Tomando como base la du-
ración y la intensidad de la estación seca, se han esta-
blecido cuatro tipos climáticos tropicales.

Al y A2. El clima muy húmedo o ecuatorial (Al)
se caracteriza por una elevada pluviosidad (más de
60 mm mensuales) durante todo el ario. En cambio,
el clima tropical húmedo (A2) presenta de uno a
tres meses secos (con una precipitación mensual media
inferior a los 60 mm). Las regiones con climas Al
y A2 albergan los bosques higrofíticos perennifolios.

El clima tropical de húmedo a seco se caracte-
riza por estaciones húmedas y secas bien definidas,
con cuatro a seis meses de sequía. Las regiones A3
están ocupadas por bosque tropical caducifolio;
la delimitación entre A2 y A3 queda establecida por
la transición del bosque perennifolio al bosque semi-
caducifolio. Cuba es casi por completo A3, al igual
que eI centro y el sur de Haití y las regiones costeras
de las demás islas.

En los climas A4 la estación seca dura de seis
a ocho meses. Las regiones A4 están cubiertas por lo
general por una sabana arbustiva con muchas espe-
cies xeroftticas.

2. SUBTROPICAL (B)

El clima subtropical, que representa una transi-
ción del clima tropical al templado, no está definido

1Se utiliza la clasificación de Köppen para las regiones tro-
picales y semitropicales, y la de Gaussen para las subtropicales
y templadas. Según el sistema de Gaussen, un mes se considera
seco si la pluviosidad mensual media en centímetros es in-
ferior al doble de la temperatura media mensual en °C.
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con precisión. Los climas semitropicales, donde el
enfriamiento está causado por la latitud, se indican
con la letra B.

El símbolo B" indica los climas subtropicales en
que el enfriamiento se determina por la altitud.

B' representa los climas subtropicales en que se
combinan ambos efectos, esto es, los climas semi-
tropicales de altura.

Los climas B" son prolongaciones a mayor altitud
de los climas tropicales. Se diferencian de los climas
B por sus temperaturas de verano mucho menores y
por una temperatura media mensual más baja (entre
18 y 23°C). Cerca del límite superior de estos cli-
mas, y correspondiendo aproximadamente al nivel
altitudinal de las heladas, pueden producirse estas
últimas si existe una estación seca bien definida.

El clima B' representa una prolongación hacia el
norte del clima B", así como una extensión a mayores
altitudes del clima B. Se caracteriza por una tempe-
ratura media anual comprendida entre 18 y 23°C,
una temperatura media en el mes más frío inferior
a los 14°C y una pluviosidad media anual superior
a los 500 mm. A diferencia de los climas B y B",
el clima B' puede conllevar heladas relativamente ri-
gurosas.

B1 y B2. Estos son los climas semitropicales muy
húmedos y húmedos, respectivamente. Las caracte-
rísticas pluviométricas son las mismas que las de
los climas Al y A2, pero la temperatura media del
mes más frío es inferior. No se producen heladas.
En estos climas se desarrollan bosques perennifolios.
Ocupan una zona relativamente reducida en las la-
deras septentrionales inferiores de la Sierra Madre
Oriental desde Punta Delgada hasta la latitud co-
rrespondiente a Ciudad del Maíz.

El clima semitropical de húmedo a seco se
caracteriza por cuatro a seis meses secos. No se
producen heladas, pero las temperaturas mínimas se
aproximan a los 0°C. Este clima es el propio de las
llanuras a lo largo del golfo, al nordeste de la Sierra
Madre Oriental, hasta los 230 de latitud N aproxi-
madamente, y otras zonas menores en las monta-
ñas de Sinaloa, en la región central de Cuba y en
el norte de las Bahamas.

Estos climas semitropica/es muy secos se ca-
racterizan por seis a ocho meses secos y una preci-
pitación media anual comprendida entre 550 y 1 000
mm, o bien por nueve meses de sequía. La tempera-
tura mensual más fría está comprendida entre los
16 y 20°C. Se producen heladas esporádicas. El
clima B4 se observa tanto en la costa del Atlántico,
desde los 220 de latitud N hasta Texas, como en la
costa del Pacífico, entre /os 24 y los 280 de latitud N.
No se presenta en las Antillas.



Las combinaciones de B' y B" con Bl, B2, B3
y B4 aparecen diferenciadas en el mapa (Figura 2).

3. TEMPLADO CÁLIDO (C)

En estos climas, la temperatura media anual es
de 16 a 18°C. En América Central casi siempre
constituyen prolongaciones de climas subtropicales a
altitudes mayores. Solamente en el extremo nord-
occidental de México domina el tipo mediterráneo
de clima templado a nivel del mar. Se reconocen
varias subdivisiones.

Los C" son climas templados cálidos isotermos
(tierra templada alta). Su régimen pluviométrico es
igual al del clima tropical isotermo B", pero se
manifiesta a altitudes mayores. La precipitación me-
dia anual es por lo menos de 400 a 500 mm y puede
incluso rebasar los 5 000 mm. Se producen heladas,
sobre todo a grandes alturas.

Según la duración de la estación seca se reconocen
dos climas: C"1-2 y C"3-4.

C"1-2. Es un clima templado cálido isotermo de
muy húmedo a húmedo (incluido en el B"1-2 en el
mapa). Este clima es una prolongación de los B"1
y B"2. Se caracteriza por una estación seca de
cero a tres meses y una precipitación media anual su-
perior a los 1 300 mm. Este clima alberga bosques
perennifolios espesos, con abundancia de especies epí-
fitas y de helechos, pero en él escasea la población
humana debido a la excesiva humedad. Solamente se
encuentran algunos núcleos de población en las
regiones con pluviosidad relativamente baja (1 500-
1 600 mm, aproximadamente). La pluviosidad puede
llegar a los 5 000 mm.

C"3-4. Son climas templados cálidos isotermos de
algo húmedos a muy secos. Constituyen una conti-
nuación de los climas B"3 y B"4 a mayores altitudes,
con cuatro a ocho meses secos y una precipitación
media anual de más de 400 mm. El número de zonas
con climas C"3-4 es muy superior al de aquellas con
climas C"1-2. Todas las más altas montañas del
interior y del oeste de América Central pertenecen
al grupo C"3-4. La vegetación característica es la de
bosque de pinos.

C2-4. Son climas templados cálidos continentales
y semicontinentales. Constituyen una continuación
hacia el norte de los climas C". Dominan en las
montañas y mesetas del norte de México, donde la
latitud combinada con los caracteres continentales da
por resultado temperaturas más bajas en invierno y
más altas en verano. La temperatura media en el
mes más frío es inferior a los 12°C y en el mes más
cálido es superior a los 21-22°C.
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Cm. Es un clima templado cálido mediterráneo,
que se caracteriza por pluviosidad en la estación
fría y sequedad en la estación cálida. Por consi-
guiente, este clima se diferencia de todos los tipos
antes descritos por un régimen pluviométrico inverso.

TEMPLADO FRESCO Y FRÍO (TIERRA FRÍA) (D)

Estos climas se caracterizan por una temperatura
media anual de 16 a 12°C aproximadamente. La
pluviosidad y la duración de la estación seca son
muy variables: la precipitación media anual oscila
entre 300 y más de 1 500 mm y el número de meses
de sequía varía entre cero y ocho.

El clima D se manifiesta en general por encima
de los 2 000 metros de altitud en las montañas más
altas de México y América Central.

En el Cuadro 2 se han distinguido dos subdivisio-
nes del clima D: el isotermo (D") y el continental
(D'). El isotermo se caracteriza por una tempera-
tura media en el mes más cálido de 14 a 20°C, y
de 13 a 10°C en el mes más frío. El mínimo absoluto
puede ser de 5°C o incluso inferior.

En los climas semicontinental y continental, D y
D', los promedios en los meses más frío y más cálido
pueden ser todavía más extremos. En el tipo con-
tinental de Chihuahua se presentan los inviernos
más fríos de toda la América Central, con mínimos
absolutos que varían de 11 a 20°C.

En los climas D existen bosques de pinos e incluso
de abetos, mezclados en grado variable con robles,
excepto en Talamanca, donde solamente se observan
estos últimos.

SUBDESÉRTICO (K, L, M)

Esta región se distingue por una estación seca de
8 a 10-11 meses, con una precipitación media anual
aproximada de 300 a 550 mm en los climas tropicales,
250-300 a 500 mm en los climas subtropicales, 250 a
400 mm en los climas templados cálidos y 200-250
a 300 mm en los climas templados frescos y fríos.

Los climas subdesérticos se observan principal-
mente en México, donde predominan en extensas
zonas al norte. En América Central y en las Antillas
ocupan zonas muy reducidas, por lo general valles
protegidos por altas montañas.

En todos estos climas la vegetación es arbustiva,
de especies xerofíticas (acacias, cactos).

Tomando como base el régimen térmico, pueden
establecerse varias subdivisiones en los climas de
esta región.

K. Subdesértico tropical
Este clima corresponde a los climas A, excepto

que la precipitación es inferior (menos de 550-600 mm).



CUADRO 2. - LEYENDA DEL MAPA CLIMATICO DE MEXICO Y AMERICA CENTRAL
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CLIMA
Símbolo

gcarlfitc%
Temperatura
media anual

Temperatura
media en elmes más frío

Temperatura
media en el

mceilizás
Amplitud

anual Hldeaas Pluviosidad
media anual

Número
de meses
de sequía

Grados centígrados Milímetros
1

Tropical (A) >23 >20 >24)-++30 1-910 Ninguna >550-9 + 6 000 <8
(general-

mente 1-4-7)
Al MUY húmedo o ecua-

torial Al >23 >20 <30 1-46 Ninguna >1 900-9 +6 000 O

A2 Húmedo A2 >23 >20 <30 1-4-7 Ninguna >1 500-4- +3 000 1-43

A2a Variedad sub-
ecuatorial A2a >23 >20 <30 1-9-7 Ninguna >2 500 1-92

A3 De algo húmedo a
seco A3 >23 >20 <30 1-98 Ninguna >1 250-9 +2 000 4-96
A3a Variedad seca A3a >23 >20 <30 4-4-8 Ninguna >1 000-91 250 6

A4 Muy seco A4 >23 >20 <30 4-410 Ninguna >550-600-41 000 6->8-9

Subtropical (B)

B SEMITROPICAL .. . . >23 <20 (pero >27-4 +31 8-417 Ligeras, muy >550-600 <8
>14) esporádicas

B1 Muy húmedo B I -2 >23 17->20 <30 8-410 Ninguna I 700-> +2 000 0

B2 Húmedo B1-2 >23 17-9-20 <30 8->10 Ninguna 1 400->1 900 1-4-3

B3 De algo húmedo a
seco B3 >23 17-420 <30 8-410 Ligeras, extrema-

mente esporá-
dicas

>1 000-1 100 4-46-7

B4 Muy seco B4 >23 14-9-20 >28-> +32 10->I7 Ligeras. muy
esporádicas

550-600-41 000 6-+8-9

B4a Variedad con
dos temporadas
secas B4a >23 14->19 >28-> +32 12-417 Ligeras, muy 600-4800 7-48

esporádicas con una segunda
temporada seca

B" ISOTERMO (tierra
en verano

templada) 18-9-23 > 14 <25-26 1-48-10 Ligeras, muy
esporádicas

>500-550-3-+6000 <8

B"1 Muy húmedo B"1-2 18->23 >14 <25-26 1-48-10 Ninguna > 2 000-> +6 000 O

B"2 Húmedo B"1-2 18-4-23 > 14 <25-26 1-48-10 Ninguna > I 400-> +3000 1-43

B"3 De algo húmedo a
seco B"3 119-23 > 14 <25-26 1-48-10 Extremamente

raras
>950-10009-+2500 4-46

B"4 Muy seco B"4 18->23 >14 <25-26 3-4-8-10 Extremamente
raras

>500<950-1 000 6->8

B' SEMITROPICAL DE AL-
TURA 18-4-23 <14 >26 10-4-20 De ligeras a in-

tensas, algo
frecuentes

>500 <8

B'3 De algo húmedo a
seco B'4 18-9-23 10-414 26-++31 10-4.20 De ligeras a in-

tensas, algo
frecuentes

>1000 4-4.6

B'4 Muy seco B'4 18->23 10-414 26-> +31 10-4-20 De ligeras a in-
tensas, algo
frecuentes

>500.-41 000 6-48

Templado cálido (C) 15-418 <8

C" Isotermo (tierra tem-
plada fria)

C"I-2 De muy húmedo a
16-'48 12-4-16 17->21-22 1-4-9 Posibles, a veces

frecuentes
>400-450-4+5 000 <8

húmedo
(indicado en el
mapa con B"1-2)

C"1,

C"I-2
16->18 12-416 17-421-22 1-1-8 Muy ligeras,

raras
1 300-* + 5 000 0-43

C"3-4 De algo húmedo
a muy seco C"3-4 16-9-18 12-1-16 17->21-22 1-4-9 Más intensas,

más frecuentes
>400-450--i-+2000 4-48
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CLIMA
Símbolo

gráfico
Temperatura
media anual

Temperatura
meesd i a en el

más frío

Temperatura
media en el

mes más
cálido

Amplitud
anual Heladas Pluviosidad

media anual
Número
de meses
de sequía

Grados centígrados Milímetros

C.0 SEMICONTINENTAL Y
CONTINENTAL 16->-18 <12 >21-22 (9->-20) Algo frecuentes >400 <8

C'2-4 Semicontinental
de húmedo a muy
seco

C4 Continental MUY

C2-4 16-9-18 9-10-3-12 21->25 (9-+15) Algo rigurosas,
posibles

400-+1 000 3-1-8

seco C2-4 16-)-18 5-0-10 25-0-28 (15-20) Rigurosas 400-500 6-r8
CIII MEDITERRÁNEO

Cm4 Marítimo muy

<18 >5 Pluviosidad en
invierno y se-
quía en verano

1-0-8

seco Cm 15-18 9-13 19-24 ± 10 Ligeras, muy
esporádicas

>250-300
250-350

8

Templado fresco y frío
(D) <16

D"I-4 Isotermo de muy
húmedo a muy
seco D 12->16 9-->13 14-0-20 1-0-10 Algo intensas >300> +2 000 0-0-8

D-D '1-4 Seimcontinental
y continental de
muy húmedo a
muy seco D 12-0-16 4--)-11 17->-24 10->-20 MUY intensas >300-r +1 500 0-0-8

Subdesértico (K, L, M)
8-)-10-11

K Tropical K >23 >20 ( >26-27) 4-0-10 Ninguna <550-600 11
>300

L Semitropical L >23 <20 >28-0- +32 10-0-18 De ligeras a ri- <550 11
(13-0.20) gurosas >250-300

L' Semitropical conti-
nental L' 18-0-23 <14 >26-r +30 (10-0-18) Rigurosas <500 11

(10-4-14) >250
L" Subtropical isotermo L" 18-0.23 >14 <26 6-0.10 Ligeras <500 11

(21-26) >250
M Templado con llu-

vias de verano, iso-
termo, semicontinen-
tal y continental M <18 5-0.16 17-0-28 (±10)-0- +20 De ligeras a ri-

gurosas
<300-400
>200-250

11

Mm Mediterráneo con
lluvias invernales Mm 15-18 9-0.14 20-0-25 ( +10) Muy esporádicas 150-250 9-1-11

Desértico (S, T) 11-12

SI Semitropical cálido SI >23 <20 >28-+ +31 10-16 Ninguna <250
(15-20) (40->-250) 11

S2 Semitropical maríti-
mo cálido S2 18->-23 >15 <30 8-14 Ninguna <250

(15-19) >26 (50-0-250) 12

53 Semitropical conti-
nental cálido S3 18-0-23 10-0.14 >30-1- +32 >15 De muy ligeras a 5_250

algo rigurosas (40-0-250) 12

34 Semitropical S4 18-4-23 10-r16 25-0-30 10-15 De ligeras a muy .5250-300
rigurosas (50-0-350) 12

T Templado continen-
tal cálido T 16->-18 5->-10 25-5-28 ±20 Muy rigurosas <200-250

11-12
Tm Templado medite-

rráneo marítimo Tm 15-18 10-0-14 20.-9-25 (±10) Ninguna o muy Pluviosidad en
ligeras invierno 11

<150-200



El clima K se circunscribe a zonas reducidas, casi
siempre valles protegidos.

Subdesértico semitropical

En este clima la temperatura media anual es su-
perior a los 23°C y la temperatura media en el mes
más frío inferior a los 20°C. Se diferencia del clima
B4 por su menor pluviosidad, que suele ser de me-
nos de 550 mm.

L'. Subdesértico semitropical continental. En este
clima la precipitación es menor que en los climas L.
Pueden producirse heladas bastante rigurosas. No
existe una estación húmeda bien definida. El clima
L' domina en extensas zonas de las mesetas del
centro y del norte de México.

L". Subdesértico subtropical isotermo. Al igual que
en el clima L', la temperatura media anual oscila
entre 23 y 18°C, pero la amplitud anual es inferior.
Corresponde al clima B"4, excepto que la precipi-
tación es menor. Pueden producirse leves heladas
esporádicas.

Subdesértico templado con lluvias estivales o
invernales

Este clima se caracteriza por una temperatura
media anual inferior a los 18°C. El tipo definido
por lluvias estivales tiene una precipitación media
anual de menos de 300-400 mm y es típico de las la-
deras orientales de la Sierra Madre Occidental y
de las mesetas de Zacatecas-Potosí. La variante
Mm se caracteriza por lluvias invernales con una
menor precipitación media anual y con 9 a 11 meses
de sequía.

6. DESÉRTICO (S, T)

Estos climas se definen por una estación seca de
10-11 a 12 meses y una precipitación media anual
inferior a los 250-300 mm en las regiones semi-
tropicales, inferior a los 200-250 mm en las regiones
templadas con lluvias estivales, e inferior a los 150-
200 mm en las regiones templadas con lluvias in-
vernales. En estos climas la vegetación es muy escasa.
Muchas zonas carecen en absoluto de vegetación.

Según las características térmicas y pluviométricas
pueden establecerse las seis subdivisiones enumeradas
en el Cuadro 2. Los cuatro climas S son semitropicales
y los dos climas T son templados.

VEGETACION

Aunque la superficie total de México y América
Central no es muy extensa, sus condiciones tanto
climáticas como fisiográficas son extremadamente
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variables. Por ello, sus tipos de vegetación van desde
las formaciones desérticas hasta los bosques densos
tropicales.

Seguidamente se describen 15 amplios tipos de
vegetación natural. En la Figura 3 se explica su dis-
tribución. Esta descripción se ha tomado de una
reciente publicación de Flores Mata, G. et al. titu-
lada Tipos de vegetación de la República Mexicana
(1971) en lo que respecta a México. Para los demás
países de América Central y las Antillas, los mate-
riales se han tomado de la literatura existente.

1. VEGETACIÓN HIDRÓFILA

Son comunidades vegetales que viven arraigadas
en lugares pantanosos e inundables de aguas dulces
o salobres poco profundas.

Manglar

Es una comunidad de composición florística sim-
ple, cuya altura en general es de 3 a 5 m, pudiendo
alcanzar hasta 25 m.

Se encuentra en las orillas bajas y fangosas de las
costas de ambos océanos y es característica de este-
ros, desembocaduras de ríos y en algunos otros lu-
gares cercanos en donde el suelo es de origen alu-
vial y se inunda periódicamente por aguas salobres
sin oleaje fuerte.

El árbol más común en la costa del Golfo es el
mangle rojo (Rhizophora mangle), que tiene sus
raíces aéreas en forma de zancos.

Hacia la parte de tierra firme en lugares fangosos,
predomina el mangle blanco (Avicennia germinans),
que se caracteriza por sus raíces aéreas, que emergen
del fango en forma de velas. En lugares arenosos o
con aguas casi dulces, el componente dominante es
el botoncillo (Conocarpus erecta).

Popal

Comprende un tipo de vegetación herbácea, que
crece en lugares de aguas con profundidad apro-
ximada de un metro, en clima cálido. Las plantas
son de hojas largas y anchas que sobresalen del agua,
y las especies más comunes pertenecen a los géneros
Calathea y Thalia. En las partes menos profundas
abundan las gramíneas de los géneros Leersia, Paspa-
lum, Pan icum, Oryza, Zizaniopsis e Hyrnenachne.

Tular y carrizal

Son comunidades de plantas herbáceas en aguas
poco profundas. Los tallos están generalmente pro-
vistos de hojas largas y angostas o en ocasiones sin
ellas. Los géneros y especies que forman estas densas
agrupaciones son: tule (Typha spp.), carrizo (Phrag-
mites communis), Scirpus californicus, tule rollizo
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(Cyperus giganteus) y otras. Se encuentran en los
climas templados o cálidos, en las orillas de lagos,
lagunas, arroyos y ríos.

PALMAR

Son todas las agrupaciones formadas por las plan-
tas llamadas comúnmente palmas, corozo, manaca,
palma mishero, tepejilote, guano, etc., en las regiones
con clima cálido o templado y más o menos húmedo,
con frecuencia en las zonas costeras. Son de hojas
pinnatffidas o en forma de abanico.

Las especies más comunes son: corozo (Scheelea
liebmanni), manaca (Scheelea preussii), palma real
(Roystonea sp.), coquito de aceite (Orbignya guaco-
yule), botán (Sabal morrisiana), palma apachite (Sa-
bal mexicana), cucá (Pseudophoenix sargentii), tasiste
(Paurotis wrightii), palma de sombreros o soyate
(Brahea dulcis y B. calcarea) y Washingtonia spp.

SABANA

En su forma más característica está constituida
por gramíneas sin árboles o con árboles esparcidos.
Se presentan en zonas cálidas con suelos de drenaje
deficiente, fangosos en la época de lluvias, que se
secan de manera pronunciada en el estiaje. Los ár-
boles más comunes son: nanche o changungo (Byr-
sonima crassifolia), tachicón, cacaíto u hojamán
(Curatella americana), jícaro, cirián o cuautecomate
(Crescentia alata y C. cujete).

En general, las gramíneas son amacolladas, ásperas,
resistentes a las quemas periódicas y pertenecen a los
géneros Paspalum, Andropogon, Trichachne, Imperata,
Trachypogon y Manisuris.

SELVA ALTA

Su carácter distintivo más sobresaliente es el de
estar constituida por árboles de altura superior a
30 m. Su composición es compleja y se encuentra
en climas cálidos con temperatura media anual
superior a 20°C, precipitación anual mayor de
1 200 mm y suelos generalmente profundos. Se lo-
caliza tanto en la vertiente del Golfo de México como
del Océano Pacífico.

Selva alta perennifolia

Es un tipo de vegetación muy denso, con abundantes
bejucos y plantas epífitas. La totalidad o la mayoría
de los árboles permanecen verdes durante todo el
año, aunque a veces algunos individuos tiran el fo-
llaje durante la floración.

Se produce en zonas donde la precipitación media
anual es superior a 1 500 mm, y la temporada seca
es nula o muy corta.
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Tiene numerosas variantes en su composición flo-
rística, siendo los árboles más comunes los siguientes:
canshán, cortés amarillo o sombrerete (Terminalia
amazonia), caoba (Swietenia macrophylla), ramón
(Brosimum alicastrum), maca o palo de agua (Vochysia
guatemalensis), macayo (Andira galeottiana), amates
(Ficus spp.), guapaque (Dialium guianense), jinicuil
(Inga spp.), barí o leche maría (Calophyllum brasi-
liense), zapote de agua o guacta (Pachira aquatica),
guayabo volador (Terminalia oblonga). En las partes
más altas donde se le encuentra, entre 700 y 1 500 m
de altitud son frecuentes Calatola o bloné (Calatola
laevigata y C. mollis), yoloxóchitl o flor de corazón
(Talauma mexicana), encinos (Quercus spp.).

Se encuentra sobre todo en la planicie y vertiente
del Golfo de México y en la del Pacífico, de la re-
gión del Soconusco hasta Piniapan, la parte occi-
dental de Nicaragua y Panamá, y las vertientes oc-
cidentales de las Antillas.

Selva alta subperennifolia

De los árboles que la caracterizan, alrededor de
25 a 50 por ciento pierden sus hojas en el período
más riguroso de la estación seca.

La temperatura media anual es superior a 20°C
y la precipitación mayor de 1 200 mm anuales. Este
tipo de selva se encuentra en lugares con menor pre-
cipitación, en sitios protegidos, como son las ba-
rrancas.

Las especies más conspicuas son: ramón o capomo
(Brosimum alicastrum), chicozapote (Manilkara za-
po(a), te mpis que (Sideroxylon tempisque), caoba
(Swietenia macrophylla), pucté (Bucida buceras),
capiri (Masticodendron capiri), Mirandaceltis monoica,
Carpodiptera floribunda.

Cubre áreas de la vertiente del Golfo y Península
de Yucatán, principalmente, y parte de la vertiente
del Pacífico.

SELVA MEDIANA

Tiene como característica principal su altura, que
varía de 15 a 30 m. La temperatura media anual es
superior a 20°C y se encuentra tanto en las vertientes
del Golfo y del Pacífico como en la Península de
Yucatán. Los géneros y especies que la componen
son muy diversos.

5a. Selva mediana subperennifolia

Se caracteriza porque algunos de los árboles (25
a 50 por ciento) pierden sus hojas en lo más acen-
tuado de la época seca. Los árboles dominantes que
la constituyen son los mismos que los de la Selva
alta subperennifolia.



Este tipo de vegetación cubre áreas extensas con
temperatura media anual superior a 20°C y preci-
pitación media anual mayor de 1 200 mm Los ár-
boles dominantes que la constituyen son los mismos
que los de la Selva alta subperennifolia, y cuando
la asociación de Brosimum se desarrolla en lugares
de menor precipitación, se localiza en barrancas, que
son lugares generalmente más húmedos.

Su área de distribución comprende los declives del
Golfo de México y del Pacífico y extensas áreas de
la Península de Yucatán y en gran parte de Cuba.

5b. Selva mediana caducifolia

Muchos de los árboles que la forman (75 por
ciento o más) pierden sus hojas durante lo más
acentuado de la época seca.

El clima donde esta selva crece tiene temperaturas
medias anuales superiores a 20°C, con precipitación
anual alrededor de 1 200 mm y temporada seca acen-
tuada.

Se desarrolla comúnmente en suelos medianamente
profundos y con frecuencia coexiste con la Selva
baja caducifolia o con la Sabana, pero ocupa las
vegas de ríos o arroyos (selva en galería).

Las especies más características son: guapinol (Hy-
menaea courbaril), guanacaste o parota (Enterolo-
bium cyclocarpum), cedro rojo (Cedrela mexicana),
cacahuananche o totoposte (Licania arborea), pri-
mavera (Tabebuia donell-smithii), jabilla (Hura poly-
andra).

6. SELVA BAJA

La constituyen árboles de 15 m de altura o menos,
y según las condiciones climáticas donde se encuen-
tra, tiran las hojas total o parcialmente en la época
seca. Se localizan en climas cálidos, húmedos o semi-
secos.

6a. Selva baja subperennifolia

Se caracteriza porque alrededor del 25-50 por
ciento de los árboles que la forman pierden las hojas
en la época seca. En general se encuentra en suelos
profundos con drenaje deficiente, por lo que a veces
existen también los árboles típicos de la sabana. Los
géneros y especies más característicos son: Acacia
pennatural, Ateleia spp., Vitex spp., Lonchocarpus
spp., Coccolaba spp., coyol (Acrocomia mexicana),
palo de tinte o de Campeche (Haematoxylon cam-
pechianum), pucté (Bucida buceras), chechén (Me-
topium brownei) y otras.

Se distribuye principalmente en la Península de
Yucatán en las hondonadas llamadas bajos y en las
vertientes del Golfo de México y del Pacifico.
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6b. Selva baja caducifolia

En esta selva todos o la mayoría de los árboles
tiran sus hojas en la temporada seca, que es larga,
con temperatura media anual superior a 18°C. Pre-
senta numerosas variantes en su área de distribu-
ción. Las especies más comunes son: chijol o jabín
(Piscidia piscipula), tsalam (Lysiloma bahamensis),
cópite o siricote (Cordia dodecandra), camarón o
plumajillo (Alvaradoa amorphoides), brasil (Haema-
toxylon brasiletto), tepeguaje (Lysiloma gellermanni,
L. acapulcensis), mosmot o lantä (Ceiba acuminata),
copal (Bursera excelsa), achín (Pistacia mexicana),
cuachalalá o cuachalalate (Amphipterygium adstrin-
gens), cuajiotes (Bursera spp.), chupandía o copaljo-
cote (Cyrtocarpa procera), casahuates (Ipomoea spp.),
navío (Conzattia sericea).

En ocasiones son abundantes las especies de le-
guminosas espinosas. De estas especies, las más im-
portantes son: mezquite verde, palo verde o mantecoso
(Cercidium spp.), ébano (Pithecellobium jlexicaule)
y palo fierro (Olneya tesota).

En el estrato herbáceo son comunes Bouteloua
curtipendula, B. rothrockii, Hilaría semplei, Catheste-
cum spp.

La Selva baja caducifolia se encuentra amplia-
mente distribuida, abarcando partes de la Península
de Yucatán, de las cuencas del Río Balsas, del Río
Papaloapan, Istmo de Tehuantepec, Chiapas, declives
de la Sierra Madre Oriental y de la Sierra Madre
Occidental.

7. BOSQUE DE CONÍFERAS

Aquí se agrupan todas las comunidades vegetales
constituidas por los diferentes géneros del orden
Coniferales, de los cuales Pinus y Abies son los de
mayor importancia en México.

Su distribución y condiciones ecológicas son muy
amplias y variadas, aunque forman las mayores masas
en las cordilleras de la parte central, oriental y oc-
cidental de México con clima templado y frío y sue-
los delgados y rocosos o profundos, que es la con-
dición más frecuente.

Bosque de oyamel

Corresponde al llamado bosque de abetos y
oyameles de Miranda y Hernández X. (1963).
Está constituido fundamentalmente por el género
Abies (oyamel, abeto, pinabete), del cual existen va-
rias especies, siendo las más comunes Abies concolor,
de la Península de la Baja California, Abies duran-
gensis, en la parte norte del país, A. religiosa, en la
parte central, y A. guatemalensis, en el sur de México.

Su área de distribución es más o menos la misma
que la de los pinos, aunque ocupa extensiones más



restringidas, casi siempre en altitudes de 2 000 a
3 300 m en sitios húmedos.

Bosque de cedro y táscate

Aunque menos importante que el anterior y que
el bosque de pino, este tipo de comunidad puede
estar bien definido en algunas áreas. Lo constituyen
principalmente los géneros Cupressus y Juniperus y
tienen en general la misma área de distribución que
los pinos y oyameles, aunque todavía más restrin-
gidos en la superficie que ocupan; a veces se en-
cuentran en partes más bajas, de mayor aridez y
con diferentes grados de salinidad.

Bosque de pino

Su amplitud ecológica es muy grande por lo que
se refiere a las características de los suelos y a las
condiciones climáticas; se localiza en altitudes de
300 a 4 000 m. Su área de distribución corresponde
aproximadamente con las principales sierras y ele-
vaciones del país, encontrándose en la parte norte,
sobre todo las especies Pinus arizonica, P. chihuahuana,
P. cooperi, P. engelmannii, P. durangensis, P. jeffreyi,
P. quadrifolia y P. cembroides; en la parte central
y sur del país son abundantes Pinus montezumae,

pseudostrobus, P. douglasiana, P. tenuifolia, P.
leiophylla, P. michoacana ; en la Sierra Madre
Oriental, Pinus patota, y en la Sierra Madre del
Sur, P. oocarpa.

Bosque de pino-encino

Lo constituyen comunidades arbóreas formadas
por numerosas especies de pino (Pinos) y de encino
(Quereos), en proporción variable de unas y otras.
Su área de distribución es muy amplia, sobre todo
en las principales cordilleras de México.

8. BOSQUE DE ENCINO Y CADUCIFOLIO

Bosque de encino

Son bosques densos, formados principalmente por
encinos (Quereos). Las especies que lo componen
varían mucho de un sitio a otro según la situación
geográfica y las condiciones ecológicas, encontrán-
dose los bosques más densos y altos en las partes
húmedas de las serranías del centro y sur de México.

Las especies Quereos insignis, Q. strombocarpa,
oocarpa, Q. corrugata, Q. skinneri y otras, se ha-

llan en localidades muy húmedas y subcálidas. Las
especies Quereos trinitatis, Q. acatenangensis, Q.
laurina, Q. rugosa, Q. crassipes, Q. mexicana, Q.
candicans, Q. ajfinis y otras, se encuentran en los
declives del Golfo y del Pacífico y en las serranías
del interior de México.
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En las zonas cálidas son frecuentes Quereos oleoides,
Q. sororia, Q. glaucescens. En áreas de transición
de zonas de clima templado y cálido suelen encon-
trarse Q. glaucoides, Q. macrophylla, Q. magnoliae-
folia, Q. urbani, Q. crassifolia y Q. brachystachys.

En la parte norte de México son comunes Quereos
chihuahuensis, Q. emoryi, Q. jaliscensis, Q. mohriana,
Q. oblongifolia.

En general puede decirse que su distribución es
semejante a la del bosque de pino y a la del bosque
de pino-encino.

Bosque eaducifolio

Los árboles que lo forman tienen como caracte-
rística que el 75 por ciento o más, pierden sus hojas
durante la temporada invernal.

Se encuentran en las mismas áreas que algunos
bosques de encino y de pino, pero con mayor hu-
medad.

Rzedowski y McVaugh (1966) llaman a este tipo
de vegetación bosque mesófilo de montaña, nombre
propuesto originalmente por Miranda (1947). Las
especies más características son árboles de 20 a 40 m
de altura: liquidámbar (Liquidambar styraciflua), haya
(Fagus mexicana), Nyssa sylvatica, Carpinus caro-
liniana, Ostrya virginiana, Tilia mexicana, Ternstroe-
mia pringlei, Oreopanax xalapensis, Bocconia arborea,
Cornus disciflora, Myrica mexicana, comunidades de
Lauráceas, de Weinmannia y otras. Miranda y Her-
nández X. (1963) mencionan además Englehardtia,
Meliosma y Podocarpus. Se encuentra en las vertientes
del Golfo de México y del Océano Pacifico, aunque
con diferencias en su composición en una y otra
parte.

MEZQUITAL

Este tipo de vegetación de selva baja, espinoso,
perennifolio, está ampliamente distribuido desde el
sur de México a las zonas desérticas septentrionales.
En las partes menos secas del sur del país se caracte-
riza por la dominancia de Prosopis juliflora mezquite
acompañado por el huamtichil o pinzän (Pitheeellobium
dulce), mientras que en las zonas áridas o subáridas
se caracteriza por el predominio de otras especies
de mezquite (Prosopis laevigata y Prosopis spp.).

CHAPARRAL

Está constituido por agrupaciones densas de en-
cinos (Quereos) bajos, a los que suelen asociarse los
géneros Adenostoma, Arctosthaphylos, Cercocarpus,
Amelanchier y otros. Su área de distribución se lo-
caliza en zonas de contacto entre agrupaciones de
climas áridos. Donde está representado de manera



más típica es en los declives del Pacffico en el noro-
este de la Península de Baja California, aunque tam-
bién existe en Nuevo León, San Luis Potosí, en el
sur en la Mixteca Alta y en el Valle de Oaxaca.

Entre las especies más comunes que forman el
chaparral pueden citarse Quercus ceripes, Q. intricata,
Q. microphylla, Q. potosina, Q. tinkhamii.

MATORRAL SUBMONTANO

Este tipo de vegetación es más o menos equiva-
lente al Piedmont shrub de Milller (1939, 1947).

Se caracteriza por la predominancia de arbustos
altos o árboles bajos, de 3 a 5 m de altura, caducifolios,
generalmente por un período breve durante la época
seca. Hojas o foliolos de tamaño pequeño.

Se localiza en los cerros poco elevados o porcio-
nes bajas de la altiplanicie y de las vertientes este y
oeste de la parte norte de la Sierra Madre Oriental,
en altitudes de 700 a 1 700 m, con suelo somero y
roca caliza o riolita.

Las especies que lo constituyen corresponden a los
géneros Acacia, Bernardia, Bonetiella, Bumelia, Celtis,
Chiococca, Colubrina, Cordia, Decatropis, Eysenhard-
tia, Flourensia, Fraxinus, Gochnatia, Helietta, Kru-
giodendron, Lema ireocereus, Lindleyella, Lysiloma, Mi-
mosa, Myrtillocactus, Neopringlea, Opuntia, Pistacia,
Pithecellobium, Portlandia, Pseudosmodingium, Psidium,
Sebastiania, Vauquelinia, Wimmeria, Yucca. Miiller
(1939, 1947) cita además Quercus, Leucaena, Agave,
Sophora, Bauhinia, Rhus y Diospyros.

MATORRAL CRASICAULE

La presencia de grandes Caetáceas es lo que de-
termina este tipo de vegetación.

Lo constituyen comunidades de diferentes especies
de Cactáceas. El género Opuntia (nopales) domina,
especialmente en la parte norte de México.

Las especies que forman las nopaleras más extensas
son Opuntia leucotricha, O. robusta, O. steptacantha
y otras. Las agrupaciones de Cactáceas con tallos
cilíndricos pueden ser extensas, como las chollas
(Opuntia fulgida y Opuntia spp.) y los grandes sahua-
ros (Carnegia gigantea), de la región noroeste de
México; hacia el centro del país son frecuentes los
pitayos o cardones (Lemaireocereus weberi, L. du-
mortieri), teteches (Neobuxbaumia tetetzo), garam-
bullo (Myrtillocactus geometrizans), quiotilla (Escon-
tria chiotilla) y los viejitos (Cephalocereus senilis).

Su área de distribución corresponde a las zonas
áridas y subáridas del centro y norte de México.

MATORRAL DESÉRTICO ROSET6FILO

Corresponde en su mayor parte con el tipo de
vegetación llamado magueyales, lechuguillales, gua-
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pillales (crasi-rosulifolios espinosos), descrito por
Miranda y Hernández X. (1963).

Su nombre deriva del hecho de que su fisonomía
se debe a especies arbustivas o subarbustivas de hojas
alargadas y angostas, agrupadas a manera de roseta.
En este grupo de plantas se encuentran las de tipo
arborescente, por tener el tallo o cáudex bien desa-
rrollado, de los géneros Yucca (palma o izote) y
Dasylirion (sotol) y las que tienen su tallo poco de-
sarrollado con el conjunto de hojas que forman la
roseta en la base de la planta, como los géneros
Agave (maguey, lechuguilla) y Hechtia (guapilla).

Se encuentra en las laderas de los cerros calizos y
margosos de diversas zonas de la altiplanicie y des-
ciende hasta las partes superiores de los abanicos
aluviales, en la base de los mismos cerros.

Cuando se localizan en sitios con poca inclinación,
se debe a que el suelo contiene abundante grava y
fragmentos de roca caliza.

El clima en el que se encuentra este tipo de vege-
tación es semejante al que se registra en el matorral
desértico micrófilo.

Las especies dominantes con la lechuguilla (Agave
lecheguilla), palma samandoca (Yucca carnerosana),
candelilla (Euphorbia antisyphilitica), guayule (Par-
thenium argentatum), espadín (Agave striata), gua-
pilla (Hechtia glomerata), sotol (Dasylirion spp.).

MATORRAL DESÉRTICO MICR6FILO

Se distingue por la predominancia de elementos
arbustivos de hoja o folíolo pequeño. Se encuentra
en los terrenos planos y en las partes inferiores y
laderas de los cerros de una gran zona del Altiplano
y al norte, noreste y noroeste de México. En el
Estado de San Luis Potosí, las temperaturas medias
anuales son de 16 a 20°C aproximadamente y la
precipitación registrada en algunas localidades es de
270 a 500 mm. En promedio, los meses secos en
el año varían de 7 a 11.

Los suelos son de origen aluvial, sobre depósitos
profundos acumulados en los fondos de valles o
depresiones, o bien sobre depósitos más someros y
algo pedregosos de las porciones inferiores de los
abanicos aluviales en las bases de los cerros. Suele
haber un horizonte de induración de naturaleza
ferruginosa o de carbonato de calcio.

Este tipo de vegetación presenta algunas variantes,
en cuanto a la composición floristica y a la altura
de los mismos componentes. Algunos arbustos pier-
den con regularidad su follaje, mientras que otros
son perennifolios.

La variante más notoria está constituida por Larrea
tridentata (gobernadora) como especie dominante,
además de Flourensia cernua (hojasén), Allionia in-
carnata, Prosopis laevigata (mezquite), Celtis pallida



(granjeno), Opuntia leptocaulis (clavellina) y gramí-
neas en el estrato herbáceo.

15. ZACATAL

Las comunidades que constituyen este tipo de ve-
getación están formadas por diferentes gramíneas o
especies graminiformes. En general son agrupaciones
muy homogéneas en su aspecto, aunque puede haber
arbustos o arbolillos. Dentro de este grupo se consi-
deran dos tipos de comunidades.

Pastizal

Los pastizales son en general de menor altura
que el zacatonal y crecen en climas templados. Los
más extensos están formados por agrupaciones de
zacate navajita (Bouteloua gracilis), Bouteloua erio-
poda, B. chondrosoides, Muhlenbergia porten, Lycurus
phleoides, Sporobolus cryptandrus ; por los zacates
amacollados como Heteropogon contortus, Bouteloua
curtipendula, Elynurus barbiculmis y las de zacate
chino (Buchloe dactyloides), Bouteloua filiformis y
zacate espiga negra (Hilarla cenchroides).

En los suelos salinos y salino-sódicos se encuentra
Sporobolus airoides, toboso (Hilarla mutica), zacate
salado (Distichlis spicata), jihuite o zacahuistle
(Eragrostis obtusiflora). En suelos yesosos se desa-
rrollan Bouteloua chasei, Sporobolus nealleyi.

Algunos de los pastizales están constituidos por
zacate chino (Buchloe dactyloides), zacate lobero
(Lycurus phleoides), Cathestecum y Opizia. Cerca de
las costas se encuentran zacate espinilla (Spartina
spartinae) y Sporobolus splendens.

Zacatonal

Se distingue del pastizal en que está formado por
gramíneas altas amacolladas.

Los géneros característicos son Stipa, Muhlenbergia,
Calamagrostis y Festuca. Se encuentran sobre suelos
rocosos o someros en terrenos inclinados, o bien
en suelos profundos de lugares planos, en las partes
altas y frías de casi todas las grandes elevaciones de
México, entre el límite de la vegetación arbórea y la
zona alpina.

Ocupan por lo tanto una superficie mínima.

GEOLOGIA

En esta sección se examinan los aspectos geológicos
del medio en lo que se refiere a formas del terreno
y naturaleza y distribución del material de partida
de los suelos en la región estudiada.

Habitualmente, América Central se considera como
un istmo o lengua de tierra que une los continentes
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norte y sur del hemisferio occidental. Sin embargo,
por lo que se refiere al tiempo geológico, los dos
continentes estuvieron separados, quedando unidos
en la forma actual como resultado de la actividad
volcánica, probablemente en época tardía de la era
mesozoica. Antes de esta época, el margen del con-
tinente norte se extendía hacia el sur hasta la latitud
de Nicaragua y hacia el este hasta rebasar la longitud
de Jamaica. El continente sur se extendía al nord-
este hasta Barbados, Aruba, Curaçao, Bonaire, Los
Roques y La Blanquilla. El espacio entre las dos
masas continentales estaba ocupado en profundidad
por el Océano Pacífico, designado a veces como el
« Mediterráneo del Caribe ».

La región centroamericana sufrió alteraciones de
mayor cuantía en la distribución relativa de tierras
y mares, como resultado de una larga historia de
inestabilidad geológica. Se opina que la zona más
estable en la región abarcada por el mapa es la plata-
forma precalmbrica, subyacente al Golfo de México
y que se extiende desde Florida hasta las Bahamas.
En torno a esta plataforma estable, los plegamientos,
las dislocaciones y la actividad volcánica han dado
al sur de México y a la América Central su configu-
ración actual.

Al oeste de la plataforma estable, el sistema de
plegamientos precámbricos del oeste de la cordi-
llera de América del Norte dispuesto de norte a sur
se extendía hacia abajo, hasta la latitud de México
central, donde confluía con otro eje orogénico an-
tiguo, que se dirigía hacia el este desde el Pacífico.
Este último, que era un sistema transversal y extenso
de plegamientos, formaba el geanticlinal antillano.
Entre las montañas del geanticlinal antillano y la
plataforma estable se hallaba una zona de estratos
sinclinales (el geosinclinal antillano) sobre el cual
se acumularon los materiales de erosión de las ca-
denas montañosas antillanas. A principios del pe-
ríodo mesozoico, parte de este geosinclinal quedó
invadido por las aguas del Océano Atlántico para
formar el Mar de las Antillas.

La distribución relativa de tierras y aguas estable-
cida a finales de la era paleozoica al parecer perduró
con alteraciones de poca importancia a lo largo de
la mayor parte del mesozoico, hasta el descenso y
ruptura generales de las cordilleras plegadas durante
el período jurásico. En esta época, los restos de las
cadenas montañosas antillanas convertidas en pe-
nillanuras fueron invadidos por el mar y cubiertos
posteriormente por estratos espesos de sedimentos,
incluida una capa de piedra caliza de enorme grosor,
durante el subsiguiente período cretáceo.

Las primitivas líneas estructurales de este a oeste
del sistema antillano fueron todavía más enmasca-
radas por un nuevo sistema de líneas de dislocación
orientado principalmente de norte a sur, que dejó



segmentos del paleozoico y sedimentos más tardíos
en forma de pilares tectónicos (« horst ») e hizo des-
cender las zonas adyacentes por debajo de lo que hoy
es el extenso Mar de las Antillas. Las montañas Maya,
de Honduras Británico, representan un pequeño
fragmento fracturado en bloques e inclinado del pri-
mitivo geanticlinal antillano, y el adyacente Golfo
de Campeche constituye una zona desplazada hacia
abajo por fallas. Ambos se hallan en el margen
meridional de la plataforma estable. El extremo nord-
este del bloque de fallas de las montañas Maya
podría representar la más antigua superficie de tierra
al descubierto en América Central, que sobresalió
como una pequeña isla por encima del mar cretáceo
y nunca quedó sumergida después. La reactivación
de estos sistemas de dislocación de norte a sur,
probablemente en la época pliocénica del período
terciario, podría haber ampliado la zona de levanta-
miento hasta el margen actual de la plataforma
estable. Allí formó una cordillera submarina en la
que se formó después la Península de Yucatán.

La secuencia de acontecimientos geológicos entre
el límite norte del continente sudamericano y Amé-
rica Central ofrece algunos paralelos notables. Las
cordilleras plegadas de los Andes, orientadas pre-
dominantemente de norte a sur, terminan en una
serie de montañas plegadas transversales de este a
oeste, que se extienden desde el Pacífico hasta el
Atlántico. Durante el descenso general de las tierras
en el jurásico, los confines septentrionales del conti-
nente sur se derrumbaron, dejando sólo algunos
fragmentos pequeños fracturados en bloques que
representan hoy las islas de Aruba, Curaçao y Bo-
naire. También México estuvo sumergido profunda-
mente durante los períodos jurásico y cretáceo, pero
comenzó a emerger durante las épocas pliocena y
pleistocena en el período terciario, junto con las
orillas del Golfo en América del Norte.

En los períodos cretáceo y terciario se produjo una
difundida actividad volcánica. Durante el primero
de estos períodos se formó la unión entre los conti-
nentes norte y sur en el lugar que hoy ocupan Costa
Rica y Panamá. Muchas de las cadenas montañosas
de las islas antillanas se formaron durante la actividad
volcánica del período terciario. Las islas « altas »
son principalmente volcanes emergentes, pero cuando
la actividad volcánica submarina no consiguió al-
canzar la superficie del mar las acumulaciones vol-
cánicas fueron coronadas con caliza de arrecifes. Al
emerger después, estas últimas formaron las islas
bajas. En algunas de las islas altas existen todavía
volcanes en actividad. El extenso cinturón volcánico
que atraviesa la región central de México de costa
a costa es en parte de origen cretáceo y en parte de
origen terciario, existiendo varios volcanes de la
era geológica reciente. Las tierras altas volcánicas
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que se extienden desde Guatemala hacia el sur hasta
Nicaragua son en modo análogo de cronología mixta.

La historia geológica muestra claramente que la
región abarcada en el mapa de América Central com-
prende muchos residuos de las partes terminales de
dos grandes sistemas continentales. Estos han que-
dado unidos y fundidos entre sí, sobre todo con
sedimentos marinos del cretáceo o épocas posteriores.
Los arcos de islas volcánicas y las cadenas monta-
ñosas acentúan la diversidad de la morfología actual.
La historia geológica pone asimismo de manifiesto
que las Antillas (especialmente las mayores) consti-
tuyen una parte integrante de la región centroameri-
cana, ya que en un tiempo estuvieron unidas a ella
en el geanticlinal antillano. Si bien el hombre y otras
formas tardías de vida animal conocieron la América
Central únicamente como una lengua de tierra que
unía dos continentes, otras formas anteriores de vida
animal y casi todas las formas vegetales pudieron
diseminarse en dirección este a oeste, pero no pu-
dieron pasar de un continente a otro por Vía terrestre.

Desde el punto de vista del primitivo régimen cli-
mático, la ausencia de una corriente del Golfo cálida
hasta época relativamente tardía de la cronología
geológica, ciertamente ha debido influir sobre el ré-
gimen meteorológico del sector nordeste de la re-
gión abarcada por el mapa. Si se toma como punto
de referencia la formación de los suelos en épocas
primitivas, es fácil entender por qué los ferralsoles
característicos de superficies terrestres antiguas tie-
nen una extensión muy limitada; ninguna superficie
terrestre realmente antigua ha sobrevivido a la serie
compleja de alteraciones geológicas acaecidas en la
región. Quizás el fragmento más antiguo del paisaje
primitivo que hoy sobrevive es el representado por
el extremo nordeste de las montañas Maya, en Hon-
duras Británico. Esta pequeña zona podría haberse
mantenido por encima del nivel del mar desde el
cretáceo en adelante. Los suelos más antiguos y menos
erosionados de este antiguo paisaje son los cambisoles
húmicos, semejantes a los que se encuentran cerca de
Itapeva, en el Estado de Sao Paulo, Brasil.

FISIOGRAFTA Y LITOLOGIA

Sobre la base de la composición geológica de las
superficies terrestres actuales, pueden observarse las
relaciones fisiográficas distintivas ilustradas en la
Figura 4. En este mapa fisiográfico se distinguen
las siguientes categorías:

Cadenas montañosas
Mesetas
Depresiones
Llanuras
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En el caso de las Antillas, la escala adoptada para
el mapa no permite que se hagan subdivisiones fisio-
gráficas más que en las islas mayores: Hispaniola
(formada por Haití y la República Dominicana),
Cuba, Jamaica y Puerto Rico. Las unidades fisio-
gráficas se indican en el mapa mediante una letra
que denota la isla, seguida por un número que ex-
presa la unidad fisiográfica dominante. Cuba (E),
Hispaniola (F), Jamaica (G) y Puerto Rico (H) se
muestran de esta forma.

La agrupación de rocas litológicamente análogas
constituye la base para el mapa litológico (Figura 5),
que ilustra la distribución de los materiales de par-
tida de los suelos. En el mapa litológico se distinguen
las siguientes categorías :

Si Sedimentos elásticos consolidados (arenisca, limo-
lita, arcilla esquistosa, conglomerado)

S2 Sedimentos carbonatados consolidados (caliza,
dolomía, marga)

S3 Sedimentos fluviales y lacustres, recientes y no
consolidados

M Rocas metamórficas (neis, esquistos, filita, cuar-
cita, pizarra)

11 Rocas intrusivas ácidas (granito, diorita, pórfido
cuarcifero, sienita)

12 Rocas intrusivas básicas (peridotita, serpentinita,
gabro, dolerita, piroxenita, norita)

El Rocas efusivas ácidas (riolita, dacita, pórfido cuar-
cífero, traquita)

E2 Rocas efusivas básicas (basalto, andesita, dolerita,
diabasa)

Se describirán sucintamente cada una de las uni-
dades fisiográficas mostradas en la Figura 4 junto
con los rasgos característicos de la estructura litoló-
gica y la naturaleza general de los materiales a par-
tir de los cuales se formaron los suelos.

A. Cadenas montariosas

Al. Península de Baja California

Sierra Madre Occidental y Cordilleras Enterradas
adyacentes

Sierra Madre Oriental

Sistema de la Sierra Madre del Sur

Cadenas montañosas de América Central

Cadenas montañosas del istmo y llanuras cos-
teras adyacentes

27

Al. PENÍNSULA DE BAJA CALIFORNIA

La espina dorsal de esta península la constituye
un bloque de falla inclinado de unos I 600 km de
longitud, con una anchura que rara vez supera los
60 km. La altitud en el norte es de más de 3 500 m
y disminuye hasta unos 600 m al norte de La Paz,
en el sur. La unidad está formada por una zona de
montañas en el eje de la península, cubierta en parte
de productos volcánicos en el centro y sur. La pla-
nicie costera, con algunas lagunas, está situada en
su mayor parte en el lado del Pacífico, mientras
que la orilla a lo largo del Golfo de California está
limitada en gran parte por acantilados. Los islotes
y pequeñas penínsulas están formados por fallas
menores.

El socavamiento es el típico de los desiertos. Los
cañones presentan muradales escarpados y los valles
están rellenos de arena. Son frecuentes las fosas
tectónicas (« graben ») ocupadas por detritos, y en
muchas existen volcanes.

Las cadenas montañosas más prominentes son las
de San Pedro Mártir, que llegan hasta casi 4 000 m,
y la Sierra de la Giganta. Al sur de La Paz, un sis-
tema complejo de dislocamientos produjo la Sierra
de San Lázaro, que se eleva hasta más de 2 000 m.
Esta región es menos árida que las secciones septen-
trional y central de la península y el socavamiento
es más normal.

Están muy diseminadas por toda la zona las rio-
litas, brechas y tobas de mediados de la era ceno-
zoica, observándose sedimentos metamórficos en la
Península de Vizcaíno. En el norte y extremo sur de
la Península de Baja California se observan rocas
de granito batolítico de la era mesozoica. Los cor-
dones litorales del Pacífico indican que la costa oc-
cidental de la península emergió gradualmente.

Los terrenos con relieve menos pronunciado están
ocupados en su mayor parte por sedimentos de los
períodos pleistoceno y reciente, de ordinario no
consolidados y en parte de origen eólico. Gran parte
de las rocas duras de la región están también cubiertas
por materiales de acarreo eólico del período reciente.
Las arenas finas y gruesas y los limos son los mate-
riales de partida dominantes en la formación del
suelo de las cordilleras y de las estribaciones, y se
extienden sobre las tierras bajas con zonas interca-
ladas de arcillas lacustres y saladares.

A2. SIERRA MADRE OCCIDENTAL Y CORDILLERAS EN-
TERRADAS ADYACENTES

Esta unidad recorre la costa occidental de México
y del Golfo de California, penetrando a cierta dis-
tancia en el interior, y se extiende hacia el sur hasta
unos 1 300 km de la frontera con los Estados Unidos.
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En algunos puntos presenta una anchura aproximada
de 300 km y está limitada al este por las mesetas
septentrionales.

Comprende la Sierra Madre Occidental, que es la
cordillera más prominente de toda la América Cen-
tral, y su prolongación occidental, las Cordilleras
Enterradas. Esta última subunidad se formó por el
desplazamiento de grandes cantidades de residuos
desérticos desde las tierras altas en dirección oeste,
enterrando en una distancia considerable las cordilleras
del noroeste de la Sierra Madre Occidental. Las Cor-
dilleras Enterradas (parte de las cuales se conocen
como cordilleras altas de Sonora) se funden con la
extensa llanura en declive de Sonora, Sinaloa y Na-
yarit. Sigue en curso la erosión por el viento y por
riadas repentinas ocasionales. Tanto el límite occi-
dental como el oriental de esta unidad no son geo-
gráficamente definidos.

La Sierra Madre Occidental, que es la comarca más
montañosa y accidentada de México, alcanza una
altura de unos 3 500 m en el centro y en el sur, y
en ningún punto desciende a menos de 2 000 m.
Está formada por una serie compleja de cadenas
montañosas paralelas, valles longitudinales neta-
mente continuos y cañones y valles transversales
cortos y profundos. La meseta de lava (riolita) en
la porción central de la Sierra tiene unos 800 km de
longitud, con altitudes de 2 000 a 3 000 m. Son co-
munes los parajes y las tierras altas fuertemente on-
dulados, y la mayor parte de los ríos discurren por
el fondo de pliegues sinclinales someros. Los bordes
de la meseta presentan un socavamiento cada vez
más pronunciado hacia el oeste, donde forman una
falda montañosa de la Sierra Madre. Descienden des-
pués bruscamente a través de una serie impresionante
de gargantas y valles profundos hasta los pies de
monte.

Algunos cañones se abren paso a través de las lavas
hasta las rocas más antiguas, en lugares en que se
practica la explotación minera. Los yacimientos más
ricos son los de plata y oro, pero también hay minas
de plomo, zinc y cobre. Los altiplanos constituyen
la principal fuente de aprovisionamiento de madera
para construcción en México.

Por estar enclavada entre dos comarcas desérticas
y debido a su altitud, la Sierra recibe las lluvias del
este y del oeste. En ella nacen muchos ríos que per-
miten el aprovechamiento económico de la meseta del
norte y de la llanura costera del Golfo de California.

Las riolitas ácidas, las brechas y las tobas de me-
diados de la era cenozoica figuran entre las rocas
más comunes de la unidad cartográfica, con zonas
menores de sedimentos carbonatados y elásticos del
triásico y del cretáceo inferior en forma de enclaves
en las rocas volcánicas. En los valles y en las pe-
queñas hondonadas se encuentran principalmente se-
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dimentos de miocénicos a recientes. Cerca de Sinalco
se observa una pequeña zona de rocas metamórficas
del mesozoico. Son frecuentes las rocas intrusivas
básicas, sobre todo de la era terciaria. Cualquiera
de estas rocas puede servir de material de partida
para la formación de suelos, pero la mayoría están
originados por materiales de acarreo eólico desérticos
mezclados con cenizas volcánicas.

SIERRA MADRE ORIENTAL

Esta cadena montañosa forma un murallón de
700 km de longitud con socavamientos muy pronun-
ciados entre la meseta del norte y la llanura costera
a lo largo del Golfo de México.

Constituye el margen de una escarpadura plegada,
dislocada, fracturada y erosionada de la meseta del
norte, y sus orillas se elevan poco por encima del
nivel de la meseta al oeste, con sus laderas orientales
cubiertas por depósitos costeros. En la sección septen-
trional las serranías son irregulares, pero de ordinario
están lo suficientemente separadas entre sí para for-
mar valles anchos y rellenos de detritos.

La impresionante Sierra Alta, que es el rasgo más
sobresaliente de esta unidad, presenta lomas calizas
plegadas y próximas entre si en el norte, y cumbreras
muy alargadas en el sur, socavadas por algunos ríos
caudalosos que forman cañones. En muchos lugares
se observa la morfología cárstica típica.

Los sedimentos elásticos y carbonatados, princi-
palmente del cretáceo inferior y de la era triäsica,
ocupan vastas extensiones en la Sierra, con zonas
menos extensas de riolitas, brechas y tobas del ter-
ciario. En las regiones más bajas de valles y estriba-
ciones montañosas se encuentran con cierta frecuen-
cia sedimentos fluviales y lacustres no consolidados
de la era reciente. En la porción central hay zonas
relativamente reducidas de arcilla esquistosa calcárea
y de arenisca, junto con caliza cristalina.

Los materiales edafógenos dominantes del terreno
montañoso escarpado son la caliza y otras rocas
calcáreas afines. Sin embargo, existen lomas relati-
vamente estrechas y mesetas, de onduladas a quebra-
das, que se incluyen en esta unidad cartográfica,
y en ellas los principales materiales edafégenos pare-
cen ser masas heterogéneas semejantes al loess. Los
materiales desérticos de acarreo eólico dominan en
el norte, el loess periglacial genuino y las cenizas vol-
cánicas riolíticas en el centro, y las cenizas volcá-
nicas de intermedias a básicas en el sur.

SISTEMA DE LA SIERRA MADRE DEL SUR

Esta unidad comprende la compleja región mon-
tañosa al sur de la meseta neovolcánica, donde los
rumbos norteamericanos de norte a sur interceptan



los rumbos de este a oeste de América Central y las
Antillas.

La mayor parte de esta unidad la constituye un
país accidentado y fracturado. La Sierra Madre del
Sur forma gran parte de la costa meridional de Mé-
xico. Contiene la importante cuenca sinclinal de Bal-
sas-Mexcala, con una altitud inferior a los 700 m,
mientras que las cadenas montañosas circundantes
pueden alcanzar los 3 500 m.

En la falda sur de la cuenca se encuentran algunas
de las montañas más fuertemente socavadas de Mé-
xico. Se elevan directamente desde el Océano Pacífico
o desde una angosta planicie costera hasta el borde
de las tierras altas a unos 3 000 m. En el este, la fosa
tectónica del istmo de Tehuantepec forma una divi-
soria neta con las cordilleras centroamericanas.

En el sector costero y en toda la longitud de la
unidad cartográfica dominan las rocas metamórficas
paleozoicas, incluidas grandes extensiones de neis
y esquistos con zonas menores de filita, con frecuencia
mezcladas con rocas intrusivas (tanto ácidas como
básicas). La falda oriental está formada en su mayor
parte por sedimentos carbonatados, de ordinario
cretáceos. También existen sedimentos elásticos en-
tre las calizas ; éstos son sedimentos del cenozoico
inferior; constituyen una acumulación de los resi-
duos de erosión de rocas preterciarias y contienen
rocas intercaladas basálticas y andesíticas.

En esta unidad cartográfica litológicamente com-
pleja se hallan presentes suelos formados directa-
mente a partir de neis, esquistos, filita, lavas y tobas
basálticas y andesíticas, arcilla esquistosa (de ordi-
nario calcárea), arenisca (localmente arcosítica), li-
molita y arcilla compacta (casi invariablemente cal-
cáreas) y caliza.

A5. CADENAS MONTAÑOSAS DE AMÉRICA CENTRAL

Esta unidad abarca las tierras altas de Chiapas-
Guatemala-Honduras, separadas del sistema de la
Sierra Madre del Sur por la fosa tectónica del istmo
de Tehuantepec. Están también incluidas las mon-
tañas Maya de Honduras Británico.

En el noroeste existe una llanura costera de poca
anchura con algunos médanos a lo largo del Océano
Pacífico, desde el cual la Sierra Madre se eleva abrup-
tamente. La serranía está coronada por una cadena de
volcanes. En las montañas y alrededor de ellas y de
los conos volcánicos existen cuencas intermontañosas.

La Sierra Madre está separada por la depresión de
Grijalva de otra cordillera, la Sierra del Norte de
Chiapas. Desde aquí el terreno desciende hasta las
tierras bajas de Petén y Yucatán. El accidente más
ta.otable de esta región es probablemente la Sierra de
los Cuchumatanes, un pilar tectónico que se eleva
hasta más de 3 800 m. Las cumbres de este bloque
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de 60 km de longitud son suavemente montuosas
con una morfología cárstica característica. En torno
a los márgenes se han formado cañones profundos.

La parte nordeste de las tierras altas de Chiapas-
Guatemala-Honduras está formada fundamental-
mente por una meseta alta muy socavada, de unos
1 500 m de altura en el noroeste, que desciende en
declive hacia el este y sudoeste. Las cadenas son
cortas, escarpadas y accidentadas y están separadas
por cuencas intermontañosas.

Entre la desembocadura del río Ulua y el Golfo de
Fonseca se sitúa la depresión de Honduras. Las
cadenas montañosas al oeste de la misma alcanzan
2 800 m de altura, pero hacia el este las cumbreras
son más bajas. La porción nordeste de esta unidad
cartográfica forma las tierras altas (no volcánicas)
de América Central, identificadas como región edáfica
A8 en el Capítulo 5. La parte meridional de esta
unidad es una región volcánica. Sus lindes con las
subunidades en el norte resultan geográficamente
indistintas. Toda esta zona tiene una altura superior
a los 2 000 m y la región occidental de los Altos
presenta cimas de más de 3 600 m. La región de los
Altos es esencialmente una meseta, al este de la
cual se encuentra una segunda serie de altiplanicies
de 600 a 1 800 m. En la parte oriental existen mu-
chos conos volcánicos.

El valle del Lempa en El Salvador tiene 180 km
de longitud y discurre paralelo a la costa. En el sur
se encuentra con una doble cadena de volcanes:
una hilera externa, que comprende los volcanes más
activos de El Salvador, y una hilera interna de vol-
canes extintos más bajos. La meseta comprendida
entre ambas cadenas está densamente poblada. Esta
región volcánica se incluye en las tierras altas volcá-
nicas de América Central como región edáfica Al0b.

Las montañas Maya, adyacentes al arranque de la
cordillera Chiapas-Guatemala-Honduras, presentan la-
deras escarpadas en el este y en el norte. El extremo
nordoriental, con una altitud de 650 a 850 m, forma
un altiplano alto ondulado. Las montañas Maya
coinciden con la región edáfica A7.

Las rocas metamórficas mesozoicas análogas a las
de la unidad cartográfica A4 siguen hallándose pre-
sentes en dirección descendente hasta el extremo
norte de A5, pero la mayor parte de las secciones
centrales y meridionales de A5 están ocupadas por
rocas efusivas terciarias. Estas son en su mayor
parte riolitas, aunque comprenden zonas de dacita
e ignimbrita. De ordinario estas rocas volcánicas áci-
das presentan estratos intercalados de basalto erup-
tivo, estratos de cenizas volcánicas primitivas, brecha,
arenisca, conglomerado y arcilla. Más al sur, en Ni-
caragua, son frecuentes la ignimbrita y los sedimentos
tobáceos, a la vez que las rocas piroclásticas y el
basalto abundan en el sudeste de Nicaragua. Las



calizas cretáceas y la dolomía se extienden única-
mente a lo largo de las faldas nordorientales de esta
unidad cartográfica. Existen rocas metamórficas
paleozoicas en Guatemala, Honduras, Honduras
Británico y Nicaragua. Las rocas intrusivas en esta
unidad son predominantemente ácidas (granito, gra-
nodiorita y algunas dioritas). En Guatemala se ob-
servan rocas ultrabásicas, incluidas algunas zonas
considerables de serpentinita adyacentes a la zona de
rocas metamórficas. En los sectores central y meri-
dional de esta unidad están bastante extendidos los
estratos de cenizas volcánicas de la era cuaternaria,
convertidos hoy en arcilla por meteorización.

Muchas de las rocas enumeradas son edafégenas,
pero los minerales de cenizas volcánicas ciertamente
han contribuido a la formación del manto edáfico
en gran parte de esta unidad cartográfica.

A6. CADENAS MONTAÑOSAS DEL ISTMO Y LLANURAS
COSTERAS ADYACENTES

Esta unidad comienza al sur de /a depresión de
Nicaragua-Costa Rica y queda separada de Colom-
bia por el valle de Atrato. Está formada principal-
mente por las cadenas alineadas en dirección noroeste-
sudeste con sus tierras bajas marginales.

Las cadenas que forman el espinazo del istmo al-
canzan una altura cada vez mayor de noroeste a
sudoeste y están coronadas por los cuatro grandes
conos volcánicos de Costa Rica: el Poás (2704 m),
el Barba (2 906 m), el Traza (3 432 m) y el Turrialba
(3 328 m), así como la cúspide panameña del Chiriquí
(3 480 m). Hacia el sudeste son cada vez más evi-
dentes las huellas de una actividad volcánica reciente.

Entre las cordilleras Central y Talamanca, dispuesto
oblicuamente con relación al eje de Costa Rica, se
encuentra el «valle central », suficientemente po-
blado. Esta región de tierras altas está formada pre-
dominantemente por montañas y colinas accidentadas.
Junto al valle central relativamente extenso existen
muchas planicies pequeñas y dispersas, dispuestas
sobre todo a lo largo de la costa, y muchas masas
colinosas aisladas.

La Cordillera Central, que es una prolongación de
la Cordillera de Talamanca en Panamá, forma un
arco de montañas accidentadas, convexo frente al
Pacífico. Se dirige hacia el Cerro Trinidad y hacia
los abundantes collados y planicies del istmo central
de Panamá, atravesado por el Canal. La altura de
las montañas disminuye de oeste a este (desde unos
3 000 hasta unos 1 000 m).

La vertiente del istmo correspondiente al Pacífico
está formada por los restos de colinas paralelas y
algo accidentadas que forman las penínsulas de Ni-
coya, Osa y Azuero y muchos islotes frente a la costa,
en su mayor parte montuosos. Las reducidas plani-
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cies que-orillan las penínsulas con frecuencia son pan-
tanosas. En el lado del Caribe la llanura costera está
mejor desarrollada en Costa Rica que en Panamá.

Las rocas subyacentes de esta unidad cartográfica
son volcánicas de la era mesozoica, predominante-
mente andesíticas. En muchos parajes han quedado
recubiertas por rocas volcánicas terciarias o poste-
riores que varían de básicas (basalto, andesita bá-
sica) a ácidas (riolita, dacita) y por sedimentos elás-
ticos y carbonatados marinos de aguas someras
que datan del eoceno superior al mioceno tardío. La
sienita, la granodiorita y el granito del plioceno son
rocas secundarias ácidas intrusivas, frecuentes úni-
camente en determinadas localidades, si bien las
rocas básicas intrusivas son relativamente comunes
en las regiones peninsulares del Pacífico en Costa
Rica. Los sedimentos fluviales y lacustres no con-
solidados de los períodos cuaternario y reciente ocu-
pan gran parte de las tierras bajas.

Casi todas las clases de rocas mencionadas son
edafógenas en algunos lugares de la unidad carto-
gráfica, pero en las cercanías inmediatas de los vol-
canes del terciario o de épocas posteriores el material
de partida principal es la ceniza volcánica.

B. Mesetas

Se distinguen los siguientes grupos de mesetas:
Bl. Meseta del norte

Meseta (mesa) central
Meseta neovolcánica

Bl. MESETA DEL NORTE

Esta unidad es una continuación de la comarca
de hondonadas y cadenas montañosas en el oeste
de los Estados Unidos, entre la Sierra Madre Orien-
tal y la Occidental. Esta zona desértica es la más
extensa de las unidades fisiográficas representadas
en el mapa.

Estas mesetas presentan cuencas ocupadas por
detritos a una altura media de más de 1 300 m.
La altura varía considerablemente, lo que indica una
peneplanación árida en la que cada accidente fisio-
gráfico alcanza su propio nivel de base (de erosión
regresiva).

Entre Santillo y Nazas se encuentran las cordi-
lleras transversales que forman la unión de este a
oeste entre la Sierra Madre Oriental y la Occidental.
Estas cordilleras son de menor altura que la Sierra
Alta (A3), a la vez que los valles son mucho mis
anchos. En toda esta unidad se observa una extensa
sedimentación, ya sea en forma de depósitos eólicos
que contribuyen a la formación de cordones areno-
sos en el norte o en forma de grandes abanicos alu-



viales y conos desérticos de derrubios depositados
por los muchos ríos que recorren las porciones in-
feriores de las mesetas.

Las rocas efusivas ácidas (principalmente riolitas,
brechas y tobas) constituyen los estratos subyacentes
de la porción occidental de esta meseta, mientras que
los sedimentos elásticos con colinas aisladas y pe-
queños cordones transversales de sedimentos carbo-
natados (principalmente de la era cretácea) son fre-
cuentes en los sectores central y oriental.

El medio ambiente de la meseta es árido y el manto
superficial del suelo está constituido principalmente
por depósitos eólicos desérticos mezclados con de-
tritos fluviales groseros y conos de deyección, re-
sultado de riadas repentinas y ocasionales, así como
por depósitos lacustres finos. Un ingrediente impor-
tante en los materiales edáficos que se acumulan
en los puntos inferiores son los cristales de sales
solubles transportados por capilaridad y concen-
trados por evaporación. Muchos de los suelos del
sector occidental de esta unidad cartográfica con-
tienen un cierto grado de vidrio volcánico (obsidiana).

B2. MESETA CENTRAL

Esta unidad cartográfica es una prolongación de
la meseta septentrional antes descrita. Se considera
una unidad diferente debido a los sistemas de desagüe
más pronunciados de los ríos Lerma, Montezuma
y Pánuco.

La cuenca o depresión de México contiene la mayor
concentración urbana de la totalidad de la zona
objeto de estudio. Es una cuenca llana relativamente
grande con algunas cordilleras y con zonas de co-
linas bajas rodeada de cimas más altas y cuencas
llanas intercomunicantes. Su nombre primitivo,
Anáhuac (« cerca del agua »), probablemente se
refiere a los lagos poco profundos en el fondo de
la planicie, varios de los cuales existían todavía en
la época de la Conquista por los españoles.

La cuenca de Toluca, al oeste de la depresión de
México, pero separada de ella por montañas de más
de 3 000 m de altura, es la más elevada de las hondo-
nadas intermontariosas. La de Jalisco, de 1600 a
1 700 m de altura, es la más baja. En ellas existen
varios conos volcánicos, pequeños volcanes de lodo
y géiseres.

Esta unidad abarca la misma zona que la región
de suelos A4 del Capítulo 5, pero se ha ampliado al
oeste y al norte para abarcar las cuencas semejantes
a la depresión de México. Comprende asimismo el
valle de Aguascalientes.

En esta unidad cartográfica son frecuentes las rocas
ofusivas, tanto ácidas como básicas. En el norte y
noroeste predominan las rocas ácidas, mientras que
la proporción de basalto eruptivo y de brecha y toba
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basálticas aumenta hacia el sur y el este. En toda
la extensión de esta unidad cartográfica existen se-
dimentos elásticos y algunas colinas aisladas de se-
dimentos carbonatados. Sin embargo, los suelos
formados a partir de estas rocas son mucho menos
frecuentes que los derivados de depósitos de acarreo
no consolidados de los períodos cuaternario y re-
ciente, entre los que figuran algunos loess perigla-
ciales y materiales morrénicos (en el este), materiales
de acarreo eólicos desérticos (en el norte y noroeste),
materiales fluviales y de abanicos aluviales y lechos
lacustres (centro y sudoeste). Las cenizas volcánicas
han contribuido a la formación de la mayor parte
de los suelos de esta unidad cartográfica.

B3. MESETA NEOVOLCANICA

Esta meseta se extiende desde el sur del Lago Cha-
pala y de la costa de Tepic y atraviesa la parte cen-
tral de México hasta Orizaba en el este, abarcando
también las montañas aisladas de Tuxtla. Si se in-
cluyen estas Ultimas, la unidad B3 tiene más de 850 km
de longitud. Dispuesta a lo largo del borde meridio-
nal de la meseta y coincidiendo aproximadamente
con el meridiano 19, se encuentra la Sierra Volcá-
nica Transversal o Cordillera Neovolcánica, siguiendo
una línea de inestabilidad crustal en que todavía se
manifiesta actividad volcánica.

El altiplano contiene una amplia variedad de pro-
ductos volcánicos : conos de cenizas y lapilli (picón)
de todos los tamaños, basalto eruptivo, riolitas y
andesitas, que forman espesos depósitos de materiales
eruptivos sobre zonas muy vastas que han sufrido
un fuerte grado de erosión. Por encima de las de-
presiones ocupadas por cenizas volcánicas se alza
un gran número de volcanes, casi todos ellos apa-
gados y en diversas fases de erosión. Los más im-
portantes son el Nevado de Colima (4 300 m), el
Popocatepetl (5 440 m), el Ixtaccihuatl (5 290 m),
el Citlaltepetl o Pico de Orizaba (5 595 m) y el Co-
fre de Perote.

Las montañas de Tuxtla constituyen una parte
separada de la meseta neovolcánica. Aunque más
bajas que ésta, siguen siendo todavía las montañas
más altas (unos 2 000 m) en la costa del Atlántico
septentrional al sur del Labrador. Las rocas de esta
unidad cartográfica son predominantemente volcáni-
cas. Son frecuentes los materiales andesiticos básicos
(magma eruptivo, tobas, brechas, etc.), así como las
intrusiones de basalto y los conos de escoria. Datan
principalmente de los períodos mioceno a reciente.
Las zonas de riolita y dacita son menos evidentes y
quizá representen una fase anterior en la actividad
volcánica que condujo a la formación de la meseta.

Las cenizas volcánicas forman estratos profundos
no consolidados que cubren vastas extensiones de la



meseta. Los estratos más antiguos por lo general se
han convertido en arcilla por meteorización y pue-
den hallarse parcialmente consolidados. Las cenizas
subaéreas han quedado redistribuidas después de
cada fase eruptiva. Los depósitos de corriente de lodo
y de torrentes de fango y cantos rodados (« lahar »),
son importantes en determinados lugares y también
existen abundantes ejemplos de depósitos efímeros
de lagos y charcas formados por corrientes sobre-
cargadas de cenizas volcánicas. En esta unidad carto-
gráfica las cenizas volcánicas son claramente el prin-
cipal material de partida edafógeno.

Depresiones

La depresión de Nicaragua-Costa Rica es la única
suficientemente grande que pueda distinguirse en el
mapa fisiográfico. Constituye una faja ancha de pla-
nicie entre lisa y moderadamente socavada de hasta
100 m de altura dispuesta diagonalmente en América
Central desde el Golfo de Fonseca en el noroeste
hasta la llanura costera del Caribe en Costa Rica en
el sudeste. Comprende los dos grandes lagos de Ni-
caragua (el Lago de Nicaragua y el Lago de Ma-
nagua) y el valle del río San Juan, que forma la
frontera entre Nicaragua y Costa Rica.

Aunque constituye una unidad fisiográfica bien de-
finida, sigue formando parte de las zonas volcánicas
mencionadas en las unidades A5 y A6. En efecto, el
Lago de Nicaragua presenta tres volcanes de más
de 1 300 m de altura, mientras que el Momotombo
(1 260 m) está a orillas del lago de Managua. Estos
volcanes, con todos los demás de la región, pertenecen
a la cordillera de los Marrabios.

Las mezclas afloradas de diferentes clases de ceni-
zas volcánicas (principalmente de naturaleza ande-
sítica y basáltica) forman la porción principal de los
depósitos lacustres y fluviales que ocupan las tierras
llanas más bajas de la depresión de Nicaragua-Costa
Rica. Los parajes ondulados y montuosos están
cubiertos por lo general con estratos de cenizas sub-
aéreas; en la mayor parte de éstos, los minerales
volcánicos primarios han quedado convertidos en
arcilla por meteorización.

Llanuras

En el mapa se representan las siguientes llanuras :

Di. Llanura del Golfo de California
Llanura costera del Golfo de México

Península de Yucatán

Llanura costera del Caribe
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Di. LLANURA DEL GOLFO DE CALIFORNIA

Esta unidad se halla comprendida entre la penín-
sula de la Baja California y las Cordilleras Ente-
rradas y está formada por el delta del Colorado y por
la planicie costera desértica de Sonora y de Sinaloa-
Nayarit.

El Golfo de California se extendía en cierta época
hasta el mar de Salton, en el cual el río Colorado
formó su delta. Al presente apenas si /lega agua al
Golfo, porque en su mayor parte se utiliza para el
riego en el Valle Imperial. La arena del delta es
arrastrada por el viento formando médanos en el
Gran Desierto, que constituye la prolongación sep-
tentrional del desierto de Sonora. La línea divisoria
con la Baja California es brusca; en cambio, con las
Cordilleras Enterradas esta divisoria es indistinta.
La anchura de la llanura varía considerablemente
desde un mínimo de 10 km hasta un máximo de
80 km; la mayor parte de esta comarca es una pla-
nicie sin relieve, de menos de 100 m de altura, pero
que contiene abundantes colinas y cerros que forman
enclaves geológicos de la Sierra Madre Occidental.

Los deltas de los ríos Yaqui, Mayo y Fuerte con-
tienen marjales costeros, hoy transformados mediante
obras de riego en fértiles zonas de cultivo del trigo,
arroz y algodón. Descendiendo desde la Sierra de-
sembocan a lo largo de la costa de Sinaloa-Nayarit
una veintena de ríos, cuyos deltas contiguos forman
una costa continua baja y pantanosa.

Los macizos aislados de la Sierra Madre Occidental
incluidos en esta unidad cartográfica de planicie están
formados principalmente por sedimentos elásticos
consolidados con algún que otro afloramiento menor
de sedimentos lacustres y litorales. Estos son los
principales materiales de partida de los suelos de la
comarca.

D2. LLANURA COSTERA DEL GOLFO DE MÉXICO

Esta unidad se extiende por más de 1 000 km desde
la frontera de los Estados Unidos hasta la desembo-
cadura del río Grande, siguiendo el Golfo de México
hasta la base de la Península de Yucatán. En el
norte comprende asimismo una amplia zona de /a
Sierra Madre Oriental.

Los cursos superiores de los ríos que atraviesan
la porción septentrional de la unidad presentan una
alineación de norte a sur que marca los pliegues ex-
ternos de la Sierra Madre, pero más al sur una serie
de ríos paralelos con recorrido de este a oeste que
desembocan en el Golfo dividen la planicie costera
en subregiones rectangulares.

Las estribaciones montañosas de la región norte
están formadas principalmente por sedimentos car-
bonatados. En las proximidades de los volcanes de



Tuxtla, y también hacia el oeste desde Veracruz hasta
Orizaba, son frecuentes los materiales volcánicos.
En los sectores sur y este la llanura está: formada casi
exclusivamente por sedimentos fluviales de edad
variable. Todos ellos constituyen importantes mate-
riales edafógenos.

PENÍNSULA DE YUCATÁN

Esta es una península baja y ensanchada, cuya
base probablemente constituye un fragmento elevado
fracturado en bloques de la plataforma estable sub-
yacente al Golfo de México; en dicha base se han
venido acumulando desde el plioceno calizas de
aguas someras y detritos de arrecifes de coral. La
emergencia por acumulación, probablemente constan-
te, de esta península ha heho aflorar una secuencia
de calizas cada vez más jóvenes; las más antiguas se
encuentran en la base de la península y las más
jóvenes en la periferia y en la extremidad. En los
componentes aflorados más antiguos de esta secuencia
la costa original ha quedado dislocada (sobre todo
como resultado de la actividad de raíces arbóreas a
lo largo del tiempo) y está en vías de formación un
paisaje fisiográfico más variado a medida que se van
abriendo cauces de agua en la caliza más blanda
por debajo de la corteza del terreno. En otros puntos,
el paisaje presenta un relieve amortiguado, entre
ondulado y llano. Solamente se encuentran aguas
superficiales permanentes en las escasas depresiones
anchas y poco profundas y en las hoyas de disolución,
pero a profundidades de 25 m en adelante existen
abundantes depósitos de agua dulce.

Esta unidad fisiográfica se ha ampliado para abar-
car también las tierras bajas de Petén, en Guatemala,
ocupadas en gran parte por calizas y antiguos sedi-
mentos fluviales no consolidados. Los suelos se han
formado directamente a partir de calizas sólo en el
sector de Petén y en la base de la Península de Yu-
catán. En los demás lugares, los suelos se han for-
mado a partir de todos aquellos materiales de aca-
rreo costeros y de aguas someras que se encontraban
ya sobre la corteza dura inmediatamente antes de la
elevación, a los que se añadieron acumulaciones
eólicas en el transcurso del tiempo. Durante uno de
los períodos de levantamiento el mar debe haber
contenido una gran proporción de cenizas volcánicas
en suspensión; después del levantamiento esto dio
origen a los suelos rojos arcillosos que todavía mues-
tran señales de su origen volcánico.

LLANURA COSTERA DEL CARIBE

Esta llanura, a orillas del Mar Caribe, tiene una
extensión mucho menor que la llanura costera del
Golfo de México. Unicamente en Nicaragua llega a
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abarcar una zona apreciable. La planicie del este de
Nicaragua tiene en su mayor parte menos de 100 m
de altura y está formada por un cinturón ancho y
llano con algunas zonas montuosas dispersas. Las
colinas de más de 150 m de altura constituyen ante
todo accidentes fisiográficos aislados.

En el norte de la región D4 existen fajas intermi-
tentes de manglares, lagunas y bancos de arena, pan-
tanos costeros y terrazas. En el sudeste de Costa Rica
y en Panamá la llanura es estrecha y está formada
por playas continuas respaldadas por una terraza
baja. Los sedimentos fluviales y lacustres costeros
ocupan la mayor parte de esta unidad cartográfica
y constituyen los principales materiales de partida
en la formación de los suelos.

Islas Antillas

Desde la Península de Yucatán hasta la costa de
Venezuela existen centenares de islas grandes y pe-
queñas en una extensión de más de 3 000 km. Com-
prenden las Antillas Mayores, entre Yucatán y el
paso de Anegada, y las Antillas Menores hasta
Granada, incluidas las islas continentales como Bar-
bados y las situadas frente a la costa de Venezuela.

Debido a su extensión territorial relativamente
pequeña, la mayor parte de estas islas no pueden
distinguirse en un mapa a escala 1: 20 000 000 y
sólo se tratarán aquí con algún detalle las islas de
Cuba, Hispaniola, Jamaica y Puerto Rico, todas
ellas pertenecientes a las Antillas Mayores y que
representan más del 90 por ciento de la superficie
de tierras del Caribe.

ANTILLAS MAYORES

Las unidades fisiográficas en que se han dividido
las Antillas Mayores se indican en el mapa mediante
una letra que denota la isla seguida por un número
(E, Cuba; F, Hispaniola Haití y la República
Dominicana ; G, Jamaica; y H, Puerto Rico).

Cuba. Tiene una longitud aproximada de 1 300 km
y su anchura máxima es de unos 200 km. La propor-
ción de tierras bajas relativamente llanas es mayor
que en ninguna de las otras Antillas Mayores.

Existen tres regiones comparativamente pequeñas
de cadenas montañosas que ocupan en total menos
del 25 por ciento de la zona, cuya altura aumenta
gradualmente de oeste a este. La primera es la Sierra
de los Organos, que forma la porción occidental de
la serranía de Guaniguanico (El). Se eleva hasta
unos 700 m y contiene muchos fenómenos cársticos.
La segunda región montañosa es la de las alturas
de Trinidad Sancti-Spiritus (E2), donde las cumbres



rebasan los 1 000 m. La Sierra Maestra (E3) forma
el sector occidental del complejo montañoso más
accidentado de Cuba. Al sur y al oeste del valle de
Guantánamo, esta cordillera alcanza en el Pico
Real los 1 960 m de altura. Al este de Guantánamo
y al sur de la Sierra de Nipe, la región de Baracoa
(E4) está: formada por cadenas montañosas acci-
dentadas y profundamente socavadas con algunos
llanos zonales. Tanto la Sierra Maestra como esta
región están separadas del mar por acantilados muy
escarpados. La Sierra de Nipe (E5) es un altiplano
de más de 1 000 m de altura circundado por eminen-
cias menores en las cuales los fenómenos cärsticos
han formado muchas cavernas y oquedades subte-
rráneas. Las tres cuartas partes restantes de Cuba
(E6) las forman esencialmente llanuras con pendientes
suaves formadas sobre terrazas ligeramente soca-
vadas.

Los sedimentos carbonatados son probablemente
las rocas más comunes en Cuba; algunos son del
jurásico superior, otros del cretáceo inferior y del
mioceno. Entre los tipos de roca figuran las calizas,
la marga, la dolomía, el conglomerado y algunos se-
dimentos elásticos. Las rocas carbonatadas del cre-
táceo inferior se encuentran mezcladas con lavas y
tobas en el este de Cuba, con frecuencia en proxi-
midad a sedimentos elásticos consolidados. Las ro-
cas efusivas (andesita, basalto y tobas afines) ocupan
zonas muy reducidas en el norte, pero las rocas in-
trusivas son mucho más variadas y más ampliamente
distribuidas. Las rocas intrusivas básicas ocupan ex-
tensiones mucho mayores y revisten más importancia
que las rocas introsivas ácidas, que quedan circuns-
critas a zonas relativamente pequeñas. Las rocas
metamórficas (esquito, filita, mármol, cuarcita y arci-
lla esquistosa) forman la mayor parte de la Isla
de Pinos y hacen de nuevo su aparición en el oeste
de Cuba y con carácter zonal reducido en el este.
La mayor parte de las llanuras y de las tierras bajas
costeras están cubiertas por sedimentos no conso-
lidados del cuaternario.

En la época terciaria Cuba debió ser una cadena
de islas. La subsiguiente regresión del nivel del mar
dejó las alturas de la isla unidas por una plataforma
de sedimentos del terciario. Cuando éstos estaban
formados por caliza cristalina, los productos de la
erosión de las tierras altas adyacentes (presentes como
impurezas en la caliza) tienen una influencia consi-
derable como constituyentes del suelo.

La mayor parte de los tipos de rocas mencionados
son edafógenos.

Hispaniola. Está separada de Cuba por el Paso
del Viento. La fisiografía de esta isla es mucho más
compleja que la de Cuba. Una serie de cadenas mon-
tañosas accidentadas, orientadas de este a oeste,
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están separadas por pliegues sinclinales profundos.
Por lo general las montañas están profundamente so-
cavadas.

En la República Dominicana, la Cordillera Sep-
tentrional (F1) excede en algunos puntos de los 700 m
de altura. Está formada por montañas asurcadas
con algunas altiplanicies y bordeada por una llanura
costera estrecha y discontinua en el norte y por el
valle del Cibao (F2) en el sur.

El espinazo montañoso (F3) de la isla está formado
por el Macizo del Norte en Haití y la Cordillera
Central, Sierra de Yamasä y Cordillera Oriental en
la República Dominicana. El Macizo del Norte es
un complejo de cadenas montañosas abruptas y
profundamente socavadas, con abundancia de valles
intermontañosos relativamente grandes. La altitud
varía desde cerca de 3 200 m en el Pico Duarte hasta
menos de 100 m en otros lugares.

Flanqueando las cadenas montañosas centrales en
el sur se encuentra una serie de cumbreras y algunos
valles paralelos prominentes (F4). El lago Enriquillo
y la Plaine de Cul-de-Sac forman una depresión
profunda, cuyo fondo se encuentra a 30 m por
debajo del nivel del mar. Contiene dos lagos salinos.

Los Macizos de la Hotte y de la Selle y la Sierra
de Bahoruco forman las montañas meridionales
(F5), cuyas cumbres superan los 2 000 metros.

En el sudeste de la isla la planicie en la costa del
Caribe (F6) es una región esencialmente llana for-
mada por terrazas marinas más antiguas y por de-
pósitos aluviales recientes.

Jamaica. Está: dominada por un espinazo monta-
ñoso que recorre la isla en toda su longitud desde
las Blue Mountains (01) (cumbre, 2 256 m) en el
este, seguida por una meseta accidentada de roca
caliza (02) que alcanza la altura de 1 158 m y ocupa
las dos terceras partes de la isla. El límite de esta
meseta lo forman laderas escarpadas que descienden
hasta fajas de terreno llano costero (G3) en el oeste
y el sur. Estos llanos son bastante extensos en algunas
zonas del sur, principalmente en la planicie de Ligua-
nea, cuya extensión es de 342 km2.

Puerto Rico. Predomina una cadena montañosa
axial, la Cordillera Central (Hl), que se eleva hasta
más de 1 100 m en El Yunque. Las laderas lluviosas
del norte están profundamente socavadas por muchos
ríos que han formado valles estrechos y cumbreras
recortadas. Las vertientes más secas de la parte me-
ridional están menos socavadas.

En el lado norte detrás de una cuantas zonas
discontinuas de tierras bajas se halla una región de
terrazas entre onduladas y montuosas (H2), al sur
de las cuales comienzan a erigirse bruscamente las
montañas. El noroeste presenta una configuración



cárstica. Las llanuras meridionales son discontinuas
y de ordinario muy estrechas (H3).

Puerto Rico está constituido esencialmente por
rocas efusivas de épocas que van del cretáceo al eo-
ceno. En su mayor parte éstas son rocas pirocldsticas
andesíticas, predominantemente tobas. La serpenti-
nita del cretáceo ocupa una zona reducida en el
sudoeste y las rocas intrusivas ácidas (granodioritas,
diorita cuarcífera, diorita y a veces gabro) se obser-
van en el centro y este. Entre los sedimentos recientes
figuran los depósitos aluviales y los residuos orgá-
nicos que se acumulan en pantanos y marjales. La
caliza se halla presente a lo largo de los flancos sep-
tentrional y meridional de la isla. La mayor parte
de estas rocas y sedimentos no consolidados son ma-
teriales de partida para la formación de suelos.

Las demás islas del Caribe comprenden las Baha-
mas, las Caimán, las Islas Swan, las Islas Vírgenes y
un grupo denominado Antillas Menores. La mayor
parte de las Bahamas están compuestas de caliza y
detritos litorales que descansan sobre caliza dura
coralina. Los suelos están formados principalmente
a partir de fragmentos calcáreos no consolidados y
de detritos orgánicos.

Las islas Caimán y las Swan, al sur de Cuba, son
de composición análoga a la de las Bahamas, pero las
Islas Vírgenes están compuestas en gran parte por
rocas ígneas y metamórficas, como las piroclásticas,
la brecha volcánica y el aglomerado.

ANTILLAS MENORES

Este grupo se extiende desde Sombrero en el norte
hasta Granada en el sur, formando un prolongado
arco de islas pequeñas. Algunas son « bajas », for-
madas principalmente por rocas coralinas recubiertas
por detritos coralinos y arenas calcáreas, y otras
son « altas », dominadas por una o más crestas vol-
cánicas. Las islas bajas coralinas están dispuestas al
este de las islas altas, representando como una guir-
nalda de crestas volcánicas más antiguas coronadas
por caliza del cenozoico y formaciones coralinas más
recientes. En las islas occidentales más recientes
existen todavía muchos volcanes activos. Entre las
rocas figuran principalmente los tipos efusivos (an-
desita, basalto, dacita, riolita), en ocasiones con una
vasta superficie de tobas y aglomerados, estratos de
cenizas, corrientes de fango y depósitos de lahar.
En algunas de las islas altas, las calizas y margas
cubren las faldas bajas de las antiguas rocas volcánicas.

La línea de islas « continentales », que se extiende
desde Barbados en el nordeste hasta Aruba en el
oeste, representa los vestigios de una antigua cordi-
llera costera dispuesta en una época paralela a los
Andes Venezolanos del norte. En Barbados se ob-
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servan afloramientos de sedimentos marinos (incluida
la tierra de radiolarios) que son edafégenos en la
comarca de Scotland. En otros puntos la isla está
cubierta por caliza coralina. Tabago está formado
en parte por rocas intrusivas ácidas y básicas, esquistos
y caliza coralina.

La isla de Nueva Esparta, frente a la costa de Ve-
nezuela, está constituida principalmente por rocas
metamórficas del pre-siluriano. También existen rocas
metamórficas en Aruba, Curaçao y Bonaire, pero la
caliza cubre gran parte de los paisajes de relieve bajo.

Resumen

Los puntos más notables de la precedente descrip-
ción sucinta de los aspectos geológicos del mapa de
América Central son los siguientes :

Apenas si existen superficies de terreno antiguo.
Las rocas intrusivas ácidas y las rocas sedimentarias
son relativamente escasas.
Hay muy pocas rocas ultrabásicas.
Las rocas efusivas ácidas y las tobas y aglomerados
asociados están muy difundidos.
La caliza cristalina se encuentra por toda la región
abarcada por el mapa.
En algunas zonas la topografía está recubierta por
estratos de ceniza volcánica subaérea.
Hay extensas zonas cubiertas por detritos desérticos
y depósitos eólicos.

Por lo que se refiere a la génesis del suelo puede,
en consecuencia, esperarse que el conjunto edáfico
de América Central muestre los siguientes caracteres :

Muy pocos ferralsoles.
Distribución limitada de podzoles. Los suelos
fuertemente podzolizados son análogamente escasos.
Cambisoles dístricos, luvisoles órficos y acrisoles
bastante generalizados.
Vertisoles y rendzinas generalizados.
Zonas circunscritas de andosoles y categorías án-
dicas intermedias de transición a otros suelos.
Extensas zonas de yermosoles y xerosoles.
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5. LOS SUELOS DE MEXICO Y AMERICA CENTRAL

La leyenda del Mapa de Suelos de México y Amé-
rica Central está: constituida por 301 unidades carto-
gráficas en 259 asociaciones de suelos diferentes,
compuesta cada una de ellas por uno o más suelos
que ocupan posiciones características en el paisaje.
La secuencia en que aparecen está relacionada prin-
cipalmente con la topografía, la geomorfología y la
litología.

Cada asociación de suelos está caracterizada por
el suelo dominante (aquel que ocupa la extensión
máxima) y por los suelos asociados e inclusiones que
ocupan extensiones menores. En el mapa se han
indicado 56 suelos dominantes diferentes.

Por razones de conveniencia y brevedad, las aso-
ciaciones de suelos se enumeran en el Cuadro 3, que
comprende la información siguiente:

Símbolo cartogrcifico. El símbolo cartográfico del
suelo dominante, seguido por el número que espe-
cifica la composición de la asociación de suelos,
un segundo número que indica la clase textural
del suelo dominante y una letra minúscula que
indica la clase de pendiente de la asociación de suelo.
Los números asignados a las clases texturales son
(1) gruesa, (2) mediana, (3) fina. Las letras co-
rrespondientes a la clase de pendiente son: (a)
de llano a ondulado, (b) de fuertemente ondulado a
colinoso, (c) de fuertemente socavado a montañoso.

Suelos asociados. Suelos subdominantes que ocupan
una extensión menor del 20 por ciento de la unidad
cartográfica.

Inclusiones. Inclusiones de suelos importantes que
ocupan menos del 20 por ciento de la unidad car-
tográfica.

Fase. Fases relativas a la presencia de capas endu-
recidas, rocas duras, salinidad o alcalinidad en el
suelo o vegetación de cerrado.

Extensión. Estimación de la superficie de la unidad
en millares de hectáreas.

Presencia. Países en que existen.

La información sobre la vegetación y la litología
relativas a las diferentes asociaciones de suelos puede
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encontrarse en las secciones sobre vegetación y lito-
logía del Capítulo 4.

Distribución de los suelos principales

Tanto en las masas terrestres continentales como
en la mayor parte de las Antillas los paisajes monta-
ñosos o colinosos fuertemente socavados están cu-
biertos en su mayor parte por fases líticas del suelo.
Por el contrario, casi todas las zonas del suelo en
que la fase lítica no es predominante se encuentran
ya sea en las llanuras costeras de tierras bajas o en
algunos de los parajes volcánicos de tierras altas en
que el terreno rocoso está por lo común recubierto
por cenizas volcánicas.

La distribución de los suelos en grandes regiones
(Figura 6) parte del reconocimiento de la siguiente
división: de una parte, los suelos de las tierras altas,
y de otra los suelos de la franja periférica de
tierras bajas costeras con las estribaciones adyacentes.
A lo largo de la totalidad de la costa del Pacífico,
la faja de tierras bajas es relativamente estrecha y los
suelos están formados casi en su totalidad a partir
de productos de erosión de las tierras altas. Los sue-
los de tierras bajas están tan estrechamente empa-
rentados con los de tierras altas que recubren a los
primeros que lo más acertado es considerarlos como
pertenecientes a la región adyacente de suelos de
tierras altas correspondiente. Las únicas regiones
de suelos de tierras bajas que no muestran una re-
lación íntima con la región adyacente de tierras
altas son las enclavadas siguiendo el Golfo de Mé-
xico, en la Península de Yucatán y alrededor de la
costa del Caribe desde el sur de Honduras Británico
hasta Costa Rica. Muchas de las Antillas presentan
zonas bien definidas de tierras altas y tierras bajas,
pero esta distinción no puede hacerse en un mapa
a pequeña escala.

Comprendidas en la región de tierras altas existen
dos zonas con caracteres propios en que los suelos
muestran relaciones especiales causadas por el vidrio
volcánico fino presente en el material edáfico. La
más septentrional de estas subregiones de suelos



« volcánicos » recibe comúnmente el nombre de
tierras altas neovolcánicas de México. La subregión
volcánica meridional con frecuencia es conocida con
el nombre de tierras altas volcánicas de América
Central y se extiende como una faja continua desde
la frontera meridional de México en dirección descen-
dente a lo largo del lado correspondiente al Pacífico
hasta Costa Rica, con fragmentos aislados en el
norte de Panamá. La actividad volcánica asociada
con estas subregiones data principalmente del cua-
ternario.

Las tierras altas no volcánicas de América Central
están dominadas principalmente por suelos formados
a partir de caliza cristalina y otras rocas calcáreas
afines, mezclados con suelos formados de tobas y
lavas de la era terciaria o anteriores. La subregión
caliza formada por cordilleras plegadas paralelas em-
pieza en el este del Estado de Chiapas, en México,
y prosigue formando una curva hacia el este hasta
el Departamento de Petén, en Guatemala. Desde
ese punto continúa formando un arco orientado al
noroeste hasta llegar al Mar Caribe en Honduras
Británico, llegando otra ramificación hasta el sur
y oeste paralela al cinturón volcánico centroameri-
cano hasta Panamá. La estrecha masa terrestre entre
Costa Rica y el continente sudamericano se considera
como otra subregión de la región de tierras altas, si
bien tales tierras altas se convierten aquí en una
cadena montañosa estrecha discontinua « ístmica »,
con alturas relativamente poco pronunciadas y con
un clima más afín al de las Antillas Mayores que al
del resto de la América Central continental.

Como se dijo en el capítulo anterior, la masa
terrestre continental de América Central constituye
poco más que una estrecha barrera entre dos de los
mayores sistemas mundiales de meteorología oceá-
nica. En consecuencia, el medio ambiente terrestre
está primordialmente determinado por los regímenes
estacionales del ambiente marítimo y por masas de
aire del Caribe o del Pacífico que atraviesan el te-
rritorio. Sólo en la porción norte de México el
continente es suficientemente ancho para la existen-
cia de regímenes meteorológicos realmente continen-
tales. En el centro-norte y noroeste de México los
suelos se han originado en un régimen climático
desértico y esta zona debe considerarse como una sub-
región de las tierras altas.

Es preciso mencionar aquí otra zona de las tierras
altas: la situada al sur de las tierras montañosas
neovolcánicas que atraviesan México desde Aca-
pulco en el oeste hasta las zonas montañosas de Chia-
pas en el este, con la hondonada de Oaxaca cerca de
su punto central. Esta subregión comprende una
gran parte de la unidad geográfica conocida como
Sierra Madre del Sur y también parte del istmo más
bajo de Tehuantepec.

40

Las Antillas constituyen una tercera región ex-
tensa de suelos sujeta a condiciones climáticas marinas.
En casi todas ellas la superficie de tierras montañosas
es mucho mayor que la de terrenos con relieve más
suave. La mayoría están circundadas por arrecifes
de coral. Algunas de las islas menores son poco más
que cayos o arrecifes coralinos ligeramente elevados ;
incluso Cuba, que es la mayor de las Antillas, está
formada a partir de una primitiva cadena de islas
altas que quedaron unidas entre sí por el levanta-
miento de una plataforma coralina común análoga
a la de la Península de Yucatán.

Las regiones y subregiones que aparecen en la Fi-
gura 6, se describen brevemente a continuación.

A. Tierras altas

Al. REGIÓN DESÉRTICA DEL NORTE

Esta región representa la parte más árida de Amé-
rica Central y constituye de hecho una prolongación
del sistema de cadenas y depresiones desérticas del
continente de América del Norte. Conviene subdi-
vidir la región desértica mexicana en tres subregiones.

Ala. Cuencas y cordilleras del centro-norte de México

Se trata de una comarca de cuencas desérticas ocu-
padas por detritos a elevaciones comprendidas entre
1 200 y 1 700 m separadas o encerradas parcialmente
por cadenas rocosas abruptas que alcanzan alturas
de 200 a 600 m por encima del fondo de las cuencas.

Los suelos son yermosoles en los puntos más áridos
de la región desértica y xerosoles en las porciones
ligeramente más húmedas, con kastanozems en la
periferia semiárida. Casi todos los suelos pertenecen
a la fase lítica y los litosoles dominan en las cadenas
rocosas. Los solonchaks y solonetz se encuentran en
las partes más bajas de algunas de las cuencas y
muchos yermosoles y xerosoles de estas últimas pre-
sentan horizontes petrocälcicos fuertemente desarro-
llados a poca profundidad, especialmente en torno a
las orillas de las hondonadas. Las zonas de deflación
muestran por lo común un « pavimento desértico »
de grava pulida o bien pueden aflorar capas de con-
glomerado petrocálcico. Las zonas en que se acumulan
los materiales arrastrados por el viento se caracterizan
por los regosoles.

Alb. Cordilleras Enterradas y llanuras desérticas del
norte de la Sierra Madre Occidental y de las
tierras bajas desérticas de Sonora

Un enorme manto de detritos que se desplazó
hacia el oeste desde las tierras altas desérticas hasta
el Golfo de California ha enterrado parcialmente las
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Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
skin

(miles
de hec-
[táreas)

Presencia
Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados

I

Inclu-
siones Fase

Exten-
shin

(miles
de hec-
táreas)

Presencia

Af19-la Ag Ap Qa 191 Honduras Británico 0d8-3bc Be I Nd Je Utica 167 Haití
Af20-2ab Ag Lc 218 México Bd9-2b Ao I 31 Panamá
Af21-2a
Af21-2a

kg Lo
Ag Lo

Lf Gd
Lf Gd

86
10

Guatemala
Honduras Británico

Bd19-3bc,
Bd19-3bc

Bh I Th
Bh I Th

PI
PI

Utica
Utica

126
53

Guatemala
México

Af22-2a Fp Lf I 8 Panamá Bd21-3bc Bh Utica 79 Panamá
Ag5-3ab Ah Gh Fo Jd 342 Panamá Bd21-3bc Bh Utica 86 Costa Rica
Ah5-2ab Ao Lo Ap I 781 Panamá 13d25-3c Ao I Nd Je Le Utica 1 033 México
Ah5-2ab Ao Lo Ap I 394 Costa Rica Bd26-2bc Be I Ao Re Utica 876 Nicaragua
Ah5-2ab Ao Lo Ap I 373 Honduras Bd26-2bc Be I Ao Re Utica 2 001 Honduras
Ah5-26 Ao Lo Ap I 541 Honduras Bd26-2bc Be I Ao Re Utica 357 El Salvador
Ah6-3ab AD Wd Oh 348 Nicaragua Bd26-2bc Be I Ao Re Utica 190 Guatemala
Ah7-3c Ao Fo Nd I Jd FLítica 409 Panamá Bd27-3bc Be I Lo E Utica 325 Guatemala
Ah7-3c Ao Fo Nd I Jd Utica 362 Costa Rica Bd28-2bc I PI Th Utica 655 México
Ah8-2ab Ap Bh PI I 20 Honduras Británico Be24-3ab Lc E I 13 Tabago
Ah9-2bc Af Bd Nd I Je 1 845 Panamá Be24-3ab Lc E

I

I 902 Cuba
Ah9-2bc Af Bd Nd I Je 150 Costa Rica Be29-2/3c I Re By Vp Ne Utica/ 425 Nicaragua
Ah9-2bc Af Bd Nd I Je 2 870 Nicaragua [

pedregosa

Ah10-3bc Be E I 12 Panamá Be29-2/3c I Re By Vp Ne Utica/
Pedregosa

248 Honduras

Ah10-3bc Be E I 43 Costa Rica Be31-2a Lc Bd Ne 147 Costa Rica
Ah10-3bc Be E I 121 Honduras Be32-3b E I Lo Je Litica 516 Guatemala
Ao7-3b Fo 237 Trinidad Be32-3bc E I Lo Je Utica 171 Honduras
Ao13-3c I 114 Trinidad 13e32-3c E I Lo Je Utica 289 Guatemala
Ao22-3a Fp 77 Trinidad Be32-3c E I Lo Je Utica 34 Honduras Británico
Ao44-2bc Be Lf 1 E Utica 442 Guatemala Be33-3b I Le Vp 6 Barbados
Ao44-2bc Be Lf II E Utica 879 México Be33-3b I Le Vp I 3 Islas de Barloventc
Ao47-3bc I Nd Th Utica 732 México Be34-3bc I Le Ne Bd Bc Utica 639 Cuba
Ao50-3ab Bd Ap 345 Costa Rica Be35-2bc Le Vp I Re 428 México
Ao51-2bc Bd Nd E I Jd Utica I 194 Honduras Británico Be36-3bc E IKI Le 131 Cuba
Ao52-2ab Le Lf 797 México Be36-3bc E jK1 Le 1 319 México
Ao52-2b Le 1,f 1 337 México Be37-3bc E I Ne Bd Je Utica 5 Antigua
Ao52-2bc Le i Lf 1 486 Honduras Be37-3bc E I Ne Bd Je Utica 420 Rep. Dominicana
Ao52-2bc Le Lf 138 Guatemala Be38-3bc Ao Bd I Je Vp 325 Puerto Rico
Ao52-3bc Le Lf 63 Costa Rica Be38-3bc Ao Bd I Je Vp 578 México
Ao53-3bc Af I Bd Jd Nd Utica 124 Costa Rica Be39-2ab BY Je Vp 882 México
Ao53-3bc Af I Bd Jd Nd Utica 740 Nicaragua Be40-3b By E I 65 Rep. Dominicana
Ao53-3bc Af I Bd Jd Nd Utica 522 Honduras Be40-3b By E I 531 Cuba
Ao54-2ab AP Gd I Wd 151 Cuba Be40-3b By E I 13 Haití
Ao55-2bc Le Lo Nd Bd I Lf 800 Cuba Be40-3b BY E I 688 México
Ao56-2bc Bd I Oh Je 120 Puerto Rico Be41-3c Be E I Je Vp 11 Antigua
Ao56-2bc Bd I Gh Je 6 Jamaica Be46-2a Ge J 92 México
Ao56-2bc Bd I Gh Je 116 Rep. Dominicana Bh9-2bc Ah PI 1 Utica 24 Honduras Británico
Ao57-2ab Lo Lp Gh Jd 378 Guatemala Bk5-2a E I K Vp 342 México
Ao57-2ab Lo Lp Gh Jd 162 México Bk7-2bc E Hl I Vp Utica 1 180 México
Ao58-2ab AP Qc Gd Wd 977 Cuba Bk8-2bc E I Le Vp Utica 46 Cuba
Ap5-2a Wd Gd 1 031 Nicaragua Bk8-2bc E I Le Vp Utica 2 809 México
Ap5-2a Wd Gd 205 Honduras Bk9-3b BY I Le Vp Ve 28 Honduras

Bc4-3bc
Bc4-3bc
Bc4-3bc
13c4-3bc

E I Be
E I Be
E I Be
E I Be

Je Vp Utica
Je Vp Utica
Je Vp Utica
Je Vp Utica

178
282
741
242

Jamaica
Guatemala
México
Honduras Británico

Bk9-3b
By9-3ab
By10-3a
Bv10-3ab

BY I Le Vp Ve
Lv Vp Je
Lv Vp E Je
Lv Vp E Je

218
493
71

238

Guatemala
México
Nicaragua
Honduras Británico

Bc5-3bc E I Ne Je Utica 969 Rep. Dominicana Bv10-3ab Lv Vp E Je 8 Martinica

Bc5-3bc
Bc10-3a
Bc10-3a

E I Ne
E Le
E Le

Je Utica
I

I Utica/
pedregosa

1 338
51

3 665

Haití
Guadalupe
México

By10-3ab
By10-3ab
BY11-2a
Bv11-2a

Lv Vp E Je
Lv Vp E Je
Vp Ne
Vp Ne

92
104

1 277
53

Cuba
Islas de Barlovento
Nicaragua
El Salvador

Bc10-3a E Le I Utica/
pedregosa

75 Honduras Británico
E2-3b Bk I Vp Le 215 Guatemala

Bc12-2c Be 1 Re Pedregosa 109 Honduras E2-3b Bk I Vp Le 629 México

Bc12-2c Be I Re Pedregosa 234 El Salvador E2-3b Bk I Vp Le Lítica 2 399 México

Bc13-3a G Le We 276 Costa Rica E3-3bc H1 I Le Re Utica 1 056 México

8d8-3bc Be I Nd Je Utica 807 Rep. Dominicana E4-2a Vp By Ge Gm
I

228
I

Honduras Británicr



CUADRO 3. ASOCIACIONES DE SUELOS Y DATOS COMPLEMENTARIOS

42

Símbolo
carto-

gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
Sión

(miles
de hec-
tiireas)

Presencia
Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
Won

(miles
de hec-
areas)

Presencia

E5-3bc Be I Lc Vc Vp Utica 673 México I-Ne-c 100 Jamaica
E6-3bc Be By I Vc Vp Utica 132 Puerto Rico I-Re-Ne-bc 174 México
E6-3bc Bc By I Vc Vp Utica 279 Honduras Británico I-X-c 2 133 México
E6-3bc Bc By I Vc Vp Utica 1 148 Guatemala I-Xk-E-c 4 045 México
E6-3bc Bc By I Vc Vp Utica 12 Jamaica I-Y-c 3 497 México
E6-3bc Bc By I Vc Vp Utica 180 México Jc3-2a Z Salina 354 México
E7-3a By I Lc Gm Vp Utica 17 Guadalupe Jd4-2a Gd Wd Gh Od 172 Costa Rica
E7-3a BY I Lc Gm Vp Utica 6 Antigua Jd4-2a Gd Wd Gh Od 519 Honduras
E7-3a By I Lc Gm Vp Utica 718 Cuba Jel-3a Jc 74 Trinidad
E7-3a By I Lc Gm Vp Utica/

Pedregosa
1 278 México Je40-2a Gh Gm Lf Oe 177 México

E8-3ab By I Vp Ge Utica 676 México Je41-2a Gh Re Lf Oe 392 México

E9-3ab Ge VD I Sg 31 Barbados Je42-2a Gh Jd Re Af Oe 9 Panamá
E9-3ab Ge Vp I Sg 34 Guatemala Je42-2a Gh Jd Re Af Oe 181 Guatemala
E9-3ab Ge Vp I Se 2 449 México Je42-2a Gh Jd Re Af Oe 348 Nicaragua
E10-3bc Be I Je 134 Nicaragua Je43-2a Gh Lv Vp Tv Vc 100 Rep. Dominicana
E10-3bc Be I Je

1.1.,,itica

itica 1 256 Honduras Je43-2a Gh Lv Vp Tv Vc 114 Puerto Rico
Je43-2a Gh Lv Vp Tv Vc 3 Islas de Barlovento

Fa3-2ab Af Fr Nd 436 Cuba Je44-2a Gh Je Vp Jt We 3 Martinica
Fa5-2b Fr 18 Puerto Rico Je44-2a Gh Je Vp Jt We 11 Antigua
Fa7-2b Bd Fr Nd Ne 45 Rep. Dominicana Je44-2a Gh Je Vp Jt We 14 Guadalupe
Fo27-3a Ao Gd 152 Panamá Je44-2a Gh Je Vp Jt We 21 Puerto Rico

Je44-2a Gh Je Vp Jt We 178 Rep. DominicanaGc3-3a Gm Je Zg 0 Sg 339 México Je44-2a Gh Je Vp Jt We 219 JamaicaGd22-2a Ag Ap 330 Honduras Británico Je44-2a Gh Je VD Jt We 248 HaitíGel 8-2a Be Lg Lp Je Oe 977 México
Ge19-2a Gm Vp We 47 México Kh18-2a K1 Lc 502 México
Ge19-2a Gm Vp We 68 Honduras Británico Kh21-2ab Yl 92 México
Ge19-2a Gm Vp We 286 Guatemala Kh21-2b Y1 3 172 México
Ge20-2a Re Vp Tv 59 El Salvador Kh22-2b E Kk XI S Vp Utica 593 México
Ge20-2a Re Vp Tv 89 Guatemala Kh22-2bc E Kk X1 S Vp Utica 4 270 México
Ge20-2a Re Vp Tv 322 México Kh23-2bc I Kl XI Lc Utica 3 446 México
Ge21-2a
Ge24-2a

Gm Je
Vp

Oe 94
77

Bahamas
Nicaragua

Kk3-21,
Kk5-3a

Kb I
V

XI Petrocálcica
Utica

4 810
115

México
México

Grnl 0-2a Je Lf Oe 522 México Kk6-2ab I XI Utica 395 México
Gm11-2a Re Vp Oe 392 Cuba K17-2ab I Utica 2 074 México
Gm11-2a Re Vp Oe 19 Rep. Dominicana K17-2bc I Utica 6 276 México
Gmll -2a Re Vp Oe 142 México K115-2ab Kk Re E Utica 823 México
Gmll -3 a Re Vp Oe 3 Honduras Británico K130-2bc I Kh Vp E Utica 7 194 México
Gm12-2a Gp Lf Ge Oe 218 México KI32-2bc Lv Re Vp Be E Utica/ 428 México
Gm12-3a Gp Lf Ge Oe 92 Cuba Petrocalcic

Gm13-3a
Gm13-3a

Oe Rd
Oe Rd

Od Je
Od Je

348 Panamá
K133-2bc
K134-2ab

I Tv Vp
Lc X1

Re
I Re

Utica 699
980

México
México

Gm13-3a Oe Rd Od Je
253
546

Costa Rica
Nicaragua

K134-2ab Lc X1 I Re Salina 136 México

Gm13-3a Oe Rd Od Je 317 Honduras Lc3-2a Duripan 496 México
Gp2-3a Gh Rd Wd Od 115 Costa Rica Lc11-3ab E Ne Vp By Utica/ 1 440 México
Gp2-3a Gh Rd Wd Od 692 Nicaragua Pedregosa

Lc25-3b K1 I 3 264 México
Hh10-2abc Be Re I Je 626 México Lc26-3ab Be I 564 México
H131 -3ab E I Vp 460 México Lc27-3bc Be E Lo Ne 44 Jamaica

Lc27-3bc Be E Lo Ne 98 Cuba
1-ab 54 Curaçao Lc28-3bc Be Bk Vc Vp 744 MéxicoI-Bd-c 44 Honduras Británico Lc29-3bc Be I E 274 MéxicoI-Be 22 Jamaica Lc29-3bc Be I E 49 GuatemalaI-Be-E-c 1 357 México Lc30-3a By E Vp Utica 83 Puerto RicoI-E
I-E-c

1 089 México Lc30-3a By E Vp 3 Tabago
I-E-Bc-a

154 Cuba Lc30-3a By E Vp Utica 681 Rep. Dominicana
I-K-c

481 México Lc30-3a By E Vp Utica 180 Haití
I-K-E-c

7 569 México Lc30-3ab By E VD 52 Rep. Dominicana
I-Ne-c

3 712 México Lc30-3ab By E Vp Utica 72 Jamaica
I-Ne-c

216 Rep. Dominicana Lc30-3ab BY E Vp Utica 194 Cuba
13 Islas de Barlovento Lc31-3ab Lv Tv Vp Gm 31 Guatemala
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Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados
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sienes Fase

Exten-
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(miles
de hec-
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Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
siò n

(miles
de hec-
areas)

Presencia

Lc32-3a Be Vo Je Vc 104 Panamá Nd33-3c Bd I Utica 258 Rep. Dominicana
Lc32-3bc Be Vp Je Vc 106 Costa Rica Nd33-3c Bd I Utica 103 Haiti
Lc34-2b Ne Tv 2 305 México Nd35-2ab Ao I ..ld 91 Panamá
Lc36-2ab I Be Vc 274 Panamá Nd35-2ab Ao I Jd 14 Honduras Británico
Lc36-2ab I Be Vc 138 Costa Rica Nd36-3bc Bc Lc VP 77 Haití
Lc36-3bc I Be Vc 241 Costa Rica Nd36-3bc Bc Lc VP 443 Jamaica
Lc46-2b Bc Utica/

pedregosa
290 Costa Rica Ne8-31,

Ne9-3ab
Lc Lf Tv
By Lc Utica

1 301

23
México
Haití

Lf19-2a Le Re G 460 México Ne9-3ab By Lc Utica 36 Rep. Dominicana
Lf56-2a Af Lp Gh 726 México Ne9-3ab By Lc Utica 11 Antigua
Lf57-2a Ao Be I E 286 México Ne9-3ab BY Le Utica 6 Barbados
Lf57-2bc Ao Be I E 956 México Ne9-3ab BY Le Utica 1 738 Cuba
Lf58-2bc Bd Th Je Utica 445 Nicaragua Ne2 I -2b Be I 72 Costa Rica
Lf58-2bc Bd Th Je Utica 40 Honduras Ne21-3abc Be I 9 Guatemala
Lf58-2bc Bd Th Je Utica 427 Guatemala Ne21-3abc Be I 566 México
Lg29-3a Gm Je 94 México Ne21-3bc Be I 38 El Salvador
Lg30-2a Ge Vp We Gm 313 Guatemala Ne21-3be Be I 375 Guatemala
Lg30-2a Ge Vp We Gm 363 México Ne22-2ab By I Re 325 El Salvador
Lg31-2a Gm E 338 Guatemala Ne22-2ab By I Re 126 Guatemala
Lg31 -2a Gm E 333 México Ne22-2abc By I Re 384 El Salvador
Lo6-2/3ab Le Lf By E 78 Honduras Británico Ne22-3ab By I Re 309 Nicaragua
Lo7-2ab Be I Ne Ill Guatemala Ne23-3ab Th By 129 Costa Rica
Lo7-2ab Be I Ne 183 México Ne24-2bc Le Tv I Utica 64 El Salvador
Lo15-3ab Ao 9 Guatemala Ne24-3bc Le Tv I Utica 62 Islas de Barlovento
Lo15-3ab Ao 78 Honduras Británico Ne24-3bc Le Tv I Utica 170 Haití
Lo26-2bc I KI Le Lg Po 4 565 México Ne25-3bc Tm Tv 414 Guatemala
Lo27-2bc I Lg Nd 540 México Ne32-2ab Tv 23 Costa Rica
Lo28-2bc I KI Le Utica 1 183 México
Lo29-3b Bc Lf Ge 64 Guatemala Od7-2a Gh Jt Rd S 9 El Salvador
Lo30-3bc Ao I Lg Bd Utica 127 Honduras 0d7-2a Gh Jt Rd S 143 Honduras
Lo30-3bc Ao I Lg Bd Utica 755 Guatemala 0d7-2a Gh Jt Rd S 101 Panamá
Lo31-3bc Bd Lg Lf Utica 2 446 México 0d7-3a Gh Jt Rd S 767 Cuba
Lo31-3bc Bd Lg Lf Utica 351 Cuba 0d7-3a Gh Jt Rd S 686 Panamá
Lo32-3ab Bd Nd Utica 212 México 0d7-3a Gh Jt Rd S 37 Costa Rica
Lo33-3b Be Bk Le E 110 Rep. Dominicana 0d7-3a Gh Jt Rd S 371 Nicaragua
Lo33-3b Be Bk Le E 109 Haiti 0d7-3a Oh Jt Rd S 310 Honduras
Lo36-3bc Bd By 212 Guatemala Od7-3a Oh Jt Rd S 68 Honduras Británico
Lo37-2bc Ao Tv 13 Tabago
Lo37-2bc Ao Tv 59 Nicaragua Rc5-2c Le Utica 891 México

Lo37-2bc Ao Tv 995 Honduras Rc7-2c I Yh Utica I 741 México

Lo37-2bc Ao Tv 249 Guatemala Rc8-2ab I Yh YI Utica 65 México

Lo37-3bc Ao Tv 733 Honduras Rcl 6-2a I 1 046 Bahamas

Ly3-3ab BY Tv Vp 236 México Rd10-la Gd Od Gh Jt S 224 Honduras

Ly4-3a By VD 339 México Rd10-la Gd Od Oh Jt S 9 Guatemala
Rd11-2a Gd Jt Wd Od S 144 Costa Rica

t1415-215 Ao I 372 Panamá Rd11-2a Gd Jt 'Wd Od S 64 Panamá
Nd5-3a Ao I 152 Panamá Rd11-2a Gd Jt Wd Od S I

104 Nicaragua
Nd5-3bc Ao I 267 Haití Re12-la I X Y S 747 México
Nd5-3bc Ao I 1 59 Cuba Re12-lbc I X Y S Utica 1 691 México
Nd26-3bc Bd I Lo Utica 106 Costa Rica Re12-1c I X Y S 676 México
Nd26-3c Bd I Lo Utica 304 México Rel 3-2a X I 398 México
Nd29-3bc Ah Ao I 86 Guadalupe Re20-2c I K Tv 1 104 México
Nd29-3bc Ah Ao I 47 Martinica Re22-lab Kk XI Vc 156 México
Nd29-3bc Ah Ao I 58 Costa Rica Re25-2a Tv Vc Je S Z 280 México
Nd29-3bc Ah Ao I 223 Panamá Re27-la Re YI 850 México
Nd29-3bc Ah Ao I 802 Nicaragua Re28-la Tv E I 413 México
Nd30-3b
Nd30-3bc

Ah Bd I
Ah Bd I

77
479

Haiti
Panamá Re29-1c Tv I 38 México

Nd31-3ab Ag Vc Wd Oh 271 Panamá Re30-lb I Tv 180 México

Nd32-3c Ao I Ah Utica 296 Panamá Re42-1c I Th 20 Costa Rica

Nd33-3b Bd I Utica 25 Puerto Rico Re44-1c I Ne Tv Le 31 Honduras



CUADRO 3. ASOCIACIONES DE SUELOS Y DATOS COMPLEMENTARIOS
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Simbolo
cano-
gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
Aeon

(miles
de hec-
tiireas)

Presencia
Símbolo
carto-
gráfico

Suelos
asociados

Inclu-
siones Fase

Exten-
shin

(miles
de hec-
tareas)

Presencia

Re44-1c I Ne Tv Lc 132 El Salvador Vc22-2a Vp Ge Tv 58 Guatemala
Re54 -1 a Tv Ve Ge 12 El Salvador Vpl 8-2a By Ne 29 Costa Rica
Re54-la Tv Vc Ge 316 Guatemala VpI8-2a By Ne 33 Nicaragua
Re55-1 a Gc Gm Sg 552 México Vp21-3a Yli Vc 1 564 México
Re56-1 a G Je Oe S 29 Costa Rica Vp27-3a Be E Gc Gm I 2 175 México
Re56-1 a G Je Oe S 9 El Salvador Vp28-3ab Be E I Ge Hl Je 1 328 México
Re56-la G Je Oe S 37 Guatemala Vp29-3b E K1 Ge Je 1 340 México
Re56-1 a G Je Oe S 124 México Vp30-3a Lc Re Tv Je S Z 325 México
Re57-la Ge Gm Jt Od S 61 Honduras Británico Vp31-3a Lc Re Oe 567 México
Re57-la Ge Gm Jt Od S 425 México Vp32-3a Lv Re Je Lf 439 Rep. Dominicana
Re58-2a Gh Od Oe Salina 416 Cuba Vp32-3a Lv Re Je Lf 52 Puerto Rico
Re58-2a Gh Od Oe Salina 569 México Vp32-3a Lv Re Je Lf 3 Haití

Vp32-3ab Lv Re Je Lf 888 México
Thl - 2b L Tv I 747 México Vp33-3a Bk Re Je 189 México
Th6-2bc I Tv L 61 Guatemala Vp34-3a E Gm I S 483 Guatemala
Th6-2c I Tv L 34 Guatemala V34-3a E Gm I S 14 Honduras Británico
Th6-2c I Tv L 68 México Vp34-3a E Gm I S 968 México
Th94c I Tv L Ne 146 Panamá Vp34-3a E Gm I S 1 767 Cuba
Th9-2bc I Tv L Ne 10 Guadalupe Vp35-3a Ge We E 224 Guatemala

Th9-2bc I Tv L Ne 16 Martinica Vp36-2a G Tv Lc Lv 7 Islas de Barlovento
Vp36-2a G Tv Le Lv 61 GuatemalaTh9-2bc I Tv L Ne 13 Islas de Barlovento Vp36-2a G Tv Le Lv 29 El Salvador

Th9-2c I Tv L Ne 3 Guatemala Vp36-2a G Tv Le Lv 86 Nicaragua
Th9-2c I Tv L Ne 3 México Vn36-2a G Tv Le Lv 12 Martinica
Th11-2c Ao Tv I Vp 310 Guatemala Vp36-2a G Tv Le Lv 186 México
Tb12-2c Le Tv Tm G Vp 213 Costa Rica Vp37-2ab Le Ne Tv Lv Vc 2 712 México
Tm5-2b Tv Vp 52 Guatemala Vp38-3a HI Re I K1 723 México
Tm5-2b Tv Vp 168 México Vp41-2a Ge Je Oe 49 Guatemala
Tm6-2bc Le Tv Nd 116 Nicaragua
Tm6-2bc Le Tv Nd 442 Guatemala Wd3-3a G Le LD 152 Panamá
Tm6-2bc Le Tv Nd 68 México Wd3-3a G Le Lp 181 Costa Rica
Tm6-2c Le Tv Nd 106 El Salvador

Wd3-3a
Wd3-3a

G Le
G Le

LP
LD

13
3

Guatemala
Honduras BritánicoTm6-2c Lc Tv Nd 55 Guatemala We15-2a Ge Lf Lp Gm 91 Rep. Dominicana

Tm7-2b I Ne Tv Le 53 Nicaragua Wel 5-3a Ge Lf Lp Gm 271 Rep. Dominicana
Tm7-2bc I Ne Tv Le 143 Nicaragua Wel 7-3a G Le Lp 266 México
To2-2bc Bc I Tv 575 México Wh2-2a G Ls 218 Costa Rica
To4-2bc Ao Bd Tv I 279 Honduras Ws7-1a J Ve Re 330 México
To5-2bc Tv I Bd Le 3 Honduras
To5-2bc Tv I Bd Le 41 El Salvador Xh10-2bc K Y I Utica 708 México
Tv13-la Re E I 443 México Xh36-2a Hh 42 Curaçao
Tv14-2b Re I Ne 1 304 México Xk6-2ab E Yk I Litica/

oetrocálcica
5 828 México

Ty15-lbc K1 Le I Ne 5 733 México Xk7-2a Re E I Utica/ 1 012 México
Tv15-2b K1 Le I Ne 245 México Petrocálcica
Tv16-2bc Lc H Vp 1 593 México X110-2ab I Y 2 254 México
Tv17-2ab Le VD Je 558 México X111-2abc I K Y S Utica 1 130 México
Ty20- 1 bc I Ne Le Th Vp 24 Martinica X112-2ab I K Le G H 3 809 México

Tv20-lbc I Ne Le Th VP 86 México X112-2ab I K Le G H Salina 192 México

Tv20-2bc I Ne Le Th Vp 1 003 México
Ty21-2a Gm Y9-1/2b I Utica 5 146 MéxicoOe 342 México Y10-2ab Re J I Utica 5 536 MéxicoTv22-2bc Re Th 1 1 930 México Yh9-2ab I Rc Yk Je 32 MéxicoTy23-2ab Le Re Vp 14 Costa Rica Yh12-2ab I Re E S Utica 2 375 México
Tv23-2ab Le Re Vo 55 Panamá Yk9-2ab E 1 Re Yh YI Utica 1 885 México
Tv23-2bc Le Re Vp 287 El Salvador Y15-1/2abc Yk Re 3 281 México
Tv24-2bc I Ne 73 Panamá YI5-1 /2abc Yk Re Salina 156 México
Tv24-2bc I Ne 20 Costa Rica Y18-2abc Je Yk 9 México
Tv25-2bc Ne Th I 466 Costa Rica Y19-2abc Re Yk 274 México
Ty26-2bc I Lo Th PI 876 México Y112-2a KI Re Kk 637 México
Tv27-2b Ne Y114-2ab Re 4 458 México

Tv27-2b
Tm VD I 6 Costa Rica Y114-2ab Re Salina 198 MéxicoNe Tm Vp I 496 Nicaragua Y117-2a XI I Utica 649 MéxicoTy28-2ab Lo Th Vp 75 Honduras

Tv29-2ab Le ,},:q Tm Lv 178 Guatemala Zo2-3a Salina 242 México
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cordilleras septentrionales de la Sierra Madre Occi-
dental de suerte que hoy pueden sólo observarse al-
gunas cumbres de las cadenas montañosas. Al con-
verger el manto de detritos en las tierras bajas, forma
una extensa planicie en declive. De vez en cuando se
producen inundaciones repentinas y el suelo sufre
continuas perturbaciones por obra del viento, de
suerte que la cubierta vegetal permanente es discon-
tinua, limitándose con frecuencia a manchas de cactos,
matas bajas de hierba cespitosas, Covillea mexicana
y otros arbustos pequeños.

Los suelos dominantes en esta subregión son yer-
mosoles y regosoles, con yermosoles liticos, xerosoles
líticos, kastanozems líticos y litosoles en las Cordi-
lleras Enterradas.

Ale. península de Baja California

Este bloque de fallas inclinado tiene una altitud
de unos 3 500 m en e/ norte y desciende continua-
mente hasta unos 600 m en el sur. En el norte existen
rocas graníticas y en el centro y sur son más frecuentes
las lavas volcánicas y rocas elásticas. El medio am-
biente es desértico. En muchas localidades la cubierta
vegetal es muy escasa.

Los suelos son principalmente yermosoles y rego-
soles, con litosoIes, xerosoles líticos y kastanozems
líticos en las porciones más altas de las cadenas cen-
trales. En el extremo meridional de la península, en
que la pluviosidad es ligeramente superior, pueden
encontrarse kastanozems y luvisoles crómicos líticos
a altitudes menores.

A2. MESETA DE LAVA RIOLITICA DE LA SIERRA MADRE
OCCIDENTAL

Esta región está formada por una meseta alta so-
cavada contigua al límite occidental de la región Ala.
Comprende también las cadenas montañosas y tie-
rras bajas costeras adyacentes. El espeso estrato de
lava riolitica que forma estas tierras montañosas
socavadas se extiende hacia el sur en unos 480 km,
con altitudes de 2 000 a 3 500 m.

En las gargantas y laderas escarpadas de los valles
se observan afloramientos de rocas sedimentarias y
paleozoicas y en los contrafuertes de la serranía hay
afloramientos de algunas lavas andesíticas básicas.
Hay vestigios de la presencia de un primitivo manto
de cenizas volcánicas debajo de las lavas riolíticas y
en algunos lugares estos estratos de ceniza afloran
a la superficie.

La porción oriental de la meseta riolítica goza de
climas muy secos, templados y subtropicales y los
suelos más frecuentes son litosoles y kastanozems
liticos con una vegetación abierta de pino-roble-her-
bazal. Descendiendo en dirección oeste hacia climas
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más cálidos y húmedos cerca del Océano Pacífico,
el conjunto edáfico queda primero dominado por
luvisoles &ticos líticos y después por un complejo
de nitosoles districos fideos (derivados de rocas vol-
cánicas básicas), aerosoles &ticos I iticos (derivados
de roca volcánica acidica y roca paleozoica), man-
chas ocasionales de andosoles húmicos (derivados de
antiguas cenizas volcánicas), algún podzol &tico o
leptico (derivado de raros afloramientos de rocas
sedimentarias siliceas) y un gran número de litosoles.

Los climas semitropicales subdesérticos del norte
se convierten gradualmente en climas tropicales muy
secos en el sur. Los árboles estacionalmente caduci-
folios son más abundantes en las masas forestales y
predominan los luvisoles creimicos liticos. En las
estribaciones y planicies costeras se hallan presentes
luvisoles crómicos, fluvisoles, regosoles y gleysoles,
con algunos luvisoles ferrálicos formados principal-
mente en las amplias divisorias entre valles fluviales
adyacentes en las terrazas bajas costeras.

A3. SIERRA MADRE ORIENTAL

Esta cadena montañosa forma el límite oriental
con la subregión Ala y se extiende en forma de
murallón montañoso muy socavado entre la meseta
montuosa de México central y las tierras bajas del
Golfo de México. Las rocas dominantes son calizas
plegadas y dislocadas en alto grado, lutitas y otras
del cretáceo. Están fuertemente socavadas por los
ríos que discurren desde la meseta central hasta el
Golfo. Esta región es conocida por sus paisajes
espectaculares.

Entre los suelos del sector occidental figuran los
kastanozems, luvisoles &ticos y quizás algunos phaeo-
zems Ifivicos, todos ellos en fase más o menos lítica,
así como iitosoles. En el extremo norte de la Sierra
en que las condiciones son más frescas y secas, sólo
se han dado a conocer kastanozems lúvicos liticos
y litosoles.

Desde el oeste de la Sierra hasta las tierras bajas
del Golfo la asociación edáfica está: dominada por
litosoles, pero presenta también rendzinas, /uvisoles
&ticos liticos, cambisoles Eutricos liticos y algunos
nitosoles eutricos líticos. Algunas altiplanicies a lo
largo de la cumbrera de la serranía presentan oca-
sionalmente suelos con perfiles semejantes a los
luvisoles gleicos y podzoles &ticos o lépticos, for-
mados bajo terrenos boscosos de pinos a partir de ma-
teriales finos que pueden contener loess procedentes
de primitivos glaciares montañosos y bancos de
hielo.

En la sección central de la Sierra Madre Oriental
todas las laderas son escarpadas y los suelos princi-
pales son los litosoles, con rendzinas y cambisoles
éutricos líticos asociados.



En el sector sur de la Sierra Madre Oriental se
han producido acumulaciones esporádicas de cenizas
volcánicas arrastradas por el viento, ya sea desde
la meseta neovolcánica hasta el sur o bien desde el
centro volcánico aislado de Tuxtla hacia el sudoeste.
En este lugar se encuentran algunos andosoles órfi-
cos y hUmicos además de litosoles. En unos cuantos
lugares las corrientes de fango volcánicas han col-
mado de conglomerados volcánicos los valles mon-
tañosos hasta cubrir el sector interior de las tierras
bajas del Golfo. Estos conglomerados se hallan
normalmente cementados y los suelos consisten en su
mayor parte de arcillas montmorilloníticas oscuras
y someras que se aproximan a los vertisoles crómicos
líticos y a los cambisoles vérticos líticos.

Algunos de los suelos más importantes de la re-
gión son los fluvisoles éutricos y los cambisoles éu-
tricos de los depósitos aluviales y coluviales en los
abundantes valles angostos. Son de extensión rela-
tivamente insignificante, aunque su importancia agrí-
cola es muy grande.

DEPRESIÓN DE LA COMARCA DE TIERRAS MONTA-

-SOSAS DE MÉXICO CENTRAL

Esta región, que constituye el corazón de las tierras
altas de México, está formada por una gran cuenca
llana en zona de montaña bordeada por cumbres de
mayor altura y por otras cuencas llanas menores
y unidas entre sí. Constituye la prolongación meri-
dional del sistema de cuencas sinclinales desérticas
descrito en la región Ala. La vegetación primigenia
desaparecida desde largo tiempo era probablemente
bosque de pino y roble y herbazales de montaña.
La altitud media de la altiplanicie es de unos 850 m
y las cumbres circundantes se elevan a alturas de
4 500 a 5 750 m.

Los suelos de esta región son vertisoles pélicos,
regosoles, andosoles vítricos y luvisoles crómicos en
la parte de la depresión que bordea las tierras altas
neovolcánicas, con kastanozems, regosoles y pro-
bablemente algunos phaeozems cada vez más fre-
cuentes en la porción norte de la altiplanicie. En el
oeste, en una zona reducida al abrigo de las lluvias
en la que la pluviosidad es menor, se dan algunos
xerosoles líticos y petrocálcicos con regosoles. Los
antiguos sedimentos lacustres en el centro de la pla-
nicie dan lugar a muchos vertisoles pélicos, a la vez
que los fluvisoles éutricos son comunes en la periferia.

TIERRAS ALTAS DE OAXACA, SIERRA MADRE DEL
SUR Y TIERRAS BAJAS COSTERAS ADYACENTES DEL

PACÍFICO

Esta región comprende una serie compleja de
tierras altas socavadas y cuencas con ríos que discu-
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rren tanto hacia el norte hasta el Golfo de México
como hacia el sur u oeste hasta el Océano Pacífico.
Los que se dirigen al sur se abren paso a través de
la compleja diversidad de rocas sedimentarias, in-
cluso metasedimentos paleozoicos, mientras que los
ríos que se dirigen al norte socavan una serie de ca-
denas de caliza cretácea y otras rocas sedimentarias
calcáreas más recientes. Las cuencas llanas de Oaxaca
representan una de las partes menos socavadas de
las tierras altas y su fondo está cubierto por mate-
riales aluviales y coluviales de los períodos subre-
ciente y reciente procedentes de las cordilleras cir-
cundantes. En esta región se encuentran varias zonas
reducidas de antigua actividad volcánica, pero las
lavas y las rocas clásticas están muy circunscritas.
No se ha dado a conocer en la región una zona ex-
tensa de cenizas volcánicas. A lo largo de la costa del
Pacífico hay una faja estrecha de estribaciones y
tierras bajas con clima tropical muy seco que se
incluye en la región. Las tierras bajas del Golfo de
México, mucho más amplias que las tierras bajas del
Pacífico, se representan como una región por se-
parado, B 1.

Los suelos de las tierras altas y cuencas llanas cen-
trales comprenden los vertisoles pélicos, gleysoles éu-
tricos, fluvisoles eutricos y regosoles en las propias
depresiones, y los cambisoles cálcicos líticos, luvisoles
crómicos líticos y luvisoles crómicos (líticos y en
parte petrocálcicos) en los terrenos montuosos y
laderas montañosas. Hacia la costa del Pacífico se
ha dado a conocer la presencia de cambisoles éu-
tricos líticos, cambisoles dístricos líticos, nitosoles
dístricos líticos y litosoles a partir de las cadenas
costeras y bajo bosques de pino y roble en los puntos
más elevados y en bosques de especies semiperenni-
folias en alturas menores. Algunas zonas de rocas
graníticas en las cadenas costeras dan origen a acri-
soles férricos líticos. La planicie costera posee verti-
soles, luvisoles gleicos y crómicos, gleysoles, fluvi-
soles y regosoles, con phaeozems háplicos líticos ob-
servados en las estribaciones costeras del sudoeste
cerca de Tehuantepec.

CADENAS CALIZAS PLEGADAS Y TIERRAS BAJAS
ADYACENTES DE PETÉN

En esta región existen cadenas paralelas plegadas
dispuestas en forma de amplio arco y formadas por
calizas cristalinas duras y blancas del cretáceo. Se
desvían hacia el este a partir del rumbo predomi-
nante noroeste-sudeste de las rocas sedimentarias más
antiguas y por último se curvan hacia el nordeste
para abrazar parcialmente la masa aislada de gra-
nito de la montaña Maya y de cuarcita del jurásico
y arcilla esquistosa en Honduras Británico. Las
altitudes máximas (más de I 500 m) se registran



cerca del principio y del final de este arco calizo;
en el centro las cadenas son más bajas y menos ac-
cidentadas a su paso por el Departamento de Petén
en Guatemala.

Los suelos no se han estudiado todavía a fondo,
pero en los sectores mexicano y guatemalteco los
suelos dominantes se han descrito como cambisoles
eutricos líticos, cambisoles crómicos líticos, rendzinas
y litosoles. En Honduras Británico existen cambisoles
crómicos líticos asociados con caliza dura rosácea
y caliza dolomítica. En las tierras bajas de Petén se
observan vertisoles pélicos y crómicos, gleysoles éu-
tricos y húmicos, luvisoles árticos y gleicos y algu-
nos planosoles.

Esta región se une a las tierras altas no volcánicas
centroamericanas en el sur, a lo largo de una zona
indeterminada en que las calizas cristalinas están
envueltas con esquistos, arenisca y arcilla esquistosa
y algunas rocas graníticas del paleozoico. Se ha ma-
nifestado que a lo largo de esta zona marginal los
suelos son cambisoles dístricos líticos, luvisoles árti-
cos líticos y litosoles con luvisoles gleicos y podzoles
lépticos u árticos en algunos de los pequeños alti-
planos de los paisajes graníticos. Se ha dado a co-
nocer la presencia de acrisoles húmicos sobre los
materiales depositados por las aguas de efusión de
este sector en la cabecera del río Usumacinta. La
pluviosidad es de 3 500 a 4 000 mm y los bosques
son asociaciones de pino y ciprés en las alturas y
principalmente bosques perennifolios montanos en
los valles. En el extremo sudeste se encuentran rocas
ultrabásicas serpentinizadas mezcladas con caliza.
En este lugar el complejo edáfico comprende cambi-
soles dístricos líticos y luvisoles árticos.

La mitad oriental de las tierras altas de Chiapas
se han incluido en esta región debido a que está for-
mada principalmente a partir de rocas sedimentarias
calcáreas. Se trata de una zona de menor pluviosidad
(900-1 500 mm) que el resto de la región. Los suelos
comprenden luvisoles crómicos, vertisoles, cambisoles
cálcicos y éutricos y rendzinas.

A7. MONTAÑAS MAYA

Esta región es de superficie relativamente pequeña,
pero presenta caracteres geológicos definidos. Consiste
en una masa de cuarcitas del jurásico, arcilla esquis-
tosa filítica y arenisca con un núcleo granítico ba-
tolítico, fracturado en bloques, elevado a unos 1 000 m
e inclinado de suerte que presenta laderas muy escar-
padas en el este y sur. El extremo norte forma un
altiplano definido que se yergue principalmente so-
bre rocas graníticas, cubierto de bosques de pino y
roble y sabana de montaña. Al parecer se trata de
una antigua superficie de erosión que se encuentra
por encima del nivel del mar desde largo tiempo.
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Los sectores más bajos e inclinados del oeste y sur
del pilar tectónico se funden en parte con las calizas
cretáceas de la región A6.

Los suelos de la superficie terrestre más antigua
en el extremo nordeste comprenden algunos semejantes
a los acrisoles húmicos y otros que a su vez se parecen
a los cambisoles húmicos de algunas de las superficies
terrestres más antiguas de Säo Paulo, en Brasil. Con
estos suelos figuran también luvisoles plínticos y
gleicos. Las laderas escarpadas de la parte oriental
de las montañas Maya presentan cambisoles dístricos
líticos, algunos cambisoles húmicos líticos, acrisoles
árticos líticos (derivados de arenisca y cuarcita)
y litosoles. En el sur y oeste los suelos son princi-
palmente rendzinas, cambisoles eutricos líticos, crò-
micos y dístricos, y litosoles.

A8. TIERRAS ALTAS CENTROAMERICANAS NO VOLCÁNICAS

Esta región la constituye un altiplano fuertemente
socavado con una altitud máxima de 1 500 m en el
noroeste que desciende en pendiente gradual hacia
el este y sudeste. Comienza en Guatemala, se ensan-
cha hasta un máximo de 1 000 km en Honduras y
pierde su identidad aproximadamente en coincidencia
con la línea de nivel de 700 m en Nicaragua. Las
rocas más comunes son ignimbritas terciarias y tobas
riolíticas (con algunas rocas graníticas más antiguas,
esquistos, arcilla esquistosa y calizas en el noroeste),
y tobas y lavas andesíticas del terciario en el sur y
el este. Las rocas volcánicas cuaternarias se hallan
virtualmente ausentes. Esta región de tierras altas
ha quedado profundamente excavada por un com-
plejo sistema de ríos y arroyos que desaguan en el
Mar de las Antillas y quedan sólo escasos restos de
la meseta original.

Los suelos más comunes de los paisajes monta-
ñosos son franco-arcillosos de color gris oscuro y
de 15 a 40 cm de profundidad, que gradualmente se
funden con ignimbritas de color gris pálido en proceso
de meteorizacián y con tobas riolíticas. Estas se han
clasificado frecuentemente como litosoles y regosoles,
pero dado que poseen un horizonte B cámbico neto
y son ácidos y con un escaso contenido de elementos
nutrientes deberían considerarse más bien como cam-
bisoles dístricos. En las laderas inferiores de los valles
intermontafiosos más áridos se hallan cambisoles
étitricos líticos y algunos cambisoles cálcicos. Hacia
el sur en Nicaragua algunas zonas de tobas terciarias
contienen una proporción suficientemente elevada de
minerales ferromagnésicos para permitir la formación
de nitosoles dístricos junto con luvisoles árticos, cam-
bisoles dístricos líticos y algunos acrisoles árticos
líticos. Los fluvisoles, planosoles y gleysoles presentes
en el fondo de los valles estrechos en toda la región
contribuyen a la producción agrícola de la misma.



En esta región de tierras altas no se incluye nin-
guna zona afín de tierras bajas costeras.

A9. TIERRAS ALTAS ÍSTMICAS Y TIERRAS BAJAS ADYA-
CENTES

Casi todo Panamá, desde la frontera colombiana
hasta el límite de Costa Rica, pertenece a esta región.
Se extiende hacia el norte a través de las tierras bajas
de la orilla antillana de Costa Rica para dirigirse
después hacia el Pacífico a lo largo de la depresión
ocupada por el lago Nicaragua y se funde con el
extremo sur de las tierras altas volcánicas de Amé-
rica Central en Costa Rica. Una zona reducida de
las tierras altas ístmicas está formada por rocas vol-
cánicas del cuaternario. Esta zona pertenece a la
región adyacente (A10b) al norte.

Las rocas más comunes son tobas volcánicas de
la era terciaria. En general son de naturaleza más
básica que las rocas comparables de la región A8.
La región está formada esencialmente por una ca-
dena montañosa central relativamente estrecha con
escasas planicies aisladas y tierras bajas costeras li-
mitadas principalmente a las ensenadas del litoral.
La parte más estrecha del istmo atravesada por el
Canal de Panamá tiene un relieve predominante-
mente alomado, pero las montañas comienzan de
nuevo al oeste y al norte del Canal y prosiguen como
una doble cadena para juntarse con las estribaciones
andinas sudamericanas.

La región de Darién en Panamá posee algunos valles
interiores de tamaño considerable con gleysoles,
fluvisoles y acrisoles gleicos. En otros lugares los
paisajes montañosos muestran acrisoles líticos árticos
y húmicos líticos, así como nitosoles dístricos. En
las colinas de menor altura de la Zona del Canal
se hallan presentes acrisoles árticos, acrisoles férricos
y nitosoles dístricos. Los suelos de las tierras bajas
costeras afines del Pacífico comprenden planosoles,
vertisoles, gleysoles y regosoles. En el sector oriental
de las tierras bajas del Pacifico es de suponer que
existan luvisoles crómicos.

A10. TIERRAS ALTAS VOLCÁNICAS

Bajo este epígrafe se incluyen las tierras altas volcá-
nicas transversales de México (generalmente conocidas
como « altiplano neovolcánico ») y la faja longitudinal
de tierras altas volcánicas que flanquean el Océano
Pacífico desde Guatemala hasta Costa Rica, y rea-
parecen de nuevo en el oeste de Panamá.

Al0a. Altiplano neovolccinico

Esta subregián se extiende desde el Lago Chapala
y la costa de Tepic en el oeste y recorre la parte cen-
tral de México hasta Jalapa y Orizaba en el este;
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en ella debería también incluirse el reducido centro
volcánico aislado de Tuxtla en la costa del Golfo
de México.

Fundamentalmente la región es un altiplano con
altitud media de 2 800 m, pero existen varios volcanes
grandes que se elevan hasta más de 2 500 m por
encima de su base en el altiplano. Algunos de éstos
presentan una actividad intermitente; existe además
un número notable de volcanes extintos y parcial-
mente erosionados por todo el altiplano neovolcánico.

Las rocas más comunes son lavas, tobas, escorias
y brechas del cuaternario (o más recientes). En muchas
localidades las rocas duras están completamente cu-
biertas por cantidades variables de cenizas volcá-
nicas finas de diversa composición mineral. También
son frecuentes los suelos enterrados.

Los suelos dominantes son andosoles. Los ando-
soles húmicos se hallan presentes en los estratos de
cenizas volcánicas más antiguos y más meteorizados
en zonas de alta pluviosidad, y se observan zonas
menores de andosoles árticos en que la pluviosidad
es menos abundante. No se cuenta con suficientes
datos de orden químico para determinar si los an-
dosoles meilicos están generalizados en los antiguos
estratos de cenizas meteorizadas de las zonas húmedas
a secas.

Los suelos más difundidos son los andosoles ví-
tricos que se observan allí donde los estratos de ce-
nizas volcánicas son más recientes o están meteorizados
en menor grado. Se trata de suelos franco-limosos
de gran valor agrícola designados en un principio
chernozems mexicanos. En las zonas más áridas
frecuentemente se hallan mezclados con arcillas
rojizas que muestran en el perfil la morfología de
luvisoles crómicos. Tales luvisoles crárnicos están
formados por lo común a partir de cenizas volcá-
nicas más meteorizadas y consolidadas, en las cuales
la mayor parte del coloide amorfo durante la meteo-
rizacián inicial se ha convertido en halloysita. Muchos
de estos suelos pueden presentar todavía una corta
proporción de coloide amorfo además de la halloysita
predominante, lo cual podría explicar una mayor
capacidad de intercambio de cationes y el mayor
contenido de alúmina en comparación con los luvi-
soles crómicos más ortodoxos de los paisajes no
volcánicos. Los suelos superficiales tienden también
a ser más profundos y más ricos en carbono orgá-
nico que los luvisoles crómicos típicos.

Cuando el vidrio volcánico se meteoriza en un
medio en que el calcio y el magnesio no son conti-
nuamente eliminados por lixiviación, se forman
arcillas montmorilloníticas y los suelos son vertisoles
pélicos o cr6micos. Los vertisoles son bastante co-
munes en lugares bajos del paisaje en el altiplano
neovolcánico y, especialmente, en la faja estrecha
de tierras bajas costeras del Pacifico.



Al0b. Tierras altas volcánicas centroamericanas

Esta subregión consiste en una zona longitudinal
relativamente estrecha que forma una cadena mon-
tañosa en el lado del Pacífico, desde el sudeste hasta
cerca del límite sur de México, a través de Guate-
mala y El Salvador hasta Nicaragua, siguiendo desde
ese punto hasta las tierras altas centrales de Costa
Rica para reaparecer como una porción aislada de
las cadenas montañosas centrales ístmicas en Panamá.

En las tierras altas volcánicas de América Central,
los volcanes más altos se encuentran en el noroeste;
los del sudeste son algo más bajos. Casi todas las
rocas de esta región son del cuaternario o posteriores.
En total existen unos 66 centros distintos de actividad
volcánica en la subregión, 15 de ellos en erupción
activa desde comienzos del presente siglo.

En Guatemala y El Salvador las tierras altas
volcánicas se funden sin brusquedad con la región
A8, pero en Nicaragua están separadas por una de-
presión baja ocupada por los lagos Nicaragua y
Managua. En Costa Rica forman una cordillera in-
terior con desagüe tanto en el Pacífico como en el
Mar de las Antillas. En este lugar y en Panamá
las tierras altas volcánicas están circundadas por
tobas básicas y ácidas del terciario en lugar del
vulcanismo cuaternario característico de esta región.
Con frecuencia existen amplias diferencias en la
composición mineralógica de los diferentes estratos
contenidos en los lechos de cenizas volcánicas y
también diferencias debidas a la edad y a la fase
de meteorización de las cenizas, lo que presta compleji-
dad a los mapas de suelos detallados.

Pese al predominio de laderas escarpadas en las
cordilleras costeras del Pacífico, los litosoles no son
abundantes debido a que un espeso manto de cenizas
volcánicas puede llegar a ser estable en las vertientes
boscosas y permanecer en su lugar en tanto que el
bosque no sufra perturbaciones. La erosión normal
por obra de cursos de agua que se abren paso en direc-
ción regresiva puede posteriormente poner al descu-
bierto la roca subyacente, pero aparte de esta acti-
vidad, la presencia local de litosoles es de ordinario
resultado de una rápida erosión que sigue a la de-
forestación para el aprovechamiento agrícola.

Los suelos principales de esta subregión son aná-
logos a los del altiplano neovolcánico de México,
con la excepción de que los andosoles htlmicos son
relativamente más abundantes y los andosoles m6-
licos son más comunes en las regiones climáticas más
áridas. Los andosoles vítricos son más frecuentes
en las tierras bajas costeras que en las tierras de mon-
taña en casi todos los sectores. Al igual que en la
subregión Al0a, los lechos de cenizas volcánicas más
antiguos y meteorizados dan origen a luvisoles cuí-
micos rojizos (halloysíticos) acompañados por verti-
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soles. Los conglomerados de corrientes de fango
volcánico originan en general cambisoles vérticos
y luvisoles vérticos. Los regosoles se hallan pre-
sentes en las tierras altas, principalmente donde las
eyecciones son piedra pómez muy gruesa, cenizas o
escorias. En las vertientes del Pacífico se encuentran
cambisoles éutricos líticos, luvisoles örticos liticos y
litosoles, sobre todo cuando la socavación de los
cursos de agua ha sido muy activa en los valles.

Además de vertisoles y luvisoles existen zonas muy
reducidas aunque importantes de luvisoles, gley-
soles y regosoles en las tierras bajas costeras del
Pacífico.

B. Tierras bajas

Sólo existen tierras bajas importantes en tres por-
ciones de América Central: a orillas del Golfo de
México; en el promontorio de la Península de
Yucatán; y, siguiendo la costa antillana, desde el sur
de Honduras Británico hasta Panamá.

Bl. TIERRAS BAJAS DEL GOLFO DE MÉXICO

Esta región se extiende desde la frontera con los
Estados Unidos en la desembocadura del Río Grande
formando un arco abierto en torno al Golfo de Mé-
xico y llegando casi hasta la ciudad de Campeche en
la base de la Península de Yucatán.

En el norte existe una zona extensa de estribaciones
montañosas cuya altura oscila entre 200 y 600 m
formada de caliza, lutita y otras rocas calcáreas. Las
tierras bajas adyacentes están formadas principal-
mente por aluvión y derrubio calcáreos y por dunas.
Hacia el centro de esta región las tierras bajas son
mucho más estrechas y los materiales volcánicos pro-
cedentes de las tierras altas han cubierto gran parte
del paisaje aluvial original. Cerca de la costa, las
cenizas volcánicas y los materiales aportados por
corrientes de fango procedentes de centros volcánicos
de Tuxtla, contribuyen a la formación de las tierras
bajas.

Los suelos de las tierras bajas del Golfo de México
con kastanozems lúvicos y cálcicos en el norte, se-
guidos por rendzinas y phaeozems !bicos, vertisoles
pélicos, cambisoles éutricos, fluvisoles éutricos, gley-
soles éutricos y regosoles en el centro y sur de Ta-
maulipas. Estos suelos prosiguen hacia el sur y el
este hasta que los materiales derivados de corrientes
de fango con cambisoles vérticos y luvisoles vérticos
dominan el paisaje de tierras bajas. Siguen encontrán-
dose vertisoles, gleysoles y regosoles en /as posiciones
más bajas de la llanura al sur de la ciudad de Vera-
cruz, pero en las cercanías de los volcanes de Tuxtla,
los andosoles vítricos (en parte líticos y dúricos), los



fluvisoles éutricos y los gleysoles éutricos gradual-
mente dominan las tierras bajas. Más allá: de Coat-
zalcoalcos, una elevada barrera de dunas con rego-
soles éutricos marca la línea litoral. Detrás de dicha
barrera, los gleysoles éutricos y húmicos y los fluvi-
soles éutricos e hísticos forman un extenso terreno
bajo pantanoso. Las estribaciones cercanas están
esculpidas en sedimentos del mioceno relativamente
blandos. En las cumbreras se hallan presentes lu-
visoles férricos, junto con otros suelos que presentan
los caracteres morfológicos de los acrisoles, pero
quizá sean demasiado básicos para poderlos consi-
derar en esa categoría. En diversas localidades el
contenido de minerales ferruginosos en las tobas
del mioceno es suficientemente elevado para dar lugar
a nitosoles éutricos y dístricos. Sobre los sedimentos
de la antigua llanura de inundación de Usumacinta
bajo un tapiz herbáceo de sabana de tierras bajas
se han formado planosoles y luvisoles gleicos.

B2. PENNSULA DE YUCATAN

Como unidad geográfica, la Península de Yucatán
tiene sus raíces enclavadas en el distrito de Petén en
Guatemala y en las tierras bajas del norte de Honduras
Británico. El sector mexicano comprende las provin-
cias de Campeche y Yucatán y el Territorio de Quin-
tana Roo.

Esta península es una parte del litoral centro-
americano que muestra señales de emergencia acu-
mulativa por encima del nivel del mar desde el cre-
táceo en adelante. El primitivo surgimiento del pilar
tectónico representado por las montañas Maya fue
el punto de partida para un proceso geomorfológico
que hizo avanzar una lengua de tierra en el mar y
creó un sistema de corrientes opuestas entre las del
Mar de Yucatán y las del Golfo de México. En la
línea de repunte entre ambos sistemas de corrientes
empezó a acumularse un banco de fragmentos cora-
linos. La elevación producida en el cretáceo tardío
hizo sobresalir parte de este banco por encima del
nivel del mar; el levantamiento se repitió a finales
del eoceno y posteriormente.

Un aspecto importante del proceso geológico fue
la formación de una corteza dura y cementada en los
materiales del banco marino antes de su elevación.
Este « caparazón » es resistente a la disolución y,
por ello, los sucesivos paisajes emergentes de la pe-
nínsula han conservado su microtopografía costera
original a lo largo de un dilatado período de tiempo.
En aquella parte de la península que fue la primera
en emerger, el caparazón duro ha quedado casi com-
pletamente fragmentado por la lenta penetración
de raíces de plantas, permitiendo que lentos procesos
de erosión cárstica circular socavaran la superficie
y permitieran un nuevo ciclo de formación de suelos.
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Aquí se encuentran principalmente rendzinas, verti-
soles pélicos y litosoles.

La parte de la península que emergió después (a
últimos del mioceno) posee todavía intacto gran
parte de su caparazón protector y sólo está leve-
mente fragmentada por las raíces de los árboles. En
este lugar, los suelos están formados principalmente
a partir de una capa delgada de depósitos de acarreo
costeros que se hallaban ya en su lugar sobre el capa-
razón cuando se produjo la elevación de las tierras.
En el momento de esta elevación, el mar quedó
mezclado con fuertes cantidades de cenizas volcáni-
cas finas y estos sedimentos ferruginosos costeros han
dado lugar a suelos rojos bien definidos. Su clasifica-
ción no es todavía definitiva, pero corresponden más
de cerca a los nitosoles éutricos, con la excepción de
que su contenido de calcio es muy elevado.

Los suelos rojos más someros que, junto con los
nitosoles, caracterizan al paisaje, se consideran como
luvisoles crómicos líticos. Los materiales del bajo
marino que emergieron entre los períodos geológicos
cuaternario y reciente muestran todavía un caparazón
muy fuerte y los suelos que lo recubren son cada vez
menos rojos y más someros. Provisionalmente se
consideran como cambisoles crómicos líticos. La
parte de la península de emergencia más reciente ca-
rece prácticamente de cubierta edáfica, pero alrededor
de la costa existen médanos y cordones coralinos
con regosoles eutricos y calcáricos respaldados por
una zona estrecha de terreno pantanoso con gleysoles
eutricos y algunos histosoles someros del mioceno.

Dado que en todos los puntos de la península la
estación seca es muy marcada, no existen cursos de
agua superficiales ni masas acuáticas permanentes en
la superficie, excepto en algunas depresiones poco
profundas con fondo cementado o cegado por acu-
mulaciones de arcilla fina. Se observan algunas la-
gunas rodeadas de vertisoles y gleysoles. También se
hallan presentes gleysoles húmicos, calcáreos, só-
dicos y éutricos. En la zona de suelos rojos se ob-
servan asimismo luvisoles gleicos.

B3. TIERRAS BAJAS DE LA COSTA ANTILLANA

A partir del extremo meridional de Honduras Bri-
tánico se extiende una estrecha faja costera de tierras
bajas, a lo largo del litoral antillano de Guatemala
y la costa norte de Honduras, que se ensancha consi-
derablemente a lo largo de la costa oriental de Hon-
duras, Nicaragua y Costa Rica y se estrecha de nuevo
a lo largo de la costa de Panamá. Comprende un
litoral con aguas costeras someras, muy pocos puertos
naturales de aguas profundas, una faja intermitente
de manglar costero, lagunas y cordones de arena, zonas
de marisma que penetran tierra adentro, terrazas
bajas costeras y una masa de estribaciones formada



por riolitas y toba volcánica básica del terciario o are-
nisca y arcilla esquistosa que se funde gradualmente
con la región centroamericana de tierras altas (A8).

Los suelos son acrisoles férricos, luvisoles férricos y
&ticos en el norte y acrisoles órficos, férricos y plinti-
cos en el sur, con planosoles districos, histosoles tióni-
cos y probablemente algunas zonas de solonetz gleicos.

C. Las Antillas

Todas estas islas se consideran como pertenecien-
tes a una única gran región de suelos, pese a que
incluso las islas menores, en que la mayor parte de
la pluviosidad es orográfica, poseen zonas de tierras
altas muy diferenciadas de los suelos de tierras bajas;
además, los suelos de las costas más áridas de bar-
lovento son distintos de aquellos de las costas más
húmedas de sotavento.

Cuba, la mayor de las Antillas, es en realidad una
cadena de pequeñas islas montañosas enlazadas
por una plataforma coralina que fue levantada por
encima del nivel del mar en el mioceno. Los suelos
de esta plataforma coralina muestran una consi-
derable correlación con los de la plataforma de
arrecifes de Yucatán de edad equivalente. También
en Hispaniola, Puerto Rico y Jamaica se obser-
van otros suelos parecidos de arrecife coralino ele-
vados. Provisionalmente se agrupan con los luvisoles
crómicos, nitosoles éutricos, rendzinas y litosoles.

En Cuba existen también dilatadas superficies de
acrisoles &ticos formados a partir de rocas sedi-
mentarias esquistosas, vertisoles procedentes de alu-
vión y cambisoles éutricos y districos parcialmente
en fase litica sobre las rocas sedimentarias de la
Sierra Maestra en la provincia de Oriente. Se formaron
nitosoles sobre las rocas intrusivas básicas y acrisoles
sobre las rocas intrusivas ácidas, principalmente en
la provincia de Oriente, y se observa una zona redu-
cida de luvisoles férricos y gleicos en algunos de los
pequeños altiplanos de la Sierra Maestra. Están
bastante generalizados en Cuba los suelos meteori-
zados de color morado rojizo procedentes de ser-
pentinita y otras rocas ultrabásicas serpentinizadas.
Reaparecen de nuevo en la República Dominicana
y en Puerto Rico, donde fueron descritos por primera
vez (arcilla de Nipe). Estos son probablemente los
únicos ferralsoles genuinos que figuran en el Mapa
de Suelos de México y América Central; provisio-
nalmente se han agrupado con los ferralsoles ácricos.

Hispaniola (Haití y la República Dominicana)
es montañosa y sus suelos principales son cambisoles
crómicos y éutricos líticos, rendzinas y litosoles
derivados de los sedimentos calcáreos y calizas. En
aquellos lugares en que las montañas están formadas
primordialmente a partir de tobas volcánicas ácidas

52

y de dioritas de cuarzo predominan los cambisoles
districos laicos y los litosoles. Las comarcas de tobas
más básicas dan lugar a los nitosoles. Algunas partes
de esta isla presentan un clima árido con vegetación
de espinar xerofitico y en ellas se han encontrado
cambisoles cálcicos liticos.

Jamaica posee parajes de extensión considerable
de luvisoles crómicos, rendzinas y nitosoles asociados
con una fisiografia de calizas, además de cambisoles
liticos y éutricos, litosoles y luvisoles procedentes
de otras rocas sedimentarias. Las islas más pequeñas
de las Antillas son de ordinario arrecifes coralinos
emergentes o cumbres de volcanes que se elevan
sobre el nivel del mar. Entre las islas volcánicas, Do-
minica, Martinica y San Vicente presentan zonas
de suelos jóvenes derivados de cenizas volcánicas
(andosoles vitricos) y otros formados a partir de
estratos de cenizas más antiguas (andosoles húmicos
y mélicos), así como vertisoles y luvisoles vérticos a
altitudes menores. Granada posee zonas considerables
de suelos rojos derivados de ceniza volcánica básica
meteorizada que se consideran como nitosoles dis-
tricos y éutricos.

Antigua, Tabago y Barbados son islas sin zonas
apreciables de roca volcánica. En Antigua hay cam-
bisoles éntricos, luvisoles, rendzinas y litosoles; Ta-
bago posee cambisoles éutricos y luvisoles órficos,
con reducidas zonas de cambisoles districos deri-
vados de serpentinita. Barbados es una cúspide mon-
tañosa emergente con anillos concéntricos de caliza
coralina sobre los que se han formado rendzinas y
vertisoles. La más alta de estas plataformas (la que
primero emergió) posee luvisoles crómicos (princi-
palmente en fase litica) análogos a los de Yucatán.
Las escolleras circundantes presentan una brecha en
el sector nordeste de pendiente escarpada de Barbados
y aquí se forman cambisoles eutricos, luvisoles &ricos
y litosoles a partir de las rocas sedimentarias aflo-
radas. Las islas de Gran Caimán, María Galante
y Barbuda son ejemplos de islas bajas formadas por
arrecifes coralinos elevados. Gran parte de esta zona
está formada por litosoles y rendzinas someras con
bolsas de cambisoles crómicos liticos o luvisoles
crómicos liticos algo más profundas.
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6. APROVECHAMIENTO DE TIERRAS Y APTITUD DEL SUELO

Por su configuración, las masas terrestres de Mé-
xico, América Central y las Antillas se asemejan a
una cornucopia: la boca del cuerno se inclina ligera-
mente al oeste para dejar salir la península de Baja
California, y el extremo más delgado (de forma algo
irregular, pero con las muescas convenientes para
poder asirlo) se curva hacia el sur y el este.

La imagen de un cuerno de la abundancia podría
dar lugar a falsas interpretaciones aunque se aco-
moda a las impresiones de los primeros navegantes
europeos y a los comentarios de los exploradores,
misioneros y geógrafos que los siguieron. Todos
estos viajeros juzgaron que la región era populosa
y daba sustento a poblaciones sedentarias, a diferen-
cia de vastas zonas de América del Norte y del Sur
ocupadas por escasas poblaciones indígenas de cos-
tumbres principalmente nómadas.

Si los primeros en llegar al hemisferio occidental
lo hicieron por vía terrestre desde Asia, debieron
encontrar en el estrecho istmo que conducía a Amé-
rica del Sur muchos atractivos naturales que les in-
dujeron a convertirse en residentes permanentes de
los altiplanos y valles. Para otros que pudieran haber
llegado desde Africa, dirigiéndose hacia el norte a
lo largo de las aguas costeras del Mar de las Antillas,
las islas y las playas orientales de América Central
también presentarían muchos rasgos favorables ine-
xistentes en la costa septentrional de América del Sur.
Probablemente, el único territorio no considerado
atractivo para la colonización era la estrecha faja
de tierras bajas entre la franja costera y las estri-
baciones del interior: un lugar de selvas densas, ríos
que podían desbordarse repentinamente, reptiles, in-
sectos y enfermedades transmitidas por estos últimos.
Además, esta comarca presentaba una fisiografía en
la cual la mayoría de los suelos no eran aptos para
el cultivo de los alimentos tradicionales. De hecho,
lo que en un tiempo pudo haber existido como tierra
de nadie, que separaba las dispersas colonias costeras
afroindias en las tierras bajas de los territorios po-
pulosos de amerindios en las tierras altas, siguió siendo
durante siglos un territorio en gran parte deshabitado
hasta época muy reciente. Sólo en los últimos de-
cenios se ha forzado en esta zona a la moderna tecno-
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logia agrícola a competir contra suelos algo inferiores
en condiciones climáticas adversas y contra una cu-
bierta vegetal natural que por su exuberante desa-
rrollo crea complicaciones.

La colonización en las tierras bajas orientales en
época precolombina se limitaba al arco superior del
Golfo de México, en que los suelos volcánicos se
extienden desde las tierras altas hasta las tierras
bajas orientales del continente, e incluso aquí hay
lugares en que la agricultura se halla todavía en su
fase incipiente. Las tierras bajas del Pacífico, en
especial las adyacentes a las tierras altas volcánicas,
quedaron bajo el dominio de ciudades-estado que
de ordinario eran derivaciones de antiguas colonias
de tierras altas y llegaron a estar bien establecidas
en la época precolombina. A este panorama general
del régimen de aprovechamiento de la tierra debe
añadirse la población dispersa del norte y noroeste
desérticos. Su presencia, como en todas las zonas
desérticas, estuvo determinada por la seguridad de
encontrar fuentes de abastecimiento de agua. Los
restos arqueológicos indican que en algunas zonas
favorecidas llegaron a formarse poblaciones locales
bastante numerosas que idearon procedimientos para
alumbrar las aguas subterráneas, frecuentemente con
un considerable contenido natural de sal, movidos
por su impulso a la supervivencia. Sin embargo, casi
todos estos habitantes del desierto habían desapa-
recido mucho antes de la Conquista española.

Las zonas principales de antiguas colonias de ame-
rindios eran las tierras altas templadas cálidas y los
valles altos subtropicales, lugares en que los suelos
procedían de cenizas volcánicas o rocas calcáreas con
pluviosidad suficiente o bien con un abastecimiento
permanente de aguas traídas de los ríos, de los lagos
de cráteres o de los lagos de cuenca montañosa.

Poco se sabe de sus cultivos alimentarios originales.
Los inmigrantes procedentes del norte deben haber
alcanzado las tierras altas templadas cálidas y fér-
tiles de México contando sólo con limitados cultivos
de subsistencia, en su mayor parte calabazas, fríjoles
y cereales secundarios. La subsiguiente supremacía
del maíz, hasta el punto de convertirse en el cultivo
alimentario fundamental en toda la región de tierras



altas, fue quizá un acontecimiento inevitable. Por otra
parte, los inmigrantes afroindios costeros procedentes
del sur casi seguramente se sustentaban con cultivos
de raíces, como la yuca. Aun cuando el maíz se ge-
neralizó por toda la región, nunca pudo suplantar
a la yuca como cultivo seguro en las tierras bajas,
debido a la limitada extensión de los suelos aptos
para este cultivo y a la elevada pluviosidad y humedad.
Incluso en nuestros días, los amerindios de las tierras
bajas de la costa antillana de Honduras Británico y
Guatemala no dependen únicamente del maíz, sino
que dedican también zonas de extensión considerable
al cultivo de la yuca.

El régimen general de la agricultura en la época
precolombina está regido por una cierta lógica, ya
que todas las poblaciones, tanto de tierras altas como
de tierras bajas, tenían que producir sus cosechas
sin instrumentos metálicos y transportarlas sin ani-
males de tiro y sin el auxilio de la rueda. El fuego era
el elemento principal para la eliminación de la ve-
getación natural, y en las zonas no suficientemente
secas para favorecer el fuego, los árboles, enredaderas
y arbustos debían machacarse y despedazarse pre-
viamente para que se secaran lo suficiente después de
terminada la estación de las lluvias. Esto quiere
decir que los suelos para la siembra debían seleccio-
narse en función de la aptitud de la cubierta vegetal
para ser destruida por el fuego. En la medida de lo
posible, un amerindio seleccionará fases líticas del
suelo en laderas escarpadas por tres razones lógicas :
el bosque en una ladera escarpada está de ordinario
compuesto de árboles pequeños que son más fáciles
de preparar para la quema; el fuego prende más fá-
cilmente y se propaga con más regularidad; y por
último, puede estarse seguro de que los suelos conta-
rán con avenamiento superficial suficiente durante
la temporada vegetativa lluviosa.

Dado que en la zona desboscada no solamente se
siembra maíz, sino toda una serie de otros cultivos
alimentarios (bananas, guineos, piñas, pimientos,
hierbas culinarias, frijoles de enrame e incluso al-
gunos árboles permanentes como el cafeto, los cí-
tricos y el cacao), el terreno está bien cubierto en la
estación lluviosa y la erosión del suelo no es tan grave
como de ordinario se dice. Con este tipo de agricul-
tura es inevitable una ligera aceleración de la ero-
sión natural, aunque ello contribuye a que los suelos
no carezcan nunca de una mezcla de nuevas partí-
culas rocosas que por efecto de la meteorización
aportan nuevos elementos nutrientes para las plantas.
De esta forma la fertilidad se regenera cuando la tierra
se desbosca después de tres a seis años de descanso.

En tanto exista una adecuada superficie de terreno
a su disposición, el labrador amerindio conserva su
práctica en el aprovechamiento de suelos litosólicos.
Cuando una población creciente se ve forzada a ocu-
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par una superficie limitada de terreno, y ello obliga
al amerindio a usar de nuevo su terreno litosólico
a intervalos cada vez más breves, el sistema tradi-
cional de labranza comienza a fallar y los suelos
quedan permanentemente dañados. Incluso cuando
la presión demográfica es muy intensa el sistema tra-
dicional sigue, sin embargo, siendo aplicable durante
un largo tiempo, siempre que los suelos se hayan
derivado de calizas y cenizas volcánicas.

Mucho se ha escrito alrededor de los efectos desas-
trosos de esta clase de agricultura sobre la erosión
del paisaje, pero no hay pruebas evidentes en los
suelos de caliza o ceniza volcánica de América Cen-
tral de que la labranza tradicional de los amerindios
alterara en modo apreciable el indice normal de ero-
sión, incluso después de que los españoles se apro-
piaron de gran parte de las cuencas llanas y alti-
planos para establecer sus propias haciendas. La
erosión acelerada por obra de la labranza tradicional
de los amerindios es un fenómeno relativamente re-
ciente, consecuencia del deseo de establecerse cerca
de las escuelas y mercados y también del señalado
incremento de la población que ha seguido al mejo-
ramiento de los servicios médicos y de la higiene rural.
Pero las costumbres inveteradas son difíciles de mo-
dificar y hoy existen todavía grandes poblaciones
seminómadas de indios maya y kekchi que exploran
las cordilleras calizas deshabitadas de las estriba-
ciones de Guatemala y Honduras Británico en busca
de nuevas zonas de suelos litosólicos en los que
puedan establecerse durante aproximadamente una
generación.

La llegada de los conquistadores españoles hizo
mucho más que dirigir a los agricultores del altiplano
hacia las cordilleras y valles. Los animales de tiro
y los vehículos de ruedas permitieron un desplaza-
miento más fácil de las cosechas y ampliaron las
posibilidades de acción de los agricultores. Los nue-
vos cultivos más tolerantes a las heladas (como las
papas y el trigo) elevaron el límite altitudinal agrí-
cola por encima de los 2 800 m a que se limitaba
cuando el maíz era el único cultivo alimentario de
importancia. El posterior advenimiento del arroz
está siendo hoy causa de un movimiento de labra-
dores amerindios hacia las tierras bajas en que el
cultivo arrocero se combina con la producción de
maíz.

La agricultura en las tierras bajas de la costa anti-
llana ha ido siempre a la zaga de aquella practicada
en el oeste. En la costa del Pacífico los suelos de tie-
rras bajas se aprovechaban ya para cultivos de subsis-
tencia en la época precolombina y posteriormente
para la agricultura en grandes haciendas y para la
producción ganadera. Hasta época relativamente muy
reciente se hicieron escasos intentos de explotación
agrícola de cualquier clase en las tierras bajas orien-



tales. Las tierras bajas del Pacifico son mucho más
secas y tienen suelos más fértiles enriquecidos por
la deposición periódica de ceniza volcánica fina.
Además, el costo y el esfuerzo de desbrozar las tie-
rras boscosas xerofiticas y los bosques caducifolios
abiertos en la costa oeste fueron mucho menores que
los exigidos para eliminar el denso bosque higrofitico
de las tierras bajas del este. Además, el agricultor
de la costa oriental normalmente tiene que hacer
frente a elevados costos de instalación y manteni-
miento de obras de avenamiento (necesitando tam-
bién riegos ocasionales durante el par de meses en
que las lluvias son inseguras), a la vez que la construc-
ción y mantenimiento de las carreteras de acceso son
todavía más costosos. En el transcurso del último
siglo se ha desplegado una intensa actividad agrícola
en las tierras bajas de la costa antillana, pese a lo cual
siguen siendo la única zona extensa de suelos no reha-
bilitados de América Central, México y las Antillas.

Para facilitar la consulta, los datos sobre el apro-
vechamiento y aptitud de las tierras en los suelos
dominantes se dan aquí siguiendo el orden alfabético
de sus símbolos.

A. Acrisoles

Af. ACRISOLES FÉRRICOS

Aprovechamiento. Estos suelos figuran en el mapa
en unas cuantas localidades a lo largo de las costas
tanto del Caribe como del Pacífico, principalmente
en zonas en que existen terrazas bajas costeras for-
madas a partir de aluvión del pleistoceno. Los suelos
se han formado en bosques tropicales de tierras bajas
y con elevada pluviosidad en zonas muy distantes
de las acumulaciones de cenizas volcánicas. Son fuerte-
mente ácidos, con un contenido de bajo a muy bajo
de elementos nutrientes, y se utilizan como tierras
de pastos groseros o para una limitada producción
de cultivos de subsistencia tales como la yuca, o
bien para la piña, anacardo y arroz.

Aptitud. Según los métodos tradicionales de la-
branza, estos suelos no pueden compensar los de-
sembolsos hechos por el labrador para encalar,
fertilizar y avenar. En ausencia de estas mejoras
apenas si rinden cosechas adecuadas de arroz, yuca
y piña para mantener a las familias.

Con arreglo a sistemas perfeccionados de labranza,
el costo inicial para poner estos suelos en condi-
ciones de dar cosechas adecuadas y pastos para el
ganado vacuno de carne será muy elevado. La piña
es el cultivo más barato de establecer y mantener,
pero la superficie total de estos suelos en cualquier
localidad rara vez será suficiente para sustentar una
industria conservera local económica.
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Ah. ACRISOLES HINICOS

Aprovechamiento. Estos suelos no se aprovechan
ampliamente al presente, excepto cuando se hallan
en la fase laica (principalmente en las laderas mon-
tañosas de Costa Rica, Panamá y Nicaragua) ya
que entonces pueden producir cultivos de subsis-
tencia por los sistemas tradicionales de agricultura
nómada.

Aptitud. Según los sistemas tradicionales, la fase
lítica de estos suelos se laborea junto con otros
suelos adyacentes aluviales y coluviales en los valles.
El rendimiento del maíz es muy bajo; el de la yuca
de moderado a bajo; el del arroz de montaña, mo-
derado; el de los fríjoles y la mayor parte de los
cultivos estacionales, de bajo a muy bajo. Las zonas
agrícolas abandonadas exigen un largo tiempo para
recuperar la fertilidad (de 10 a 15 arios) y muchas
de estas zonas nunca vuelven a utilizarse. Son co-
munes los síntomas de carencia de nitrógeno, fosfato
y potasio. Los acrisoles húmicos no Micos los utilizan
los labradores tradicionales sólo como tierras de
pastos groseros.

Con los sistemas perfeccionados de labranza estos
suelos presentan varios problemas: exigen el enca-
lado y contienen coloides que limitan el grado de
aprovechamiento de los fosfatos y necesitan fertili-
zantes fosfáticos. Su fuente natural de nitrógeno se
agota rápidamente, pero el nitrógeno añadido en for-
ma de fertilizante queda enseguida lixiviado por las
abundantes lluvias del medio en que se hallan. El
avenamiento es esencial en los parajes de relieve poco
pronunciado, pero la erosión de las zanjas de avena-
miento resulta excesiva en pendientes del 5 por ciento
o más. Como mejor se forman estos suelos es bajo
praderas permanentes, directamente después de eli-
minar la cubierta forestal, con abundantes enmiendas
de cal y fertilizantes para crear condiciones en que
las leguminosas (tales como el kudzú y Centrosema)
puedan empezar a elevar el contenido de nitrógeno
en el suelo. Dos o tres veces al año son necesarias
aplicaciones de fosfato triple granulado.

Ao. ACRISOLES 6RTICOS

Aprovechamiento. Aunque de uso más generalizado
que los acrisoles hamicos, los acrisoles árticos pre-
sentan análogos problemas de fertilidad, avena-
miento y erosión, pero en menor grado. Se encuen-
tran en zonas extensas en el sur de México, Hondu-
ras Británico, Guatemala, Honduras y partes de
Nicaragua, así como en muchas de las Antillas. Al
presente se aprovechan para la producción de pastos,
caña de azúcar, tabaco, piña, anacardo, cítricos y
cultivos de subsistencia, pero en muchas zonas los
cultivos tienen escaso vigor y dan rendimientos bajos.



Aptitud. Con arreglo al sistema tradicional de ex-
plotación, el único aprovechamiento económico en
los parajes de relieve poco pronunciado es el pastoreo
extensivo de ganado vacuno, pero en las fases líticas
de las vertientes montañosas pueden obtenerse cose-
chas de moderadas a escasas de maíz con un ciclo
recuperativo de 12 a 15 arios. En algunas comarcas
va ganando popularidad el cultivo de arroz de mon-
taña obtenido por procedimientos tradicionales.

Con sistemas perfeccionados de explotación, las
fases líticas son de escaso valor agrícola, pero en las
localidades de relieve suave pueden cultivarse cítricos,
café y piña si la erosión y el avenamiento pueden
regularse mediante la siembra en líneas de nivel en
las laderas. Si se cuenta con fertilizantes suficientes
y con una cuidadosa ordenación del pastoreo, pueden
obtenerse buenos pastos para el ganado lechero en
estos suelos en Cuba y en otros lugares.

Ap. ACRISOLES PIÁNTICOS

Aprovechamiento. Estos suelos, que se limitan a
zonas relativamente reducidas en las tierras bajas
costeras antillanas, desde Honduras Británico hacia
el sur, no se dedican todavía en forma generalizada
a la agricultura, como no sea para el pastoreo ex-
tensivo en las praderas naturales de sabana.

Aptitud. Con arreglo a los sistemas tradicionales,
estos suelos sólo pueden explotarse mediante la
quema estacional de los herbazales naturales para
favorecer el desarrollo de pastos nuevos para el
ganado.

Con sistemas perfeccionados de explotación, pro-
bablemente podría conseguirse en cierto grado que
estos suelos fueran aptos para la producción arro-
cera en régimen de regadío. Su topografía es de llana
a ondulada y es fácil desbrozar su vegetación natural
(hierbas con algunos pinos dispersos). Poseen un
subsuelo notablemente impermeable, por lo cual
conservan el agua de riego, y están enclavados en
posiciones en que el abastecimiento de aguas no
constituye problema. Son muy ácidos y su contenido
de elementos nutrientes de las plantas es muy bajo,
pero las condiciones físicas no son desfavorables
para el cultivo del arroz. En América del Sur se cul-
tiva el yute en esta clase de suelos.

B. Cambisoles

Be. CAMBISOLES CROMICOS

Aprovechamiento. Estos suelos se observan prin-
cipalmente en el sur de México, norte de Guatemala,
centro de Honduras, Honduras Británico y en al-
gunas de las Antillas (por ejemplo, en Hispaniola)
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en zonas en que la roca madre es calcárea y con-
tiene minerales volcánicos en forma de tobas. Por
lo común se encuentran en la fase litica y se usan
ampliamente para cultivos de subsistencia explotados
según el sistema tradicional.

Aptitud. Con los sistemas tradicionales de labranza,
estos suelos dan cosechas moderadas de maíz y frí-
joles y cosechas aceptables de bananas y guineos y
de cultivos de raíces. Estos sistemas tradicionales
pueden mantenerse con un período de descanso de
cinco a ocho años entre cultivos en las fases líticas
de estos suelos.

Con sistemas perfeccionados de explotación, las
fases líticas pueden utilizarse provechosamente para
cultivos arbóreos como el moscadero (nuez moscada),
el aguacate y en menor grado los cítricos, el cafeto y
el cacao, en zonas en que la mano de obra es abun-
dante y poco costosa. Las aplicaciones de fosfatos
a intervalos regulares son esenciales para mantener
la producción, ya que los suelos contienen suficientes
compuestos de hierro ferroso y de aluminio para li-
mitar el aprovechamiento de los fosfatos presentes.
Debajo de los árboles deberán cultivarse leguminosas
no trepadoras como cultivo de cobertera.

Bd. CAMBISOLES DiSTRICOS

Aprovechamiento. Se encuentran principalmente en
zonas de rocas silíceas (tales como granito, diorita
cuarcífera y arenisca cuarcífera) en regiones monta-
ñosas con una precipitación estacional de alta a muy
alta (3 500 a 5 000 m). Se observan en la fase lítica
en las laderas montañosas escarpadas. Existen en el
sur de México, norte de Guatemala, Honduras Bri-
tánico, República Dominicana, Costa Rica y Pa-
namá, pero no se dedican a la agricultura intensiva.

Aptitud. Con los sistemas tradicionales, estos suelos
dan cosechas tan insatisfactorias que los agricul-
tores rara vez proceden a una segunda siembra de
maíz. Algunos de los suelos coluviales más profun-
dos enclavados a lo largo del pie de las laderas dan
cosechas suficientes de yuca y de guineos.

Incluso con sistemas perfeccionados de explota-
ción, la naturaleza abrupta y accidentada del terreno
y la escasa profundidad del suelo junto con la baja
fertilidad natural contribuyen a conferir a estos suelos
escaso valor. De los suelos más comúnmente aso-
ciados, de ordinario acrisoles órficos y nitosoles dís-
tricos, sólo estos últimos se aprovechan a veces para
cafetales y huertos cítricos.

Be. CAMBISOLES EUTRICOS

Aprovechamiento. Los cambisoles éutricos de la
región, formados en condiciones ambientales húmedas



y subhúmedas a partir principalmente de rocas cal-
cáreas sedimentarias en terreno de montuoso a escar-
pado, se utilizan sobre todo para explotar cultivos
arbóreos (p.ej., el cacaotero), pastos y cultivos de
subsistencia (maíz y fríjoles). Se encuentran, primor-
dialmente como fases líticas, en México, Cuba, Re-
pública Dominicana, Antigua, Barbados. Tabago,
Honduras Británico, Guatemala y Honduras.

Aptitud. Para la labranza tradicional, los cambisoles
éutricos figuran entre los suelos más populares para
el cultivo del maíz, obteniéndose cosechas adecuadas
de una misma zona a intervalos de sólo tres a cinco
años, en casi todos los países.

Con sistemas agrícolas perfeccionados, de ordi-
nario se prestan para la obtención de cultivos arbó-
reos y pastos. En los lugares más húmedos con fre-
cuencia pueden aprovecharse con éxito para el cul-
tivo del cacao y del café sin tener que recurrir a los
fertilizantes.

Bh. CAMBISOLES HtilMICOS

Aprovechamiento. Estos suelos se hallan escasa-
mente representados en América Central y no figuran
en este mapa. Se encuentran únicamente a altitudes
notables en Honduras Británico y cerca de la fron-
tera entre Costa Rica y Panamá donde los materiales
de partida son granitos y cuarcitas. Son suelos muy
ácidos que de ordinario contienen una elevada pro-
porción de aluminio libre y no se aprovechan para
la agricultura.

Bk. CAMBISOLES CÁLCICOS

Aprovechamiento. Son conocidos sobre todo como
extensos suelos para el apacentamiento en las co-
marcas montañosas subhúmedas. Están formados a
partir de calizas, lutitas y otras rocas calcáreas afines
en México central. Existen zonas más pequeñas de
suelos semejantes en Guatemala, Honduras, Cuba y
la República Dominicana, pero en todas las locali-
dades las fases de suelo lítico son las dominantes.

Aptitud. Debido a una marcada sequía estacional,
los agricultores tradicionales pueden hacer muy poco
con estos suelos, aparte de apacentar los animales
en los prados naturales que brotan cuando las masas
arbóreas xerofiticas han sido destruidas. Los mé-
todos de labranza perfeccionados se ven limitados
por falta de agua para el riego y por los problemas
que plantea la distribución de aguas en terrenos muy
ondulados o montuosos. Los suelos son, por lo ge-
neral, bastante someros, incluso en las zonas de re-
lieve más suave, y son también altamente erosio-
nables. No obstante, poseen buena fertilidad; cuando
la pluviosidad estacional es adecuada y la pendiente

58

lo permite, pueden obtenerse cosechas regulares de
maíz mediante la agricultura mecanizada. Las me-
didas de lucha contra la erosión son esenciales para
conseguir un rendimiento sostenido.

By. CAMBISOLES VÉRTICOS

Aprovechamiento. Los cambisoles vérticos se en-
cuentran principalmente en las faldas de las tierras
altas volcánicas de México y El Salvador, en que
los conglomerados volcánicos básicos (formados por
lahares y corrientes de fango) están originando suelos
en condiciones ambientales principalmente tropicales
subhúmedas. Se trata de suelos fértiles aprovechados
para una gran variedad de cultivos durante la esta-
ción lluviosa, pero que tienden a ser más áridos y
fisurados en el subsuelo durante los meses de sequía.
En ocasiones se cultiva el cafeto en los suelos más
profundos, pero las fases litica y duripan generalmente
se reservan para pastizales.

Aptitud. Los agricultores tradicionales encuentran
pocas dificultades para obtener cultivos de subsis-
tencia en estos suelos.

Los métodos perfeccionados de labranza se han
aplicado con éxito positivo al cultivo del algodón y
de la caña de azúcar, además del maíz, sorgo, fríjoles
y arroz.

E. Rendzinas

Aprovechamiento. Las rendzinas derivadas de ca-
lizas cristalinas duras y blancas o de lutitas y otras
rocas calcáreas afines son comunes a lo largo del
flanco oriental de las tierras altas mexicanas, prosi-
guiendo a través del distrito de Petén, en Guatemala,
hasta Honduras Británico y Honduras. Las rendzinas
derivadas de caliza terrosa margosa y de caliza co-
ralina están ampliamente distribuidas en la Penín-
sula de Yucatán y también en Cuba, Haití, Repú-
blica Dominicana, Puerto Rico, Jamaica y muchas
de las Antillas Menores. Se dan en un amplio mar-
gen climático, desde templado a tropical y desde
semiárido a húmedo; en consecuencia, las caracte-
rísticas del aprovechamiento de las tierras son muy
variadas. Por lo común, las rendzinas forman aso-
ciaciones complejas con litosoles y afloramientos ro-
cosos denudados y frecuentemente ocupan pequeñas
bolsas del terreno que pueden ser someras (rendzinas
líticas) o profundas. En las zonas de pluviosidad
estacional y temperaturas adecuadas, las rendzinas
eran los suelos preferidos para el cultivo del maíz
por los antiguos labradores mayas; estos suelos si-
guen siendo muy apreciados para esta finalidad por
los agricultores amerindios de nuestros días.



Aptitud. Para los agricultores tradicionales, estos
suelos resultan altamente satisfactorios porque son
fértiles y bien avenados, pueden utilizarse con una
rotación relativamente breve (de tres a cinco años)
y la vegetación de segundo crecimiento puede eli-
minarse fácilmente cuando llega el momento de des-
brozar de nuevo el terreno. Con tal de que las lluvias
comiencen en el momento preciso y la pluviosidad
sea adecuada durante la temporada vegetativa, que-
dan asegurados rendimientos que satisfagan al agri-
cultor tradicional.

Para los agricultores que adoptan técnicas perfec-
cionadas, las rendzinas son suelos mucho menos re-
muneradores. La naturaleza rocosa y zonal del suelo
impide la mecanización o hace que la manutención
del equipo sea muy costosa. La maduración de los
cultivos tiende a ser desigual, lo que refleja la natura-
leza discontinua de los suelos. En las rendzinas, la
mayor parte de los agricultores modernos acaban
por abandonar la agricultura labrantía en favor de
las tierras de pastos permanentes. En las comarcas
montañosas, en que predominan las rendzinas líticas
y los litosoles, los métodos modernos no tienen apli-
cación. El cultivo arbóreo más adecuado a estos
suelos en algunas comarcas parece ser el aguacate.
La caria de azúcar se cultiva en plantaciones en rend-
zinas derivadas de caliza gredosa en el norte de
Honduras Británico, localidad en que es evidente la
necesidad de una aplicación regular de fertilizantes
potásicos.

F. Ferralsoles

Fa. FERRALSOLES ÁCRICOS

Aprovechamiento. Como grupo, los ferralsoles son
poco comunes por toda la América Central, México
y las Antillas. Sólo se observan superficies relativa-
mente extensas en Cuba, República Dominicana y
Puerto Rico. Como suelos asociados, existen peque-
fias zonas de ferralsoles en Panamá y, quizá, en Ni-
caragua. Los ferralsoles de las islas se derivan en su
mayor parte de rocas ultrabásicas serpentinitizadas.
Son suelos meteorizados en profundidad con una
baja relación calcio/magnesio y escasos fosfatos
aprovechables. Con frecuencia se hallan presentes
oligoeIementos en cantidades tóxicas (níquel, cromo),
mientras que en otros casos hay carencia de tales
elementos. Estos suelos son en extremo estériles y
no se utilizan en general para la agricultura.

Aptitud. Los ferralsoles Scricos no son aptos para
la labranza por los métodos tradicionales y hasta
la fecha han demostrado ser también, en gran me-
dida, inadecuados para la labranza con arreglo a
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métodos perfeccionados. Los experimentos realizados
en Cuba indican que el agricultor moderno debe
virtualmente establecer un nuevo suelo en la super-
ficie del original. Esto significa una labranza muy
poco profunda de las capas superiores del suelo,
abundantes enmiendas con abonos orgánicos, in-
tenso encalado y cuantioso abono de cobertera con
fosfatos para establecer gramíneas de raíces poco
profundas. También la reforestación con pinos está
demostrando ser un procedimiento lento y dificul-
toso en los ferralsoles ácricos en Cuba.

G. Gleysoles

En toda la región abarcada por el mapa existen
gleysoles de diversas clases. Aunque varían amplia-
mente en sus propiedades químicas y físicas, todos
ellos poseen una propiedad dominante que influye
de modo determinante en su potencial de aprove-
chamiento: avenamiento insuficiente y exceso de
agua subterránea durante la mayor parte del ario.

Aprovechamiento. Las formas más comunes de
aprovechamiento son el pastoreo y la siembra de
cultivos que puedan tolerar períodos de anegamiento,
como el arroz. Cuando existen mercados urbanos
cerca, la cría de ganado lechero es también común
y, si los mercados son suficientemente fuertes para
justificar los gastos de obras de avenamiento, pueden
explotarse cultivos hortícolas y frutícolas.

Aptitud. Los agricultores tradicionales pueden
utilizar los gleysoles de fertilidad entre alta y mode-
rada excavando un simple sistema de avenamiento
que haga descender el nivel freático lo suficiente para
que puedan medrar cultivos como el arroz, el yute,
la caria de azúcar, el banano, el café Libérica y otros
adaptados a la humedad estacional del suelo. Con
frecuencia el problema de la labranza tradicional en
estos suelos estriba en pasar por alto que un mejor
avenamiento en una zona reducida rara vez es eficaz
si los agricultores circundantes no hacen otro tanto
cooperando en un plan de avenamiento común. La
profundidad del sistema de avenamiento del agri-
cultor individual no es, a veces, tan importante como
la longitud del dren de desagüe para toda la zona.
Los sistemas de avenamiento completos y eficaces
son difíciles de conseguir con arreglo a las prácticas
tradicionales. La agricultura pastoral es común.

Por otra parte, son muchas las posibilidades que
tienen los sistemas perfeccionados de explotación
de convertir los gleysoles en suelos productivos
para una amplia variedad de cultivos. Una vez re-
gulado el nivel de las aguas freáticas, los gleysoles
éutricos y calcáreos raramente exigen más que una



fertilización ocasional, aunque los gleysoles dístricos
y húmicos de ordinario exigen aplicaciones regulares
de fertilizantes nitrogenados, fosfáticos y potásicos
para mantener un rendimiento elevado. Los gleysoles
hiunicos, que se dan como suelos asociados en zonas
cercanas a la costa y que generalmente están domi-
nados por regosoles y otras clases de gleysoles, son
más difíciles para la labranza. Después de algunos
años de explotación, suelen surgir en estos suelos
problemas de consolidación, contracción, compacta-
ción y eliminación del exceso de sales sódicas. La
mejor forma de aprovecharlos es para el pastoreo
extensivo hasta que los suelos se han asentado de
acuerdo con su nuevo régimen de humedad. Poste-
riormente pueden ararse y utilizarse para cultivar
caña de azúcar y hortalizas.

Phaeozems

En esta región cartográfica no se han localizado
zonas extensas de phaeozems. En el mapa de México
se ha delimitado una zona reducida de phaeozems
lúvicos en el estado de Tamaulipas, y también se han
dado a conocer phaeozems hálicos, principalmente
en fase lítica, en la costa sudoeste del estado de
Oaxaca. Los agricultores tradicionales los utilizan
principalmente como tierras de pastos groseros.

Litosoles

Aprovechamiento. Los litosoles son comunes en toda
América Central y México, pero de ordinario se
presentan como asociados a fases Micas de otros
suelos. Las unidades cartográficas dominadas por
litosoles se hallan principalmente en las partes de-
sérticas de México y a lo largo de la vertiente de la
Sierra Madre Oriental. En las zonas desérticas, los
litosoles no se utilizan, excepto para un pastoreo ex-
tensivo después de las lluvias. En otros lugares se
aprovechan sobre todo cuando las rocas están resque-
brajadas y pueden penetrar fácilmente las raíces de
los árboles. En algunos lugares se explotan cultivos
arbóreos, como los cítricos y el cafeto, en las laderas
escarpadas de rocas fragmentadas con la más del-
gada capa imaginable de suelo. Los litosoles se en-
cuentran en paisajes de llanos a ondulados en Yu-
catán, donde están formados por un pavimento de
caliza coralina con una costra endurecida. Los suelos
sobrepuestos son igualmente delgados y pedregosos.

Aptitud. Los agricultores tradicionales utilizan los
litosoles con fases líticas de otros suelos para la agri-
cultura nómada, pero incluso en condiciones tro-
picales húmedas el rendimiento de maíz es en los
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litosoles notablemente inferior al obtenido en las
fases líticas de los suelos dominantes. Los agricultores
tradicionales suelen evitar las zonas en que predo-
minan los litosoles.

En los sistemas perfeccionados de explotación se
excluyen los litosoles y sólo en algunos casos de vi-
sión acertada se intenta la forestación o la preserva-
ción de la cubierta vegetal natural ya existente.

Fluvisoles

Aprovechamiento. Los fluvisoles aparecen en el
mapa como los suelos dominantes de algunos de
los valles fluviales mayores de México, Guatemala,
Honduras, Nicaragua y Costa Rica. En estos valles,
los fluvisoles están generalmente asociados con los
gleysoles; con frecuencia se laborean juntamente y
el régimen de aprovechamiento de tierras en ambos
suelos puede ser análogo. No se representan en el
mapa las muchas zonas pequeñas de fluvisoles en los
valles estrechos de América Central. Su superficie
total no es extensa, pero revisten gran importancia
para los agricultores en los parajes montañosos.
En algunos países, el volumen de producción de
estos fluvisoles de valles montañosos representa una
proporción considerable de los cultivos totales de
subsistencia de que disponen las poblaciones.

El régimen preciso de aprovechamiento de tierras
depende tanto de las exigencias de los mercados locales
como de los factores climáticos regionales ; los flu-
visoles permiten una amplia variedad de aprovecha-
miento. Para muchos cultivos, los fluvisoles éutricos
son poco modificados por las aplicaciones de ferti-
lizantes; por el contrario, los fluvisoles districos res-
ponden a aplicaciones regulares de nitrógeno y fos-
fatos, y los cultivos también se benefician de la aplica-
ción de potasa.

Aptitud. Con sistemas de explotación, tanto tra-
dicional como perfeccionada, los fluvisoles dan buena
producción. Los cultivos corren algún peligro de
inundación repentina en los valles más pequeños y
en ocasiones padecen los efectos de inundaciones más
prolongadas en los valles más extensos.

Kastanozems

Aprovechamiento. Los kastanozems existen única-
mente en México, circundando a los xerosoles y yer-
mosoles más desérticos. Una gran proporción se
encuentra en las laderas montañosas escarpadas como
fases líticas y su principal valor agrícola es para un
pastoreo extensivo. Los kastanozems más profundos
en paisajes de relieve menos pronunciado se utilizan



para la obtención de cereales, papas, agave, frijoles,
algodón y también para el pastoreo. Los tomates,
pimientos, cebollas, melones y otras muchas hortalizas
que hacen su aparición en grandes cantidades en los
mercados de la ciudad de México proceden princi-
palmente de los kastanozems, así como otros muchos
cultivos fruticolas.

Aptitud. A altitudes por debajo de unos 2 600 m
los agricultores tradicionales cultivan maíz y frutos
pequeños; a altitudes mayores cultivan parcelas
pequeñas de trigo y de papas. El rendimiento varia
ampliamente de un ario a otro, según la intensidad
y distribución de las lluvias estacionales.

Con sistemas de explotación perfeccionados (fre-
cuentemente con riego), los kastanozems son alta-
mente productivos porque poseen un elevado grado
de fertilidad natural y un contenido moderadamente
elevado de materia orgánica. Puede aumentarse el
rendimiento de los cultivos mediante el empleo de
fertilizantes, pero las cantidades exigidas de ordina-
rio no son grandes. Cuando se utiliza el riego, es ne-
cesario llevar cierto cuidado para evitar que los kas-
tanozems con un horizonte B argilúvico (kastanozems
Ifivicos), o con un horizonte de subsuelo cementado
(fases duripán o petrocálcica), no sufran de un exceso
de agua de riego que conduciría a un mayor conte-
nido de sal al desecarse aquélla. Las fases líticas de
estos suelos, cuando están enclavadas en parajes de
relieve poco pronunciado, pueden regarse y utilizarse
para praderas mejoradas o para cultivos forrajeros,
pero las fases líticas en paisaje colinoso o montañoso
de ordinario se dejan para el pastoreo estacional.

L. Luvisoles

Lc. LUVISOLES CROMICOS

Aprovechamiento. Estos suelos se dan en muchas
partes de México y América Central y en algunas de
las Antillas Mayores, siendo más comunes en regio-
nes con un clima subhumedo y con una estación seca
bien definida. Existen a altitudes muy variables (desde
cerca del nivel del mar hasta más de 2 000 m) y al
parecer proceden de una amplia variedad de materiales
de partida que van desde las calizas y otras rocas
calcáreas sedimentarias hasta las tobas fuertemente
meteorizadas y las cenizas volcánicas. En estos suelos
puede obtenerse una gran variedad de cultivos: en
las regiones altas más frescas de México, papas, trigo
y otros cereales menores, albaricoques (damascos)
y duraznos, cultivos fibrotextiles y oleaginosos y
pastos ; en el otro extremo del espectro climático,
en las estribaciones tropicales del Pacífico y tierras
bajas de El Salvador, Nicaragua y Panamá, los prin-

61

cipales cultivos son la caña de azúcar, el cafeto, el
arroz y los pastos.

Aptitud. Con los sistemas tradicionales, los luvi-
soles crómicos son suelos moderadamente buenos
para la labranza. Los rendimientos rara vez son
elevados, pero si lo bastante regulares, de un año
a otro, en la misma zona. Los agricultores tradicio-
nales que conocen las ventajas de aplicar fertilizantes
fosfäticos en sus pequeñas parcelas han quedado
recompensados por el mayor rendimiento obtenido;
esto sucede, sobre todo, en el caso de los luvisoles
crómicos derivados de materiales de partida de ce-
nizas volcánicas.

Con sistemas de explotación perfeccionados, son
esenciales tanto los fosfatos como el nitrógeno para
conseguir buenos rendimientos de casi todos los
cultivos, pero la fertilización ocupa el segundo lugar
después del riego, que es la primera medida impor-
tante para lograr niveles de producción económica-
mente satisfactorios en todos estos suelos. En algu-
nas zonas están generalizadas las fases lítica y petro-
cálcica, y en otras la superficie puede presentar pie-
dras o cantos rodados. Cualquiera de estas caracte-
rísticas pueden limitar la aplicación de la tecnología
moderna, reduciendo el aprovechamiento a tierras
de pastos, o exigir un costoso programa de elimina-
ción de piedras o de cultivo en líneas de nivel y en
bancales. En los luvisoles crómicos, que rara vez
son llanos, es necesario llevar gran cuidado para con-
seguir que la aplicación del agua de riego no conduzca
a una grave erosión.

Lf. LUVISOLES FtRRICOS

Aprovechamiento. En México estos suelos se ob-
servan ocasionalmente en las tierras bajas costeras,
pero se van generalizando hacia el interior en las
cordilleras de Guatemala, Honduras y Nicaragua, de
ordinario como suelos asociados con cambisoles dís-
tricos y con acrisoles. Están formados principalmente
a partir de materiales silíceos en condiciones ambien-
tales tropicales húmedas. En las cadenas montañosas
son comunes las fases líticas. En estos suelos se cul-
tiva la yuca, el maíz, el cafeto y el cacao en escala
familiar de subsistencia; pueden también utilizarse
como tierras de pastos groseros.

Aptitud. Para los agricultores tradicionales, la fer-
tilidad natural de los luvisoles férricos basta para
permitir rendimientos aceptables de maíz en terrenos
usados a intervalos de seis a diez años. En las plan-
tas de maíz cultivadas según este sistema son visibles
síntomas de carencia de fosfatos y de nitrógeno.
Con los sistemas perfeccionados de labranza, los
rendimientos de los cultivos son antieconómicos, ex-



cepto con programas de fertilización regular. El ni-
trógeno y los fosfatos son necesarios para todos los
cultivos y para los pastos; además, en las planta-
ciones de banano y guineo es necesaria la potasa.
Durante la temporada lluviosa se plantean problemas
de avenamiento.

Lg. LUVISOLES OLEICOS

Aprovechamiento. Los luvisoles gleicos se encuen-
tran en terrenos de casi llanos a ondulados en las
tierras bajas costeras de México (Tabasco, Oaxaca)
y en Honduras Británico, así como en algunas alti-
planicies de Honduras Británico, Guatemala y Mé-
xico como suelos asociados con luvisoles árticos y
acrisoles. Se utilizan principalmente para el cultivo
del arroz y como tierras de pastos groseros.

Aptitud. Estos suelos, en que se combina una baja
fertilidad natural con un lento avenamiento interno,
son difíciles de manejar por los métodos tradicionales.
En tales suelos, el pequeño agricultor depende princi-
palmente para su subsistencia de escasas cosechas de
arroz de secano, cultivos de raíces, caria de azúcar
y algunas cabezas de ganado vacuno. La tecnología
perfeccionada puede mejorar grandemente estos
suelos, pero el costo quizá sea elevado, ya que es
preciso corregir el movimiento tanto interno como
externo del agua. El avenamiento interno de estos
suelos es tan insuficiente que prolongados períodos
lluviosos causan anegamiento. Dado que el movi-
miento lateral del agua en el suelo es lento, las zanjas
abiertas de avenamiento apenas sirven para mejorar
la situación, y las pruebas de avenamiento con arado
topo no han tenido éxito uniforme. La modificación
de la superficie del suelo para darle una configuración
de lomos y surcos que aceleren la escorrentía super-
ficial disminuye en gran medida el peligro de anega-
miento, pero los anchos cauces de desagüe deben estar
cubiertos de pastos permanentes (o de una vegeta-
ción natural de rebrote) para combatir la erosión.
El cultivo arrocero mecanizado es posible en estos
suelos mejorados, pero la compacción resultante del
empleo de maquinaria pesada de recolección cuando
los suelos se hallan húmedos puede empeorar aún
más el avenamiento interno. La respuesta más ló-
gica parece ser una larga rotación entre los pastos y
el arroz.

Lp. LUVISOLES PLINTICOS

Aprovechamiento. Los luvisoles plínticos se dan
principalmente como suelos asociados con luvisoles
férricos y gleicos y acrisoles plínticos en sistemas de
terrazas bajas del pleistoceno en las tierras bajas de
la costa oriental de México (Tabasco), Honduras
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Británico, Guatemala, Honduras y Nicaragua. En
Honduras Británico se dan en asociación con gley-
soles plínticos y planosoles. Se utilizan principalmente
para el pastoreo extensivo. Están en marcha experi-
mentos de cultivo del arroz.

Aptitud. Los luvisoles plínticos tienen baja ferti-
lidad natural, y su avenamiento interno queda gra-
vemente dificultado. Los agricultores tradicionales
los utilizan únicamente como tierras de pastos na-
turales y hasta fecha reciente no se han aplicado en
estos suelos técnicas perfeccionadas. Los ensayos de

cultivo del arroz han mostrado que los problemas de
avenamiento son análogos a los de los luvisoles glei-
cos, pero algo más difíciles de resolver. Si se producen
lluvias durante las operaciones de recolección del
arroz, debe abandonarse la cosecha o bien aceptar
graves daños en la superficie preparada del suelo.

Lv. LUVISOLES VtlITICOS

Aprovechamiento. Los luvisoles vérticos están de-
rivados principalmente a partir de conglomerados
de corrientes de fango volcánicas y de tobas, en con-
diciones tropicales subhúmedas y húmedas. Se en-
cuentran principalmente en México en el margen
interior de las tierras bajas costeras, y en Guatemala,
El Salvador y Nicaragua a altitudes diversas. Se
utilizan para el cultivo de la caria de azúcar, algodo-
nero, arroz, cafeto, cítricos y pastos. Donde existen,
se dan en sus fases lítica y duripan.

Aptitud. Para los agricultores tradicionales, la fer-
tilidad natural moderadamente alta de estos suelos
les confiere atractivo para los cultivos alimentarios
explotados durante los meses lluviosos. Durante los
meses secos se dejan en su mayor parte en barbecho
y se utilizan para el pastoreo.

Con sistemas de explotación mejorada, el riego es
necesario para obtener rendimientos económicos de
caña de azúcar y de algodón. La mayor parte de
los cultivos reaccionan positivamente a aplicaciones
de fosfatos y nitrógeno.

N. Nitosoles

Nd. NITOSOLES DfSTRICOS

Aprovechamiento. Los nitosoles dístricos se en-
cuentran en México, Honduras, Honduras Britá-
nico, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, El Sal-
vador, Panamá, Cuba, Haití, la República Domini-
cana y muchas otras Antillas Menores. En algunas
zonas erosionadas están representados por fases lí-



ticas. De ordinario, están derivados a partir de rocas
intrusivas básicas, lavas básicas o tobas volcánicas
básicas en climas subtropicales y tropicales húmedos
y subbúmedos. Se utilizan ampliamente para el cul-
tivo del cafeto y el cacao, cítricos, pastos y cultivos
de subsistencia (principalmente maíz y fríjoles). En
las tierras bajas tropicales húmedas se utilizan para
bananas, caña de azúcar y arroz.

Aptitud. Para los agricultores tradicionales estos
nitosoles son valiosos porque, de ordinario, son bas-
tante profundos, están aceptablemente bien ave-
nados y poseen la fertilidad adecuada para dar cose-
chas que satisfagan las necesidades del pequeño
agricultor. En las pocas localidades en que los agri-
cultores se han acostumbrado a utilizar fosfatos como
parte ordinaria de sus operaciones de labranza pue-
den obtenerse rendimientos mucho mejores.

Con sistemas de explotación perfeccionados, el uso
regular de fertilizantes fosfáticos y las precauciones
normales contra la erosión son los principales factores
a que debe prestarse atención. En algunas zonas, /as
fases líticas de estos suelos se explotan con éxito
dedicándolas a cafetales o pastos para ganado va-
cuno, pero en la explotación es preciso llevar un cui-
dado extremo para prevenirse contra una erosión
acelerada.

Ne. NITOSOLES tUTRICOS

Aprovechamiento. Los nitosoles éutricos son de
distribución más limitada que los nitosoles dístricos
en América Central. Apenas si se encuentran en Hon-
duras Británico, Guatemala, Honduras y Nicaragua
y son raros en las Antillas Mayores, aunque algunas
de las islas menores, como Granada, están bien do-
tadas de esta clase de suelos. Por lo general, son
profundos, con buen avenamiento y elevada fertilidad
natural; proceden de materiales de partida básicos
(de ordinario, de origen volcánico) en ambientes
tropicales y subtropicales subhúmedos. Se utilizan
para el maíz, la caria de azúcar, la nuez moscada,
el cafeto, el cacao, los fríjoles, el arroz y los pastos.
En la Península de Yucatán en México, así como
en Jamaica, Cuba, Haití, la República Dominicana
y varias de las Antillas Menores se encuentran suelos
estrechamente emparentados derivados de sedimentos
volcánicos marinos y de calizas coralinas. Este úl-
timo grupo de nitosoles éutricos está tachonado de
afloramientos de roca coralina y normalmente tiene
un elevado nivel de calcio intercambiable y un pH
próximo al punto neutro en la capa superficial. Son
comunes las fases líticas y los suelos en general están
quizá demasiado bien avenados. En Yucatán se uti-
lizan para cítricos, semillas oleaginosas (girasol,
sésamo), cultivos fibrotextiles (henequén) y pastos.
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Aptitud. En condiciones tradicionales de explota-
ción la mayor parte de los pequeños agricultores con-
siguen adecuados beneficios anuales de estos suelos
y si el rendimiento disminuye ello obedece de ordi-
nario a una mayor erosión de la capa superficial del
suelo.

La erosión es también el principal problema para
los agricultores que aplican sistemas perfeccionados
de explotación. En laderas con inclinación mayor
del 12 por ciento el cultivo en líneas de nivel debería
ser obligatorio; de hecho es incluso aconsejable en
pendientes hasta del 5 por ciento. De vez en cuando
deberían aplicarse fertilizantes fosfáticos para man-
tener la producción.

Histosoles

Aprovechamiento. Los histosoles están muy poco
distribuidos en esta región cartográfica. Se presentan
en zonas reducidas asociados con andosoles en las
altitudes mayores de /as montañas volcánicas y como
una faja estrecha a lo largo del litoral oriental, desde
Honduras Británico hacia el sur en asociación con
regosoles y gleysoles. A lo largo de la costa hay
principalmente histosoles dístricos y están derivados
a partir de los residuos orgánicos de los manglares
mezclados con aluvión costero. Los histosoles existen
también en Cuba. En general no se utilizan para la
agricultura.

Aptitud. Los histosoles carecen de interés para los
agricultores tradicionales debido a su capa de aguas
freáticas alta y de ordinario salina. Podría aplicarse
a estos suelos la tecnología moderna, pero en casi
todos los casos lo probable es que no sea remunera-
dora por razón del elevado costo de construcción
de diques, obras de avenamiento y manutención de
las estaciones de bombeo. Las técnicas adicionales
deben encaminarse a la lixiviación de las sales so-
lubles y consolidación y equilibrado de los elementos
nutrientes mediante un programa de fertilizantes
detenidamente elaborado. Todo esto deberá hacerse
antes de que los suelos puedan dedicarse a una pro-
ducción permanente.

Podzoles

Estos suelos no se han representado como suelos
dominantes y por lo tanto no figuran en el mapa.
Son excepcionales en esta región y existen sólo (ge-
neralmente como podzoles lépticos) en muy pocas
asociaciones de suelos, de ordinario con topografía
escarpada, junto con litosoles sobre rocas ácidas.
Su superficie total en la región es muy escasa. Estos



suelos son de ordinario someros, pedregosos o escar-
pados y no se prestan para la agricultura; lo mejor
es utilizarlos como zonas boscosas.

O. Arenosoles

Estos suelos no existen como suelos dominantes y
por ello no se representan en el mapa. Se hallan pre-
sentes sólo en dos asociaciones, una en Cuba y otra
en Honduras Británico. Presentan una textura muy
gruesa, un escaso contenido de materia orgánica y
un nivel extremadamente bajo de elementos nutrientes,
a la vez que están excesivamente avenados. Su ferti-
lidad es muy poca y por lo general no se prestan
para la agricultura.

R. Regosoles

Los regosoles de esta región cartográfica se mani-
fiestan en cuatro ubicaciones distintas: en torno al
litoral del Mar de las Antillas donde los vientos y
las mareas depositan una gran abundancia de arenas
coralinas (regosoles éutricos) o arenas cuarzosas
(regosoles dístricos); en torno al litoral del Pacífico
en que los depósitos eólicos y de marea parecidos
son por lo general ricos en arena volcánica y piedra
pómez (regosoles éutricos); en las tierras altas volcá-
nicas cerca de chimeneas activas en que las cenizas,
escorias y arenas gruesas volcánicas recientemente
depositadas no han tenido aún tiempo de rebasar
las fases iniciales de meteorización del suelo; y en
comarcas desérticas en que las arenas y limos eólicos
(con frecuencia ligeramente salinos) se acumulan
intermitentemente.

Aprovechamiento. En los regosoles costeros, tanto
éutricos como dístricos, se plantan por lo común
cocoteros y, en los trópicos húmedos, cuando los
mercados urbanos se hallan próximos, también se
producen cultivos hortofrutícolas (especialmente me-
lones). Los regosoles volcánicos de las tierras altas
no se utilizan para la agricultura, excepto como tie-
rras de pastos groseros o para plantar algunos cafetos
en el margen inferior de tales suelos. Los regosoles
desérticos se aprovechan en algunas localidades pre-
via adopción del riego para producir cosechas de
cereales secundarios, tomates, papas y semillas olea-
ginosas.

Aptitud. Con el sistema tradicional de explotación
los agricultores costeros suelen buscar regosoles por-
que son casi los únicos suelos de la comarca que no
plantean problemas de avenamiento. Los agricultores
subsisten con cultivos de raíces (como la yuca) y
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con cocoteros, y venden sus melones, cacahuetes y
tomates. Aplican colchones de rastrojo estacionales
para conservar la humedad del suelo y para prolongar
la temporada agrícola hasta unas cuantas semanas
ya entrada la estación seca.

La explotación perfeccionada, el riego y la apli-
cación de los fertilizantes oportunos pueden conseguir
que estos suelos den su producción óptima. El man-
tenimiento de ésta, sin embargo, exige una verifica-
ción frecuente para comprobar que no se están
acumulando sales solubles en la zona radical y que
la erosión eólica no causa una pérdida excesiva de
la capa superficial del suelo.

Solonetz

Aprovechamiento. Estos suelos no se han represen-
tado como suelos dominantes, por lo que no figuran
en el mapa. Existen como inclusiones en un gran
número de asociaciones de suelo. De ordinario se
hallan situados en depresiones y zonas insuficiente-
mente avenadas donde forman asociaciones con los
gleysoles e histosoles. El solonetz gleico es el tipo
más frecuente en la región. Estos suelos están im-
perfecta o insuficientemente avenados y el aprove-
chamiento de tierras parece estar muy vinculado a las
condiciones de avenamiento así como a la intensidad
del problema planteado por la alcalinidad. El apro-
vechamiento se limita por lo general a las praderas
naturales cuya capacidad de sustentación es baja,
pero depende del avenamiento natural del suelo.

Aptitud. En condiciones tradicionales estos suelos
no se prestan por lo general para el cultivo agrícola.
La impermeabilidad de los horizontes inferiores im-
pide el desarrollo radical y causa un régimen higro-
métrico desfavorable del suelo. Estos suelos pueden
sustentar herbazales de buena calidad, pero son difí-
ciles de utilizar para cultivos de secano.

La agricultura perfeccionada en los solonetz de-
pende esencialmente de la posibilidad de sustituir
el sodio por el calcio en el complejo de intercambio.
El mejoramiento de los solonetz es un tema que se
ha tratado ampliamente en las obras de edafología.

Andosoles

Los andosoles constituyen un grupo de suelos de
importancia primordial en esta región cartográfica,
no tanto por su extensión geográfica (que es menor
que la de otros grupos) sino por razón de sus con-
siderables reservas de fertilidad que han sustentado
a gran número de agricultores tradicionales durante
siglos. La mayor parte de estos suelos son de ave-



namiento libre, fáciles de labrar en todos los grados
de humedad y poseen suficiente fertilidad natural
para dar rendimientos moderados de maíz y otros
cultivos tradicionales de subsistencia. Sus limita-
ciones principales son la posibilidad de erosión y la
carencia de fosfatos en formas aprovechables por las
plantas en desarrollo.

Th. ANDOSOLES 1-11:1MICOS

Aprovechamiento. Los andosoles húmicos existen
en las partes más húmedas del altiplano neovolcánico
de México y en Guatemala, El Salvador, Honduras,
Costa Rica y Panamá, y también en Martinica y en
otras varias islas de las Antillas. Se utilizan princi-
palmente para el cultivo del cafeto, cítricos, bananos,
guineos, pastos y varios cultivos de subsistencia, entre
ellos los fríjoles y el maíz.

Aptitud. La fracción arcillosa de estos suelos pre-
senta una elevada proporción de material coloidal
amorfo que reduce señaladamente la disponibilidad
de fosfatos en el suelo. Los agricultores tradicionales
rara vez consiguen rendimientos razonables de maíz
en estos suelos debido a la grave carencia de fosfatos.
Las aplicaciones en grandes cantidades de cal y su-
perfosfato pueden paliar esta carencia, pero muy
pocos de los agricultores tradicionales que ocupan
estos suelos pueden permitirse tal empleo de ferti-
lizantes de manera regular. En condiciones tradicio-
nales de explotación, después de siglos de cultivo
agrícola, estos suelos con frecuencia terminan dedi-
cándose a tierras de pastos groseros.

Los métodos perfeccionados pueden hacer mucho,
pero los costos iniciales de mejoramiento con fre-
cuencia son elevados. En condiciones naturales estos
suelos rara vez se secan; de ocurrir así corren un gran
peligro de erosión. Por esta razón las primeras fases
de rehabilitación deberían encaminarse al estable-
cimiento de praderas permanentes con abundante
encalado y enmiendas de superfosfato. Esto debe
reiterarse durante varios años hasta que tanto el pH
del suelo como el contenido de fosfatos asimilables
alcancen un nivel satisfactorio. A partir de esta fase
puede procederse a una rotación agricultura-prati-
cultura o, si se prefiere, pueden establecerse huertos
permanentes.

Tm. ANDOSOLES MfiLICOS

Aprovechamiento. Los andosoles mólicos se encuen-
tran en la comarca de Tuxtla del Golfo de México,
en Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y
en varias de las Antillas Menores. Son moderada-
mente productivos pero potencialmente erosionables,
menos ácidos y con un contenido más elevado de bases
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y fosfatos aprovechables que los andosoles
Se utilizan para cultivos de subsistencia, cultivos
arbóreos (principalmente cafeto) y pastos. En la isla
de San Vicente constituyen la fuente primordial de
los cultivos regionales de arrurruz.

Aptitud. La labranza tradicional en estos suelos
alcanza su mayor éxito cuando los agricultores com-
prenden la necesidad de aplicar fertilizantes fosfatados.
Asimismo, el nitrógeno con una cierta proporción de
potasa es beneficioso para muchos cultivos como los
bananos y guineos.

En condiciones de explotación agrícola perfec-
cionada los andosoles mólicos son menos caros y
más fáciles de manejar que los andosoles húmicos.
El encalado rara vez es necesario, pero son esenciales
abundantes aplicaciones de fertilizantes fosfatados.
El nitrógeno es necesario para la mayor parte de los
cultivos y la potasa para otros cultivos determinados.
Las medidas de lucha contra la erosión son de im-
portancia vital.

To. ANDOSOLES (5CRICOS

Los andosoles &ricos probablemente están más
generalizados de lo que se muestra en el mapa, pero
su superficie total sigue siendo relativamente insignifi-
cante. En cuanto a aprovechamiento y aptitud para
la agricultura se sitúan aproximadamente entre los
andosoles hfunicos y los mólicos. Se conocen en
México, Guatemala y en una o dos de las Antillas
Menores.

Tv. ANDOSOLES ATRICOS

Aprovechamiento. Los andosoles vítricos cubren
una extensa zona en el altiplano de México y están
bien representados en El Salvador y Nicaragua. Exis-
ten otras zonas menores en Guatemala, Costa Rica
y Panamá. Se hallan asimismo presentes en Martinica,
Dominica, San Vicente y otras islas de las Antillas.
Su espectro climático es amplio, desde templado cá-
lido sublulmedo hasta tropical húmedo. Pueden
explotarse muchas clases de cultivos, incluidos el
trigo, tabaco, banano, cafeto y maíz.

Aptitud. Los agricultores tradicionales se hallan
en general bastante satisfechos con estos suelos, y
aquellos que se han acostumbrado a aplicar fosfatos
a sus cultivos pueden obtener de ordinario buenos
beneficios de sus explotaciones. La degradación
de las tierras de labor casi siempre obedece a la
erosión que puede no ser patente en las primeras
fases.



Las técnicas perfeccionadas de explotación tienden
también a pasar por alto la importancia y peligrosidad
de la erosión del suelo, pero si se adoptan medidas
inmediatas para reducir a un mínimo la erosión y
se aplican cantidades pequeñas (pero a intervalos
regulares) de fosfatos y nitrógeno a estos suelos,
pueden conseguirse rendimientos satisfactorios de
casi todos los cultivos. El riego es otra técnica mo-
derna que puede aplicarse ventajosamente a estos
suelos cuando la estación seca es prolongada, pero
atendiendo a su elevada capacidad de erosión los sis-
temas más satisfactorios son los de lluvia artificial.
Debidamente abonados y regados, los andosoles ví-
tricos figuran entre los mejores suelos para el cultivo
del banano en la zona del Caribe.

V. Vertisoles

Los vertisoles se hallan ampliamente dispersos por
toda la región abarcada por el mapa en una gran
diversidad de condiciones ambientales, desde semiá-
ridas hasta húmedas y desde templadas hasta tropi-
cales. Están formados principalmente a partir de
rocas calcáreas y volcánicas y de sus materiales alu-
viales y coluviales derivados.

Vp. VERTISOLES PÉLICOS

Aprovechamiento. Determinados en parte por los
factores climáticos, los cultivos para los que se apro-
vechan los vertisoles pélicos van desde los cereales
secundarios, guisantes, fríjoles y hortalizas en general,
pasando por el girasol y otras semillas oleaginosas,
al algodonero, caña de azúcar, maíz y arroz, hasta
los pastos permanentes para el ganado vacuno de
carne y de leche.

Aptitud. La arcilla predominante en estos suelos
es la montmorillonita, que se hincha señaladamente
en la estación lluviosa, de suerte que los suelos apa-
recen compactos y adherentes, pero se contrae en-
dureciéndose y agrietándose mucho en la temporada
seca. Para la labranza es esencial efectuar algunas
labores durante el período relativamente breve en
que el suelo no se halla ni muy húmedo ni muy seco.
Las grandes grietas que se abren en estos suelos du-
rante la estación seca pueden ser perjudiciales para las
raíces de los árboles; la baja porosidad del sub-
suelo durante la estación húmeda dificulta aún más
el desarrollo de las raíces de /os árboles. Resumiendo,
aunque estos suelos poseen elevada fertilidad y rara
vez reaccionan a la aplicación de fertilizantes, los
problemas físicos que plantean son de tal naturaleza
que el cultivo arrocero y el apacentamiento de ga-
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nado se están convirtiendo en las formas más po-
pulares de aprovechamiento de esas tierras.

En condiciones tradicionales de explotación algunos
de los inconvenientes físicos del suelo son menos
restrictivos. El labrador amerindio con su plantador
manual puede sembrar a voluntad en estos suelos,
mientras que quienes utilizan tractores sólo pueden
esperar pacientemente a que se seque la superficie
del suelo. Los métodos tradicionales de recolec-
ción pueden también aplicarse con independencia
de las condiciones higrometricas del suelo. En una
explotación pequeña puede situarse un abundante
colchón de rastrojo al pie de los árboles para reducir
las pérdidas de agua y el agrietamiento durante los
meses áridos, no incurriéndose en gasto alguno por
concepto de fertilizantes. Un pequeño agricultor
con instrumentos primitivos puede vivir holgada-
mente en los vertisoles pélicos, especialmente si cul-
tiva algo de arroz y mantiene algunas cabezas de
ganado en las praderas naturales.

El agricultor que utiliza sistemas perfeccionados,
con una gran superficie de vertisoles pélicos cultiva-
dos, necesita un gran número de máquinas para
aprovechar el intervalo relativamente breve en que
los suelos presentan la humedad justa para el laboreo.
El problema se complica con los cultivos anuales
como el algodón, y es menos acusado con cultivos
de mayor duración como la caria de azúcar. E/ riego
puede vencer la desecación y contracción de la arcilla,
pero debido al bajo índice de infiltración del suelo
húmedo son preferibles sistemas de lluvia artificial
debidamente regulados. Cuando la pluviosidad es
intensa durante la estación de las lluvias debe tra-
tarse de mejorar el lento avenamiento natural de estos
suelos. Las zanjas abiertas de desagüe con frecuencia
no son muy eficaces y los drenes abiertos con arado
topo en el subsuelo suelen tener vida breve. La mo-
dificación de la topografía construyendo camellones
largos y anchos separados por depresiones longitudi-
nales poco profundas, permanentemente cubiertos de
hierbas y con el desagüe dirigido hacia el dren colector
principal, está demostrando ser una de las técnicas
mejores para eliminar el agua de lluvia sobrante.

Respecto de los fertilizantes, la mayor parte de los
cultivos exigen pocos o ninguno. La potasa se ha
utilizado ventajosamente en los cañamelares de los
vertisoles pélicos en Honduras Británico, y los fer-
tilizantes fosfatados, según se manifiesta, hacen au-
mentar los rendimientos de los cultivos que crecen
en vertisoles pélicos derivados de materiales volcá-
nicos en Nicaragua. Para algunos cultivos en estos
suelos, al parecer son necesarios suplementos de azu-
fre, hierro, molibdeno y zinc. Los vertisoles pélicos
son también altamente susceptibles a la erosión y en
las pendientes de más del 5 por ciento es aconsejable
el cultivo en fajas (con gramíneas).



Ve. VERTISOLES CR6MICOS

Aprovechamiento. Análogo al de los vertisoles pé-
licos.

Aptitud. En muchos aspectos estos suelos se ase-
mejan a los vertisoles pélicos, aunque son menos
conocidos y abarcan una superficie mucho más li-
mitada en la región representada en el mapa. Se hallan
presentes en pequeñas zonas de México, Guatemala y
El Salvador. Se manifiesta que el fosfato es importante
para alcanzar rendimientos óptimos en estos suelos.

W. Planosoles

Los planosoles se dan en menor grado, principal-
mente en el Estado de Tabasco (México), en el de-
partamento de Petén de Guatemala, en las tierras
bajas de la costa antillana de Honduras Británico,
en las tierras bajas del Pacífico, de Honduras y El
Salvador y en Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Re-
pública Dominicana y Cuba. Se han formado en su
mayor parte en terrazas bajas en las planicies bajas
de la costa, generalmente derivados de sedimentos
del pleistoceno y en regímenes higrométricos que
oscilan entre subhúmedos y húmedos en temperaturas
tropicales. Se han reconocido planosoles éutricos,
dístricos y húmicos.

Aprovechamiento. Muchos de los planosoles se uti-
lizan sólo como tierras de pastos groseros; algunos
se han ensayado para la caria de azúcar y otros cul-
tivos, pero con escaso éxito. Al presente se utilizan
para el cultivo arrocero en varias zonas con resultados
mucho mejores.

Aptitud. La característica principal de estos suelos
es un horizonte arcilloso compacto y casi impermea-
ble en la porción superior del subsuelo. Ya que estos
suelos se han formado en una topografía llana o casi
llana, los suelos quedan inundados durante los pe-
ríodos de lluvias intensas y se mantienen parcial-
mente anegados durante un tiempo considerable.
Cuando no se recogen lluvias, se secan en dirección
descendente hasta la parte superior de la capa arci-
llosa (incluida esta última). La mayor parte de los
planosoles presentan el inconveniente adicional de
poseer una fertilidad entre baja y muy baja. Pocas
plantas poseen raíces que puedan horadar la capa
del subsuelo, e incluso en condiciones naturales al
parecer es muy corto el número de plantas que puede
soportar los extremos de humedad estacionales ine-
vitables en estos suelos. Ha podido comprobarse
que, con ayuda de los fertilizantes, el arroz es uno
de los pocos cultivos capaces de dar rendimientos
razonables.
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En terreno llano o de suave pendiente, a veces con-
viene abrir una zanja circular para detener el exceso
de agua superficial que escurre por la zona sembrada.
Si el agua de lluvia superficial sobrante puede acu-
mularse cerca, de forma que pueda utilizarse para el
riego en la temporada seca, podrá obtenerse cada
año más de una cosecha de arroz, pero en casi todos
los países estos perfeccionamientos se hallan toda-
vía en su fase experimental.

Los agricultores modernizados que ocupan estos
suelos se enfrentan por lo tanto con un cierto nú-
mero de problemas por resolver; el pequeño agri-
cultor que se sirve de sistemas simples y tradicionales
de regulación de las aguas con frecuencia obtiene
escasos beneficios de su trabajo, apenas suficientes
para compensar sus desembolsos en semillas y ferti-
lizantes y, tras algunos intentos, de ordinario se deja
que la tierra vuelva a convertirse en pastizal.

X. Xerosoles

Los xerosoles se encuentran solamente en las partes
desérticas de México como zona de separación entre
los yermosoles de las porciones más áridas de la región
y la zona periférica de kastanozems. En el mapa se
han representado xerosoles háplicos, cálcicos y lú-
vicos. Las fases lítica y petrocálcica son muy comunes.

Aprovechamiento. Gran parte de la zona de xero-
soles se utiliza exclusivamente para el pastoreo ex-
tensivo, pero en algunos lugares se han traído aguas
para el riego y en ellos se cultivan cereales secunda-
rios, hortalizas y papas.

Aptitud. Los xerosoles tienen un buen contenido
de elementos nutrientes, pero éstos rara vez pueden
ser asimilados por las plantas en tanto no se aplique
agua de riego. En los xerosoles el riego debe practi-
carse con extremo cuidado debido a la presencia
ocasional de capas en el subsuelo que dificultan el
desagüe: una capa argilúvica en el caso de los xero-
soles lúvicos y capas cementadas con cal en el caso
de las fases petrocálcicas. Cuando estas capas se
hallan presentes a escasa profundidad, parte de la
zona regada puede quedar fácilmente anegada y, si
se deja después que los suelos se desequen, las sales
solubles tienden a acumularse en la superficie del
suelo. Si la aplicación de agua de riego en los suelos
se regula correctamente, la fertilidad inherente a los
xerosoles comenzará a manifestarse en un aumento
de los rendimientos, pero para conseguir que éstos
sean óptimos es necesaria la adición de fertilizantes
nitrogenados y a veces de hierro y zinc. Así pues, la
tecnología moderna puede aplicarse hábilmente para
que los xerosoles resulten verdaderamente fértiles.



La agricultura tradicional en estos suelos se limita
al apacentamiento en la dispersa vegetación natural.
Las colonias precolombinas de esta comarca centra-
ban sus actividades agrícolas en los fluvisoles y rego-
soles asociados de los principales valles fluviales.

Y. Yermosoles

Los yermosoles existen únicamente en México en
las partes más áridas del norte y noroeste y son con-
tiguos a superficies mucho más extensas de suelos
análogos en América del Norte.

Aprovechamiento. Los agricultores primitivos de
esta región utilizaban en cierto grado los suelos alu-
viales a lo largo de los valles fluviales y los suelos
de abanicos coluviales en las cercanías de manantiales
de agua, pero el resto de la vasta zona desértica no
tenía valor agrícola para ellos, aparte del pastoreo
cuando emergían plantas efímeras dispersas después
de las lluvias. Con el advenimiento de la tecnología
moderna, los planes de riego empezaron a hacer
posible la agricultura en los yermosoles, aunque
la mayor parte de dichos planes se orientan más
hacia los suelos aluviales y coluviales y los regosoles
asociados con los suelos desérticos genuinos más anti-
guos. En los suelos regados se explotan cultivos hortí-
colas, cereales, cultivos forrajeros, semillas oleagi-
nosas, plantas fibrotextiles y algunas frutas.

Aptitud. En los lugares en que el riego se ha am-
pliado hasta las porciones más antiguas y estables
de la superficie desértica, la aplicación de agua de
riego exige una gran pericia debido a los horizontes
arcillosos o de grava cementada situados con frecuen-
cia muy cerca de la superficie. La cementación obedece
en parte a las sales que pueden disolverse con el
agua de riego. Si ésta es suficientemente copiosa las
sales pueden quedar arrastradas hacia niveles infe-
riores en que interferirán menos con el desarrollo de
las plantas, pero si la aplicación del agua de riego es
inadecuada las sales podrán desplazarse en sentido
ascendente, interfiriendo con los fertilizantes al hacer
la zona de arraigo demasiado salina o alcalina.

Las leguminosas hortícolas y forrajeras necesitan
fosfatos además de nitrógeno. Aparte de las sales
solubles presentes inicialmente en el suelo y ins que
se añaden con los fertilizantes, con frecuencia se pro-
duce un acarreo continuo de finos cristales de sal
arrastrados por el viento desde el desierto casi de-
nudado que circunda a la zona de regadío. El agua
utilizada para el riego contiene también sales solubles.
La tecnología perfeccionada necesaria para la la-
branza de estos suelos es muy complicada. El agri-
cultor tradicional los utiliza para el pastoreo exten-
sivo después de las lluvias.
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Z. Solonchaks

Los solonchaks existen principalmente en México
en asociación con los yermosoles. De ordinario se
encuentran cerca del punto más bajo de las cuencas
llanas desérticas y a veces se han formado en pri-
mitivos sedimentos lacustres. Con frecuencia, dentro
del perímetro de muchos proyectos de riego, existen
pequeñas zonas de solonchaks que suelen manifestarse
como puntos difíciles que de hecho deberían recibir
un tratamiento especial de avenamiento-riego para
conseguir que el nivel de sales solubles se mantenga
a un mínimo.

Conclusiones

México, América Central y las Antillas forman en
conjunto una región en que los suelos de fertilidad
natural de moderada a buena superan con mucho
el número de suelos de baja fertilidad natural: los
cambisoles, los luvisoles y los andosoles figuran entre
los suelos más comunes. Además, la mayor parte
de los suelos de baja fertilidad pueden llevarse a un
satisfactorio nivel de producción mediante técnicas
agrícolas modernas relativamente simples. Las zonas
de suelos con carencia de agua (principalmente yermo-
soles, litosoles de tierras áridas y regosoles), así como
los suelos con problemas de salinidad (solonchaks y
solonetz) se limitan principalmente al sector mexicano.
Los suelos con problemas limitadores de avenamiento
(algunos gleysoles, fluvisoles, planosoles y vertisoles)
son de extensión relativamente pequeña en la región
y presentan en su mayoría problemas locales. Son
pocas las zonas de suelos realmente problemáticos
para los cuales deben elaborarse métodos de explo-
tación especiales.

Las principales limitaciones técnicas que se oponen
al mejoramiento de la agricultura por toda la región
estriban en la naturaleza escarpada de gran parte
de la topografía: los litosoles son bastante comunes
y muchos suelos se hallan presentes únicamente en
su fase lítica. En tales suelos la agricultura moderna
sólo puede tener una aplicación limitada y la fuente
principal de producción agrícola seguirá siendo el
labrador tradicional que trabaja la tierra en unidades
familiares. Deberá dedicarse mayor atención a la plan-
tación de cultivos arbóreos permanentes para suelos
concretos y condiciones climáticas determinadas, de
suerte que constituyan una fuente remuneradora de
ingresos agrícolas, con lo que podrá reducirse la
superficie necesaria para los cultivos de subsistencia.

Así pues, la distribución natural de los recursos
edáficos en la región compensa la falta de una pro-
ducción agrícola elevada y sostenida. El hecho de
que esta región no figure entre las comarcas agrícolas



más prósperas del mundo puede explicarse compa-
rando las modalidades de aprovechamiento de la
tierra pasadas y presentes con la distribución de los
tipos de suelo. En primer lugar, el régimen actual de
aprovechamiento de tierras es básicamente idéntico
al de hace más de un siglo. La labranza tradicional
se halla encerrada en si misma: la única diferencia
es que hoy está mucho más intensificada. En segundo
lugar, el continuo aumento demográfico grava exce-
sivamente sobre la mayor parte de los suelos mejores
hasta el punto en que si se mantiene la producción
alimentaria local, incluso a nivel de subsistencia,
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queda muy poco que aportar a las necesidades na-
cionales urbanas o a los mercados extranjeros. Esto
ocurre así sobre todo con los suelos de tierras altas
(andosoles, cambisoles districos y éutricos y litosoles).

En la región representada en el mapa existen zonas
considerables de suelos que apenas se usan o que
se han utilizado aprovechando únicamente una frac-
ción de su capacidad efectiva. Estos suelos se hallan
en su mayor parte en las tierras bajas. Aplicando rea-
justes relativamente simples a los métodos tradicio-
nales, estos suelos pueden llegar a ser plenamente
productivos.



Apéndice

PROPIEDADES MORFOLOGICAS, QUIMICAS Y FISICAS DE LOS SUELOS
DE MEXICO Y AMERICA CENTRAL: DATOS DEDUCIDOS DE DETERMINADOS PERFILES

En este apéndice se presentan datos de perfiles típicos
representativos de algunas de las más importantes
unidades edáficas que figuran como suelos dominantes
o suelos asociados en el Mapa de Suelos de México
y América Central.

Los perfiles se seleccionaron entre el material pu-
blicado e inédito a disposición del proyecto. Siempre
que ha sido posible se ha indicado el origen de los
datos utilizados.

La inclusión de estas descripciones y cuadros tiene
por objeto ayudar a definir con mayor claridad la
naturaleza de las unidades de suelos empleadas en
el mapa. Como es natural, la descripción y los análisis
de uno o dos perfiles no bastan a indicar la gama de
características que entran en esas amplias unidades,
pero si se combinan con las definiciones contenidas
en el Volumen I y con las descripciones y análisis
de los otros volúmenes ayudarán al menos a fijar
los conceptos en que se basa la leyenda.

Para la mayoría de las unidades de suelos sólo se
describe un perfil. Sin embargo, en el caso de al-
gunas de las unidades de mayor extensión se pre-
sentan dos perfiles para dar una cierta idea de la
gama de variaciones que cabe esperar.

Los datos se han expuesto sistemáticamente para
que comprendan la mayoría de los conceptos que
generalmente se encuentran en los informes de reco-
nocimientos de suelos. Con tal variedad de fuentes
(hay datos procedentes de cinco países) la informa-
ción ofrecida presenta una gran diversidad. Se ha
tratado, sin embargo, de presentarla con la máxima
uniformidad posible para poder hacer comparaciones
varias. No hay dificultad en los casos en que se han
utilizado normas conocidas, tales como las del Soil
survey manual de la Secretaría de Agricultura de los
Estados Unidos. En otros puntos puede que haya
cierta vaguedad en la definición de los términos y
será preciso interpretarlos con discernimiento.

Sólo se contó con datos analiticos para unos cuantos
perfiles ubicados en Costa Rica y México. Las descrip-
ciones, datos analíticos y métodos aplicados para
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los perfiles de Costa Rica se tomaron de dos tesis
preparadas por M. Macías y C. Luzuriaga 1.

Cinco descripciones de perfiles de México, junto
con los datos analíticos correspondientes, se tomaron
de la guía de la gira organizada por el Seminario
Latinoamericano sobre Evaluación Sistemática de
los Recursos de Tierras y Aguas celebrado en Mé-
xico, en noviembre de 1971.

Presentación de los datos

Siempre que ha sido posible, los datos se han
tomado de los documentos originales sin alteración
alguna. No obstante, se han efectuado algunos cam-
bios por razones de uniformidad o brevedad en la
presentación.

DESCRIPCIÓN DE LAS ESTACIONES

Para la descripción de las estaciones se han uti-
lizado los datos siguientes:

Emplazamiento : Se ha tratado de localizar la situa-
ción de cada perfil por la distancia y la dirección
con respecto a una población importante y por
la latitud y longitud. En muchos informes se dio
escasa información para determinar una localiza-
ción exacta.

Altitud: Se indica en metros sobre el nivel medio
del mar.

Fisiografía: Siempre que es posible se dan datos de
la naturaleza del terreno, así como de la pendiente
en el lugar del perfil.

1 Luzuriaga T., C. Propiedades Morfológicas, Físicas y Quí-
micas y Clasificación de Seis Andosoles de Costa Rica. Turrialba,
Costa Rica, Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
de la Organización de los Estados Americanos. (Tesis)
Macías V., M. Propiedades Morfológicas, Físicas y Químicas
y Clasificación de Ocho Latosoles de Costa Rica. Turrialba,
Costa Rica, Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
de la Organización de los Estados Americanos. (Tesis)



Material de partida: A veces se incluye en este epí-
grafe la roca madre.

Vegetación: Por lo general se dispone de pocos datos
y de un espacio insuficiente para describir la vege-
tación de la estación, por lo que sólo se dan tér-
minos generales descriptivos de la clase de cu-
bierta vegetal (por ejemplo, herbazal, bosque ca-
ducifolio).

Clima: La pluviosidad anual y la temperatura media
se dan siempre que estos datos son conocidos.

DESCRIPCIÓN DE LOS PERFILES

Las descripciones de los perfiles se han redactado
conforme a la pauta expuesta en la Guía para la
descripción de perfiles de suelos (FAo). La informa-
ción se da en el orden siguiente: color, manchas de
color, textura, estructura, consistencia, otros con-
ceptos. Las designaciones de los horizontes se han
modificado para ajustarlas a las definiciones dadas
en el Volumen I. Cuando no figuraban en la descrip-
ción original se han añadido a base de la información
descriptiva y analítica disponible.

ANÁLISIS

El pH se mide por lo general a una relación suelo/
agua de 1 : 1; en México se utiliza una relación de
1 : 2.

También se hicieron adiciones en IN KCI y

0,01N NaC/2.

Intercambio de cationes: Se ha medido por el mé-
todo del acetato amónico a pH 7.

Materia orgánica: Se ha determinado por el método
Walkley-Black para el C y por el método Kjeldahl
para el N.

Granulometría: En Costa Rica se ha utilizado un
método hidrométrico modificado. En México se
recurrió tanto al método hidrométrico como al
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método de la pipeta. Se distinguen los siguientes
tamaños de partícula:

arena gruesa 2 000 - 500 p.
arena fina 500 - 50 p.
limo 50- 2

arcilla menos de 2 v.

Las texturas se determinan usando el diagrama
triangular textural contenido en el U.S. Soi/
survey manual.

Otros análisis se explican en los cuadros cuando
es necesario.

LISTA DE PERFILES DE SUELOS

Simbolo y unidad País Página

Ah ACRISOL Htimico Costa Rica 72
Ah HtImico Costa Rica 74

Bc CAMBI SOL Cr6mico México 78
By Vértico México 76

E RENDZI NA México 79

Fp FERRALSOL Plintico Honduras 80

Hh PHAEOZEM HAplico México 82

Je Fluvrsor, Eutrico México 84

Kk KASTA NOZEM Cálcico México 86

Kk Cálcico México 88

Le LuvrsoL Crómico México 89

Le Crómico El Salvador 90
Lg Gleico México 91

Nd NITOSOL Districo Nicaragua 92

Ne Eutrico México 93

Sg SOLONETZ Gleico México 94

Tm ANDosoL Medico El Salvador 100

Tv Vitrico Costa Rica 96
Tv Vitrico Costa Rica 98

Vp VERTISOL Pélico México 101

W e PLANOS OL Eutrico Honduras 102

XI XEROSOL UVI e0 México 103

YI YERMOSOL Lfavico México 104



ACRISOL HUMICO

Suelo innominado

Macias, 1969

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Ah

Costa Rica

Perfil CR55

San Jorge de Arenal, 34 km al nordeste de Quesada, en la provincia de Ala-
juela ; 10°34'N, 84°17'O

300 m

Terrazas onduladas de un gran valle fluvial

Sedimentos de inundación y corrientes de fango del pleistoceno

Pradera natural subsiguiente a bosque higrofítico tropical

Tropical húmedo; precipitación media anual 3 400 mm; temperatura media
anual, 26°C

Pardo oscuro (7,5YR 3/2) en húmedo o gris rojizo oscuro (5YR 4/2) en seco,
arcilloso; estructura en bloques subangulares fina y fuerte; adherente; plástico;
friable; duro; sin películas de arcilla; con abundancia de raíces finas; límite
neto y plano.
Pardo rojizo oscuro (5YR 3/4) en húmedo o pardo rojizo (5YR 4/4) en seco,
arcilloso; estructura en bloques subangulares mediana moderada; adherente;
plástico; friable; duro; sin películas de arcilla; con muchas raíces finas; límite
neto y plano.

Rojo amarillento (5YR 4/6) en húmedo, (5YR 5/6) en seco, arcilloso; estructura
en bloques subangulares gruesa moderada; adherente; plástico; friable; duro;
películas de arcilla gruesas continuas; frecuentes raíces muy finas; límite gradual
y plano.

Rojo amarillento (5YR 5/6) en húmedo o pardo rojizo (5YR 5/4) en seco, arci-
lloso; estructura en bloques subangulares gruesa moderada; adherente; plástico;
friable; duro; películas de arcilla continuas gruesas; muy pocas raíces finas;
limite gradual y plano.

Pardo rojizo (5YR 4/4) en húmedo, (5YR 5/4) en seco, arcilloso; pocas man-
chas de color definidas netas y medianas; estructura subangular gruesa mode-
rada; adherente; plástico; friable; duro; películas de arcilla gruesas continuas;
muy pocas raíces finas; límite gradual y plano.

Pardo rojizo (5YR 4/6) en húmedo, (5YR 514) en seco, arcilloso; pocas manchas
de color definidas netas y medianas; estructura subangular gruesa moderada;
adherente; plástico; friable; duro; películas de arcilla gruesas continuas mo-
deradas; muy pocas raíces finas.

Véase el Volumen I para la definición de los perfiles.
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Descripción del perfil 1

Ah 0-15 cm

AB 15-35 cm

BA 35-60 cm

Btl 60-90 cm

Bt2 90-140 cm

BC 140-190 cm



ACRISOL HUMICO

Costa Rica
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Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me %
CaC o,

%H,0 CaC1, CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

Ah 0--15 5,3 4,8 25,4 21 3,9 1,3 0,12 3,2
AB --35 5,6 4,9 24,2 16 2,8 0,9 0,06 2,2
BA --60 5,7 5,0 28,3 13 2,6 1,1 0,05 1,8
Btl --90 5,5 4,5 28,4 9 1,8 0,8 0,03 2,8
BC --140 5,6 4,6 27,0 5 0,8 0,6 0,03 4,1
BC --190 5,1 4,4 26,7 4 0,7 0,4 0,03 6,0

Horizonte
Sales solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %

Indice de
floculackin% C % N C/N % MO Piedras gruesaA

Arena Ague an a Limo Arcilla Textura

Ah 5,5 0,50 11 9,4 1,0 12 10 77 arcilloso

AB 1,9 0,18 11 3,4 0,2 3 14 84 arcilloso

BA 1,5 0,14 10 2,5 0,2 3 5 92 arcilloso

BO 1,0 0,10 10 1,6 1,0 2 6 92 arcilloso

13t2 0,8 0,08 10 1,3 0,6 4 4 92 arcilloso

BC 0,5 0,07 7 0,8 1,2 5 2 91 arcilloso

Horizonte Sit), Al20,.O. Fe.0, 1I0. MnO P,O. SiO, SiO, A1,0,
A1,0, R,0, Fe,O,

Ah 40,0 21,2 13,5

AB 39,2 23,4 14,0

BA 38,6 21,2 13,3

Iftl 37,7 29,3 13,0

Bt2 37,7 26,2 13,3

BC 37,3 20,4 13,3



ACRISOL HUMICO

Suelo innominado

Macias, 1969

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

Pardo oscuro (10YR 3/3) en húmedo, (10i. 4/3) en seco, arcilloso; estructura
en bloques subangulares fina moderada; ligeramente adherente; ligeramente plás-
tico; friable; duro; sin películas de arcilla; frecuentes raíces finas; ligeramente
pedregoso, 15 por ciento de piedras en la superficie; límite neto y plano.
Pardo oscuro (7,5YR 4/4) en húmedo o pardo (7,5YR 5/4) en seco, arcilloso;
estructura en bloques subangulares mediana moderada; ligeramente adherente;
ligeramente plástico; firme; películas de arcilla delgadas zonales; frecuentes
raíces finas; límite neto y plano.
Pardo rojizo (5YR 4/4) en húmedo o rojo amarillento (5YR 5/6) en seco, arci-
lloso; estructura en bloques subangulares mediana moderada; adherente; plás-
tico; firme; duro; películas de arcilla delgadas continuas; pocas raíces finas;
límite neto y ondulado.

Rojo amarillento (5YR 4/6) en húmedo o amarillo rojizo (5YR 6/6) en seco,
arcilloso; manchas de color pardo amarillento (10YR 5/6) en húmedo; manchas
de color frecuentes, finas y definidas; estructura en bloques subangulares me-
diana moderada; adherente; plástico; firme: duro, películas de arcilla delgadas
continuas; muy pocas raíces muy finas; microestructura en bloques subangulares
finos; limite gradual.

Pardo amarillento (10YR 5/4) en húmedo o amarillo rojizo (5YR 7/6) en seco,
arcilloso; manchas de color rojo amarillento (5YR 4/6) en húmedo; manchas
de color frecuentes, medianas y definidas; estructura en bloques subangulares
mediana moderada; adherente; plástico; firme; duro, películas de arcilla discon-
tinuas delgadas; sin raíces; concreciones ferrosas rojas y amarillas; límite difuso
y ondulado.

Pardo amarillento (10YR 5/6) en húmedo o amarillo rojizo (7,5YR 7/6) en seco,
arcilloso; manchas de color gris pálido (10YR 6/4) en húmedo; manchas de color
frecuentes, grandes y definidas; estructura en bloques subangulares mediana
moderada; adherente; plástico; firme; duro; películas de arcilla continuas muy
delgadas; sin raíces.

0-10 cm

10-28 cm

28-50 cm

50-75 cm

75-100 cm

100-150 cm

Ah

Costa Rica

Perfil CR46

15 km al sur de la ciudad de Buenos Aires (Valle San Isidro del General) hacia
Panamá, cerca de la Carretera Panamericana, en la provincia de Puntarenas,
aproximadamente 9°03'N, 83017'0.

400 m

Viejas terrazas del pleistoceno con superficie ondulada

Aluvión y rocas sedimentarias del pleistoceno

Pastos naturales subsiguientes a bosque semicaducifolio

Tropical, mesófilo subhúmedo, estación seca de cuatro a cinco meses, precipi-
tación media anual, 2 700 mm; temperatura media anual, 24,2°C
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ACRISOL HUMICO

Costa Rica

Horizonte
Sales solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %

Indice de
floculaciór

% C % N C/N % MO Piedras gArrueensaa Afire: Limo Arcilla Textura

Ah 5,3 0,30 18 9 6 15 9 70 i arcilloso

AB 2,5 0,15 17 4 1 7 11 81 arcilloso

BA 1,2 0,08 15 2 3 5 14 78 arcilloso

Btl 0,8 0,06 14 1 2 6 19 73 arcilloso

Bt2 0,8 0,05 17 I 3 7 21 69 arcilloso

BC 0,3 0,04 7 0,6 1 10 21 68 arcilloso

Horizonte SiO, A1,0, Fe,O, TiO, MnO P,O, SiO, SiO, AI,0,
AI,0, R,O, Fes°,

Ah 35,9 27,1 11,8 2,3 1,8 3,6

AB 37,4 28,5 12,1 2,2 1,8 3,7

BA 37,4 28,0 12,1 2,3 1,8 3,6

Btl 37,4 28,1 12,2 2,3 1,8 3,6

Bt2 39,1 27,6 12,1 2,4 1,9 3,6

BC 36,2 27,7 12,1 2,2 1,7 3,6

Horizonte
Profundi-

dad
CM

pH Intercambio de cationes me %
CaCO,

H,0 CaCI, CCC TEB % SB Ca Mg Na Al

Ah

AB

BA

BU

Bt2

BC

0-10
-28
-50
-75
-100
-150

4,9

5,2

5,5

5,6

5,7

5,8

4,2

4,3

4,3

4,4

4,4

4,4

24,0

19,8

21,1

2/,4
22,6

23,8

4

2

0,5

0,2

0,1

0,1

0,1

0,1

0,1 0,2

0,02 0,1

0,04 0,1

0,04 0,1

0,04 0,04

0,04 0,03

16,5

16,0

13,1

13,0

13,6

12,9



Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

Pardo rojizo (5YR 4/4) en seco a pardo rojizo oscuro (2,5YR 3/3) en húmedo,
arcilloso; con manchas negras; extremadamente duro en seco y friable en hú-
medo; ligeramente plástico y ligeramente adherente mojado; frecuentes poros
tubulares finos; muy pocas raíces finas; límite neto.

Pardo rojizo (5YR 4/4) en seco a pardo rojizo oscuro (5YR 3/3) en húmedo,
arcilloso; estructura en bloques subangulares débil fina; pocas manchas negras;
duro en seco, friable en húmedo, plástico y ligeramente adherente mojado;
muchos poros tubulares muy finos; pocas raíces muy finas; límite neto.
Pardo rojizo oscuro (5YR 3/3) en húmedo, arcilloso; estructura en bloques
angulares débil fina; pocas manchas negras; duro en seco, friable en húmedo,
ligeramente plástico y adherente mojado; muchos poros muy finos; muy pocas
raíces finas; limite neto.

Pardo rojizo oscuro (5YR 2/3) en húmedo, arcilloso; estructura en bloques suban-
guiares débil fina; frecuentes manchas negras; muy duro en seco, friable en
húmedo, ligeramente plástico y adherente mojado; muchos poros tubulares
finos; muy pocas raíces finas.

0-25 cm

25-60 cm

60-94 cm

94-130 cm

1 500 ni aproximadamente

Llanura de inundación

Aluvión de textura fina procedente de basaltos

Se cultivan el garbanzo y el trigo

Invierno seco; precipitación anual, 820 mm; promedio de temperatura máxima
anual 31°C, mínima 6,5°C
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CAMBISOL VERTICO By

Suelo innominado México

Garza y Camacho, 1971 23 km de Atotonilco el Alto en la carretera a Guadalajara, 20032'N, 102043'0



CAMBISOL VERTICO

México

77

Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me
CaCO,

140 KCI CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

Ap 0-25 6,2 22,20 45 1,38

Bw -60 5,8 21,70 42 0,10

Cl -94 5,7 28,10 35 0,15

C2 -130 6,3 21,10 57 0,24

Sales solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %
Indicendice de
floculacién

% C % N C/N % MO Piedras Agrruexa Ajnenaa Limo Arcilla Textura

Ap 1,43 0,012 11,9 2,48 26,86 26 47,14 arcilloso

Bw 1,19 0,23 5,17 2,06 22,86 24 53,14 arcilloso

Cl 0,70 0,09 7,78 1,22 22,86 34 43,14 arcilloso

C2 0,79 0,09 8,75 1,36 26,86 28 45,14 arcilloso



Arcilloso de Umin

Wright, 1967

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

0-15 cm

15-27 cm

México

3 km al sur del municipio de Umán en la carretera a Uxmal, cantera de préstamo
a orillas de la carretera
45 m aproximadamente

Arrecife coralino elevado entre llano y suavemente ondulado; abundantes aflo-
ramientos calizos y suelos ubicados principalmente en bolsas poco profundas
en la primitiva superficie del arrecife

Probablemente en su mayor parte fango costero marino, etc., con ceniza volcá-
nica acarreada sobre el arrecife y elevada in situ

Bosque bajo caducifolio (principalmente especies leguminosas)

Tropical, xerófilo subhúmedo; precipitación media anual aproximada, 800 mm;
temperatura media anual aproximada, 25°C

Pardo rojizo oscuro (2,5vR 3/4) en seco, (7,5vR. 2/4) en húmedo, arcilloso;
friable en húmedo, suelto en seco, moderadamente adherente y muy fuertemente
plástico mojado; estructura granular muy fuerte (fundida) que se deshace en
grumos y gránulos muy finos; sin películas de arcilla; abundantes raíces; limite
difuso.

Pardo rojizo oscuro (2,5vR 3/6) en seco, (2,5vR 3/4) en húmedo, arcilloso; es-
tructura casi aglomerada in situ y muy porosa, que se deshace fácilmente en la
mano en bloques subangulares gruesos moderadamente bien desarrollados, des-
haciéndose después en bloques angulares finos y muy finos débilmente desa-
rrollados, grumos y gránulos gruesos y finos; sin películas de arcilla; ligera-
mente firme en húmedo, ligeramente duro en seco, ligeramente adherente y
muy fuertemente plástico mojado; ligeramente compacto y bastante duro de
excavar a todos los niveles de humedad; frecuentes raíces; limite brusco; se en-
contró caliza blanca muy dura con una superficie « lavada ».

(No se dispone de datos analíticos)

Nota: El perfil descrito es ligeramente más profundo del promedio ya que está ubicado cerca
de una depresión poco profunda y existe una gran fisura en la caliza subyacente a
medio metro del lugar descrito; dicha fisura está ocupada por arcilla solo ligeramente
compactada y sirve como canal de desagüe de la depresión.
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RENDZINA E

Serie Poliuc

Wright, 1967

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

0-18 cm

+18 cm

México

Zona de colonización y riego de Chunhuhab, Yucatán

Casi 1 m

Cima de una cumbrera baja en una planicie generalmente ondulada Y
fuertemente ondulada de caliza coralina

Principalmente caliza coralina

Sometida a cultivo como sucesión de un bosque semicaducifolio

Tropical de xerófilo a mesófilo, subhúmedo; precipitación media anual apro-
ximada, 1 200 mm; temperatura media anual aproximada, 25°C; estación
seca muy pronunciada (tres a cinco meses)

Negro pardusco (7,5vR 3/1) en seco, (7,5vR 3/1) en húmedo, arcilloso con
grava; friable en húmedo; relativamente blando en seco pero con agregados
edáficos ligeramente endurecidos; ligeramente adherente y muy plástico mojado;
estructura en bloques angulares fina fuertemente desarrollada con algunos
gránulos gruesos; abundantes raíces; límite muy irregular pero bastante neto.

Caliza fuertemente fragmentada y grava de caliza con superficie manchada (de
anaranjado desvaído a anaranjado 5va 6/4-6/6); algunos de los fragmentos
de caliza muestran una coloración rosácea cuando se parten; la ',capa de suelo
prosigue hacia abajo llenando las fisuras en la roca caliza y presenta una co-
loración más pardusca que la capa superficial del suelo.

(No se dispone de datos analíticos)
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FERRALSOL PUNTICO Fp

Serie Silmacia

Simmons, 1968

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Descripción del perfil

Ah 0-10 cm

AB 10-20 cm

Bs 20-60 cm

BC +60 cm

Honduras

Comarca La Mosquitia, a lo largo de la carretera Ras-Leimus, a 4 km al este
del empalme con la carretera a Suji
Inferior a los 150 m
Terraza marina de suavemente ondulada a casi llana

Depósito aluvial arcilloso

Pinar ralo con densa cubierta herbácea

Pardo a pardo oscuro (7,5YR 4/4) en húmedo, franco limoso a franco arcillo-
limo-o; estructura granular débil muy fina; friable; ligeramente adherente y
plástico; pH 5,5.

Pardo intenso (7,5YR 516) en húmedo, franco limoso a franco arcillo-limoso;
estructura granular débil fina; friable; ligeramente adherente y plástico; pH 5,0.

Rojo (2,5YR 5/8) en húmedo, arcilloso; estructura en bloques subangulares
débil fina; friable; ligeramente adherente y plástico; frecuentes concreciones de
sesquióxidos, especialmente en la porción inferior; pH 5,0.

Amarillo rojizo (5yR 6/8) en húmedo, arcilloso con manchas reticulares de co-
lor rojo amarillento (5YR 4/8) y pocas concreciones de sesquióxidos en la por-
ción superior; pH 4,5.

(No se dispone de datos analíticos)
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PHAEOZEM HAPLICO Hh

Serie Tepatepec México

Rodríguez y Jiménez, 1971

Emplazamiento Cerca de la ciudad de Tepatepec, Estado de Hidalgo; 20016'N, 99012'0

Altitud 2 020 m

Fisiografia Valle; fondo de valle; ladera muy suave

Material de partida Material procedente de tobas riolíticas en fase de meteorización

Vegetación Terrenos dedicados al cultivo del trigo

Clima Semiárido con invierno seco; suave sin invierno bien definido

Descripción del perfil

Ap 0-25 cm Pardo amarillento oscuro (2,5YR 4/1) en seco a pardo muy oscuro (7,5YR 2/2)
en húmedo, arcilloso; estructura en bloques subangulares gruesa; muy duro
en seco, friable en húmedo, plástico y adherente mojado; ninguna reacción
al HC1; frecuentes raíces finas y muy finas; límite neto.

AB 25-35 cm Pardo amarillento oscuro (2,5YR 4/1) en seco a pardo oscuro (7,5YR 3/2) en
húmedo, franco arcilloso o franco; estructura en bloques subangulares gruesa;
ligeramente duro en seco, friable en húmedo, plástico y adherente mojado;
ninguna reacción al HC1; pocas raíces finas y muy finas; límite gradual.

Bwl 35-55 cm Pardo muy oscuro (7,5YR 4/1 en seco y 7,5YR 2/2 en húmedo), franco arcilloso;
estructura en bloques angulares mediana; friable en húmedo, plástico y adherente
mojado; ligera reacción al HC1; pocas raíces finas y gruesas; límite neto.

Bw2 55-85 cm Pardo oscuro (7,5YR 3/2) en seco a pardo muy oscuro (7,5YR 2/1) en húmedo,
franco arcilloso o arcilloso; estructura en bloques angulares mediana; duro en
seco, friable en húmedo, plástico y adherente mojado; ninguna reacción al
HC1; muy pocas raíces; límite brusco.

C -I- 85 cm Rosado (7,5YR 7/4) en seco y pardo oscuro (7,5YR 3/4) en húmedo; ninguna
reacción al HCI.
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PHAEOZEM HAPLICO

México

83

Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me %
CaCO,

ILO KC1 CCC TED % SB Ca Mg K Na Al H

Ap 0-25 8,3 7,0 46,87 3,82

AB -35 8,4 7,0 38,75 4,51

Bwl -55 8,3 7,0 36,62 4,92

Bw2 -85 8,3 6,3 36,24

C -85+

Horizonte
Sales solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %

Indice de
floculaciem

% C % N C/N % MO Piedras Ag rrueensaa Arena a Limo Arcilla Textura

Ap 1,40 0,15 24,86 26,64 48,50 arcilloso

AB 1,20 0,09 27,86 29,64 42,50 arcilloso

Bwl 1,08 0,07 27,86 26,64 45,50 arcilloso

Bw2 0,94 0,05 28,86 28,64 42,50 arcilloso

C



FLUVISOL EUTRICO

Suelo innominado

Rodríguez y Jiménez, 1971

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Je

México

Al sudoeste del Río Salado en Tlahuelilpa de Ocampo, Estado de Hidalgo,
20008N, 99015'0

2 020 m

Valle

Aluvión reciente procedente de toba riolítica, andesita y basalto
Terreno dedicado al cultivo de la alfalfa

Semixerófilo con invierno seco; templado sin estación invernal bien definida

Pardo grisáceo oscuro (10'R 4/2) en seco a pardo muy oscuro (10YR 2/2) en hú-
medo, franco arcilloso o arcillo-limoso; estructura en bloques subangulares
gruesa; muy duro en seco, friable en húmedo; muy plástico y adherente mojado;
ligera reacción al HC1; frecuentes raíces finas; límite neto.

Pardo grisáceo (10YR 5/2) en seco a pardo grisáceo muy oscuro (10YR 3/2) en
húmedo, arcilloso o franco arcillo-limoso; estructura en bloques subangulares
gruesa y mediana; duro en seco, friable en húmedo, muy plástico y adherente
mojado; ligera reacción al HCI; pocas raíces de finas a muy finas; límite neto.

Pardo grisáceo (10YR 5/2) en seco a pardo muy oscuro (7,5YR 2/3) en húmedo,
franco arcillo-limoso o arcilloso limoso; estructura en bloques subangulares
gruesa; muy friable en húmedo, plástico y adherente en húmedo; ligera reac-
ción al HC1; muy pocas raíces finas; límite brusco.

Pardo grisáceo muy oscuro (10YR 3/2) en húmedo, franco arcillo-limoso o arci-
lloso limoso; sin estructura; friable en húmedo; plástico y muy adherente en
húmedo; ligera reacción al HC1; muy pocas raíces finas; límite brusco.

Pardo oscuro (10YR 3/3) en húmedo, franco limoso; sin estructura; muy fria-
ble en húmedo, plástico y adherente en húmedo; ligera reacción al HC1; pocas
raíces muy finas; límite brusco.

Gris muy oscuro a pardo oscuro (7,5YR 3/1) en húmedo, arcilloso; sin estructura;
friable en húmedo, plástico y ligeramente adherente mojado; muy ligera reac-
ción al HC1; pocas raíces muy finas; Imite neto.

Negro a pardo muy oscuro (7,5YR 2/1) en húmedo, franco arcilloso a arcilloso;
sin estructura; friable en húmedo; plástico y adherente en húmedo; muy ligera
reacción al HC1; ausencia de raíces.
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Descripción del perffi

Ap 0-25 cm

Cl 25-50 cm

C2 50-70 cm

C3 70-90 cm

C4 90-110 cm

C5 110-160 cm

C6 160-200 cm
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FLUVISOL EUTRICO

México

Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me %
CaCO,

11,0 KC1 CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

Ap 0-25 8,0 7,0 36,25 4,15
Cl -50 8,3 7,0 33,75 4,09
02 --70 8,2 7,0 31,87 4,34
03 --90 8,3 7,0 33,75 3,94
04 -110 8,3 7,0 30,92 3,82
05 --160 8,3 6,9 45,92 3,21

06 --200 8,2 6,9 48,12 3,05

Horizonte

Sales
solubles Materia orgánica Análisis granulornétr co %

Indice de
floculación% C % N C/N % MO Piedras gruesaA

Arena AA- ne na a Limo Arcilla Textura

Ap 1 , 3 0,16 34,86 26,64 38,50 franco arcilloso

Cl 0,20 0,05 33,86 30,64 35,50 franco arcilloso

C2 0,26 0,04 32,86 34,64 32,50 franco arcilloso

C3 0,06 0,03 30,86 36,64 32,50 franco arcilloso

C4 0,07 0,03 42,86 32,64 24,50 arcilloso

C5 0,46 0,05 24,86 41,64 33,50 franco arcilloso

C6 1,04 0,05 36,86 23,64 39,50 franco arcilloso



KASTANOZEM CÁLCICO Kk

Serie Progreso México

Rodríguez y Jiménez, 1971

Emplazamiento Estación Meteorológica de Progreso, Estado de Hidalgo

Altitud 2 000 m aproximadamente

Fisiografia Valle; ladera muy suave

Material de partida Toba riolítica

Vegetación Terreno dedicado al cultivo (recientemente ha recibido una aradura de des-
fonde)

Clima Semixerófilo con invierno seco; invierno suave y no bien definido

Descripción del perfil

Apl 0-20 cm Gris muy oscuro (10'R 3/1) en seco a pardo muy oscuro (10YR 2/2) en hú-
medo, franco arcilloso a franco; estructura en bloques subangulares mediana a
gruesa; ligeramente duro en seco, friable en húmedo, plástico y ligeramente
adherente mojado; ligera reacción al HC1; frecuentes raíces de finas a medianas;
límite neto.

Ap2 20-40 cm Gris muy oscuro (10YR 3/1) en seco a pardo muy oscuro (10YR 2/2) en húmedo,
franco arcilloso; estructura en bloques angulares gruesa; muy firme en seco,
firme en húmedo, plástico y adherente mojado; ligera reacción al HC1; frecuentes
raíces medianas; límite brusco.

AB 40-55 cm Pardo muy oscuro (7,5YR 2/1) en seco a negro (7,5YR 1,7/1) en húmedo, franco
a franco arcilloso; estructura en bloques subangulares mediana; ligeramente
duro en seco, muy friable en húmedo, plástico y adherente mojado; fuerte reac-
ción al HC1; pocas raíces finas; límite brusco.

Ckml 55-105 cm Toba riolftica cementada con carbonato cálcico y en proceso de meteorización.
Ckm2 + 105 cm Toba riolitica cementada con carbonato cálcico.
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BASTANOZEM CÁLCICO

México

87

Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me %
CaCO,

11,0 KC1 CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

Apl 0-20 7,7 7,0 35,62 1,97

Ap2 40 7,8 7,1 34,82 3,95

AB 55 8,0 7,0 46,87 2,05

Sales
solubles Materia orgánica Análisis granulométrico % Indice de

Horizonte
% C % N C/N % MO Piedras Arena

gruesa
Arena

fina Limo Arcilla Textura floculación

Apl 1,80 0,16 27,50 43,64 28,86 franco arcilloso

Ap2 1,68 0,05 47,86 24,64 27,50 franco arcilloso

AB 1,30 0,10 50,50 22,64 26,86 franco limoso



KASTANOZEM CÁLCICO Kk

Suelo innominado

Gile y Hawley, 1968

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

Ah 0-15 cm

Bt 43-86 cm

Ckl 86-132 cm

México

Orilla sudeste de la aldea de San Isidro, cerca de Sacramento, Estado de Chihua-
hua a unos 35 km al noroeste de Hotel Victoria, ciudad de Chihuahua, y a
unos 400 m al sudeste de la Carretera Nacional 45.
1 750 m aproximadamente

Abanico elevado o superficie de terraza entre dos canales principales del sis-
tema del Arroyo Sacramento

Principalmente sedimentos riolíticos con abundante grava

Prados perennes y plantas de mezquite dispersas

Precipitación anual aproximada, 350 mm

Gris rojizo oscuro (5YR 4/2) en seco a pardo rojizo oscuro (5YR 3/2) en hú-
medo, franco arenoso pesado con abundante grava; muy friable; frecuentes raí-
ces finas; no calcáreo; límite neto plano.
Pardo rojizo (5YR 5/4) en seco, (5YR 4/4) en húmedo, franco arcillo-arenoso con
abundante grava; pocas raíces; los granos de arena y los guijarros están re-
cubiertos de arcilla; algunas partes presentan una intensidad cromática de 6
y son ligeramente más rojas; no calcáreo; límite brusco ondulado.
Blanco (7,5YR 9/2) en seco o rosado (7,5YR 7/4) en húmedo; material impreg-
nado de carbonatos cementado discontinuamente; aglomerado; ligeramente
duro a muy duro; ausencia de raíces; pocos volúmenes de material más oscuro
y más rojo semejante al de perfil Bt; guijarros separados por carbonatos; fuerte
efervescencia; límite neto ondulado.

Dominantemente rosado (7,5YR 9/4-8/4) en seco y rosado y pardo claro (7,5YR
7/4-6/4) en húmedo; material impregnado de carbonatos con frecuentes zonas
de material semejante al del perfil Bt (5YR-7,5YR 5/4 en seco, 5YR-7,5YR 4/4 en
húmedo); aglomerado; friable a muy firme con algunas partes fuertemente
cementadas; ausencia de raíces; fuerte efervescencia.

(No se dispone de datos analíticos)
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LUVLSOL CROMICO

Arcilla de Chichén

Wright y Tay/or, 1967

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

0-8 cm

8-18 cm

18-60 cm

+60 cm

Le

México

Chichén Itza, Yucatán

70 m aproximadamente

Pequeña depresión llana en planicie caliza fuertemente ondulada y accidentada

Probablemente impurezas de tobas volcánicas en caliza y fango volcánico ma-
rino in situ sobre coral cuando la plataforma es elevada

Pastos subsiguientes a bosque bajo caducifolio

Tropical subhAmedo de xerófilo a mesófilo; precipitación media anual aproxi-
mada, 800-1 000 mm; temperatura media anual, 25°C

Pardo oscuro (10YR 3/2-7,5YR 3/2) en seco a pardo rojizo (5YR 4/4) triturado
en seco, arcilloso; firme en húmedo, ligeramente duro en seco, ligeramente
adherente y muy plástico mojado; estructura en bloques subangulares mediana
y gruesa moderadamente desarrollada que se descompone en bloques angulares
y subangulares muy finos y en gránulos gruesos (fundidos); abundantes raíces;
limite gradual.

Pardo rojizo oscuro (2,5YR 3/4) en seco y triturado en seco, arcilloso; firme en
húmedo, ligeramente duro en seco, de ligera a moderadamente adherente y de
moderada a fuertemente plástico mojado; estructura casi aglomerada in situ
que se descompone bruscamente por presión en una estructura compuesta dé-
bilmente desarrollada de gránulos muy finos (fundidos) y bloques subangulares
de finos a muy finos; límite difuso.
Pardo rojizo y rojo (5YR 3/4 y 2,5YR 3/4) en seco, (2,5YR 3/6) frotado en seco,
(5YR 3/4) en húmedo, arcilloso; zonas firmes y de firmes a friables en húmedo;
zonas ligeramente duras en seco, ligeramente adherentes y de moderada a fuerte-
mente plásticas mojadas; estructura más o menos aglomerada in situ que sin
embargo muestra una estructura en bloques subanguIares y angulares gruesa
muy débilmente desarrollada cuando se deseca: estos bloques se descomponen
por ligera presión en gránulos redondeados muy finos y en polvo; pocas raíces;
límite irregular y brusco.

Caliza cristalina muy dura de color blanco rosáceo; algunos bloques grandes;
algunos fragmentos menores; el suelo prosigue hacia abajo en las fisuras.

(No se dispone de datos analíticos)
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Serie Ozatlin El Salvador

Bourne, 1963

Emplazamiento Departamento de Usulután a 4 km al este de Puente de Oro en la carretera
litoral

Altitud 45 m

Material de partida Antigua ceniza volcánica

Descripción del perfil

Ahl 0-18 cm Pardo oscuro (7,5YR 3/2) en seco y pardo oscuro (7,5YR 2/2) en húmedo, franco
arcilloso; estructura migajosa fina moderada; sin películas de arcilla; friable,
ligeramente adherente, ligeramente plástico.

Ah2 18-35 cm Pardo (7,5YR 4/2) en seco y pardo rojizo oscuro (5YR 2/2) en húmedo, franco
arcilloso; estructura migajosa fina moderada; sin películas de arcilla; friable,
ligeramente adherente, ligeramente plástico.

Btl 35-70 cm Pardo rojizo claro (5YR 6/3) en seco y pardo rojizo oscuro (5YR 3/2) en húmedo,
arcilloso; estructura primaria en bloques angulares gruesa y fuerte; estructura
secundaria en bloques angulares mediana y moderada; películas de arcilla con-
tinuas y débiles en los agregados y en los poros; firme, adherente, plástico; los
bloques presentan algunas manchas negras en su superficie.

Bt2 70-95 cm Pardo (7,5yR 4/3) en seco y pardo oscuro (7,5YR 3/3) en húmedo, arcilloso li-
moso; estructura como en el perfil anterior; películas de arcilla y consistencia
como en el perfil anterior.

BC1 95-145 cm Pardo grisáceo oscuro (I0YR 4/3) en seco y pardo oscuro (7,5YR 3/2) en húmedo,
franco arcilloso; estructura primaria en bloques angulares gruesa moderada;
estructura secundaria en bloques angulares mediana moderada; algunas pelí-
culas de arcilla débiles en los agregados y en los poros; firme, adherente, plástico.

BC2 145465 cm Gris claro (10YR 7/2) en seco y gris pardusco pálido (10YR 6/2) en húmedo con
muchas manchas destacadas y medianas de color pardo (7,5YR 4/4), franco arci-
lloso; estructura en bloques angulares mediana moderada; películas de arcilla
débiles en los agregados y en los poros; firme, adherente, plástico.

Cl 165-200 cm Gris claro (10YR 7/2) en seco y pardo pálido (10YR 6/3) en húmedo, franco limoso;
estructura en bloques angulares mediana débil; sin películas de arcilla; firme,
adherente, plástico.

C2 200-250 cm Pardo amarillento (10YR 5/4) en seco y pardo oscuro a pardo (7,5YR 4/3) en
húmedo, franco arcillo-arenoso; aglomerado sin películas de arcilla; extremada-
mente firme.

(No se dispone de datos analíticos)
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Arcilla de Chunhuhab

Wright y Rubén López, 1968

Emplazamiento

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil

Ah 0-10 cm

AB 10-20 cm

Btgl 20-30 cm

Btg2 30-75 cm

Cg 75-145 cm

+ 145 cm

México

Plan de fomento del riego de Tampak, Territorio de Quintana Roo

Depresión más bien llana rellena de arcilla en un paraje ondulado de caliza
coralina

Probablemente en su mayor parte material coluvial arrastrado por las aguas
desde las laderas circundantes

Bosques semicaducifolios con muchas especies de pantano

Tropical mesófilo subhúmedo con una estación seca pronunciada (5 a 6 meses);
precipitación media anual aproximada, 1 200 mm; temperatura media anual
aproximada, 25°C

Negro pardusco (10'R 2/2) en húmedo, arcilloso; firme en húmedo, duro en
seco, extremadamente adherente y plástico mojado; estructura en bloques angula-
res gruesa y mediana moderadamente desarrollada que se descompone en blo-
ques angulares más finos y gránulos gruesos; con fisuras finas en seco; ninguna
reacción al HC1; frecuentes raíces; límite de neto a brusco.

Pardo amarillo-grisáceo (10YR 4/2) en húmedo, arcilloso, con manchas indis-
tintas de color anaranjado y algunos nódulos de manganeso/hierro redondeados
duros y finos; muy firme en húmedo, duro en seco, extremadamente adherente
y plástico mojado; estructura en bloques angulares de gruesa a mediana fuerte-
mente desarrollada que se descompone en bloques angulares más finos; muy
pocas superficies de presión débiles, pero el suelo se agrieta al desecarse; ninguna
reacción al HC1; límite neto.
Anaranjado amarillento apagado (10YR 6/3) en húmedo, con manchas grandes y
algo indistintas de color pardo amarillento (10YR 5/3) en húmedo; abundantes
nódulos de manganeso redondeados o irregulares, ligeramente duros; firme
en húmedo, duro en seco, extremadamente adherente y plástico mojado; estruc-
tura idéntica a la del horizonte anterior; muy pocas y débiles películas de arcilla
en superficies de presión, pero el suelo se agrieta al desecarse; ninguna reacción
al Ha; muy pocas o pocas raíces; límite gradual.
Pardo amarillento (10YR 5/4) en húmedo, arcilloso, con manchas medianas y
grandes de color más amarillo (10YR 5/6) en húmedo y con abundantes nódulos
de hierro/manganeso medianos y finos duros, redondeados y a veces brillantes;
muy firme en húmedo, muy duro en seco, extremadamente adherente y plástico
mojado; estructura en bloques angulares muy gruesa (casi prismática) que se
descompone en bloques mis finos; abundantes películas de arcilla y algunas
superficie de presión, pero ninguna superficie de deslizamiento; ninguna reac-
ción al HCI; pocas raíces; limite gradual.
Pardo amarillento fuerte (10YR 6/6) en húmedo, arcilloso, sin manchas de color
y sólo con algunas vetas blandas de color pardo de acumulaciones de manganeso;
firme en húmedo, duro en seco, extremadamente adherente y plástico mojado;
estructura en bloques muy gruesos e irregulares que se desprenden in situ de una
masa casi aglomerada; abundantes fragmentos de caliza y alguna reacción ge-
neral al HC1; muy pocas raíces; limite brusco.
Caliza banca muy dura con una superficie superior « lavada ».

(No se dispone de datos analiticos)
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Suelo innominado

Smyth, 1963

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Nicaragua

Excavación para el paso de una carretera cerca del Río Mugán en la aldea Mu-
gán a 210 km al este de Managua
500 m aproximadamente

Cresta de un cerro en topografía fuertemente ondulada

Toba volcánica básica o basalto

Tierra de pastos groseros subsiguiente a bosque semicaducifolio

Pardo rojizo (5YR 4/3) en seco a pardo rojizo oscuro (5YR 3/3) en húmedo,
franco arcilloso; estructura en bloques angulares fina; friable, ligeramente plástico,
ligeramente adherente; límite gradual; pH 5,7.

Pardo rojizo oscuro (5YR 3/3) en seco y en húmedo, arcilloso ; estructura en blo-
ques angulares gruesa y fuerte que se descompone fácilmente en bloques angulares
medianos y finos; plástico, ligeramente adherente; pH 4,8.

Con manchas destacadas de color rojo oscuro (2,5YR 3/6) y pardo rojizo (5YR
4/3) en húmedo, arcilloso; estructura en bloques angulares gruesa fuerte que
se descompone fácilmente en bloques angulares medianos ; plástico, ligeramente
adherente; películas de arcilla fuertes en las caras de los agregados edáficos.

Manchas destacadas (reticuladas) de color rojo oscuro (2,5YR 3/6) y gris rojizo
(5YR 5/2) en húmedo, arcilloso; películas de arcilla fuertes sobre una estructura
en bloques angulares gruesa; pH 4,2.

(No se dispone de datos analíticos)
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Descripción del perfil

Ah 0-15 cm

Bt1 15-60 cm

Bt2 60-120 cm

BC 120-200 cm
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Arcilla de Uxmal México
Wright y McCracken, 1968

Emplazamiento I km al sudeste del hotel Uxmal, en excavación de préstamo utilizada por la
industria del cemento en Mérida, Yucatán

Altitud 80 m aproximadamente
Fisiografia Cuenca amplia y poco profunda en la superficie de caliza coralina del eoceno.

En un radio de 300 m desde la calicata no se observaron afloramientos calizos
a través del manto del suelo vegetal

Material de partida Probablemente fango volcánico marino depositado sobre la plataforma coralina
antes del levantamiento

Vegetación Bosque semicaducifolio (10-15 m) con abundantes especies leguminosas
Clima Tropical xerófilo subhúmedo. Precipitación media anual aproximada 1 400 mm;

temperatura media anual aproximada 25°C

Descripción del perfil

0-8 cm Pardo rojizo muy oscuro (10R 2/2) en mojado, (2,5YR 3/3) triturado en mojado,
arcilloso; friable a firme en húmedo, ligeramente duro en seco, moderadamente
adherente y moderadamente plástico mojado; estructura en bloques subangulares
y angulares muy fina y fuertemente desarrollada que se descompone en gránulos;
considerables agregaciones de insectos ; poroso en la masa, pero los agregados
edáficos presentan sólo poros muy finos; raíces muy abundantes; límite neto.

8-25 cm Pardo rojizo muy oscuro a oscuro (10R 2/2-3/2) en mojado, (10R 3/3) triturado
mojado, arcilloso; ligeramente más firme que el horizonte anterior; algo duro
en seco, moderadamente adherente y extremadamente plástico en mojado; estruc-
tura en bloques subangulares gruesos débilmente desarrollados que se descom-
ponen en bloques angulares finos y muy finos y en gránulos gruesos; poroso
en la masa, pero los agregados edáficos presentan sólo poros muy finos; débiles
indicaciones de películas de arcilla; abundantes raíces; límite gradual.

25-78 cm Rojo oscuro (10R 3/4) ligeramente húmedo, (2,5YR 3/6) ligeramente húmedo y
triturado, arcilloso; firme en húmedo, duro en seco, moderadamente adherente
y extremadamente plástico en mojado; muy duro de excavar en todos los grados
de humedad; compacto; estructura en bloques angulares muy gruesa fuerte-
mente desarrollada (casi prismática) que se descompone en bloques angulares
muy finos y finos medianos débilmente desarrollados y gránulos gruesos; pelí-
culas de arcilla de moderada a fuertemente desarrollada en todos los agregados
edáficos y en los canales de las raíces; algunas superficies de presión observa-
bles con lente de aumento; pocas raíces finas, pero abundantes raíces grandes
en las fisuras estructurales; límite gradual.

78-105 cm Rojo (10R 4/8) en seco, (IOR 3/6) en mojado, (2,5YR 4/8) triturado en seco,
arcilloso; muy firme en húmedo, muy duro en seco, moderada a fuertemente
adherente y extremadamente plástico mojado; compacto y muy duro de excavar
en todos los grados de humedad; estructura blocoprismática muy gruesa, muy
fuertemente desarrollada que se descompone en bloques angulares finos y muy
finos débilmente desarrollados y gránulos gruesos; películas de arcilla muy
fuertemente desarrolladas y alguna superficie de presión; pocos poros muy finos
en los agregados edáficos; raíces ocasionales (muy grandes); límite gradual.

105-140 cm Rojo oscuro (10R 3/6 a 7,5R 3/4) en húmedo, arcilloso; de firme a friable en hú-
medo, ligeramente duro en seco, moderadamente adherente y moderadamente
compacto y más fácil de excavar que el horizonte anterior (casi suelto en con-
tacto con la caliza subyacente); estructura en bloques angulares finos y muy
finos, mediana y moderadamente desarrollada que se descompone en gránulos
gruesos; ligeramente poroso en la masa; muy pocas raíces; películas de arcilla
o superficies de presión no reconocibles; límite brusco.

+ 140 cm Caliza blanca muy dura con una superficie « lavada ».
(No se dispone de datos analíticos)

Datos recogidos después de intensas lluvias.

93

Ah

AB

Bt1

Bt2



SOLONETZ GLEICO Sg

Suelo innominado México

Jiménez y Rodríguez, 1971

Emplazamiento A 100 m al norte del km 10 de la carretera Texcoco-El Peñón, 19030'N,
98057'0

Altitud 2 242 m

risiogralia Llanura lacustre

Material de partida Depósitos aluviales procedentes de rocas ígneas y cenizas volcánicas

Vegetación Suelo denudado con manchas de Suaeda nigra

Clima Suave, semiárido

Descripción del perfil

A 0-20 cm Pardo grisáceo muy oscuro (10YR 3/2), arcilloso; estructura columnar gruesa;
duro en húmedo, plástico y adherente mojado; ninguna reacción al HC1; fisuras
rellenas de material arenoso; ninguna raíz; límite brusco.

E 20-30 cm Pardo oscuro (7,5YR 3/2) en húmedo, franco limoso; aglomerado; suelto en
húmedo, no plástico ni adherente mojado; ligera reacción al HC1; ausencia de
raíces; límite neto.

Btn 30-50 cm Pardo rojizo oscuro (2,5yR 3/3) en seco y rojo muy subido (2,5YR 2/2), arcilloso
limoso a franco arcillo-limoso; estructura prismática gruesa; ligeramente plás-
tico y adherente mojado; ligera reacción al HCI; ausencia de raíces; límite brusco;
grietas de hasta 1 cm de anchura en la parte inferior.

Crl 50-75 cm Amarillo pálido (2,5y 7/3) en húmedo, franco limoso; sin estructura; ligera-
mente plástico y adherente mojado; reacción muy ligera al HC1; ausencia de
raíces; límite difuso; nivel freätico a 70 cm; muchas grietas rellenas con ma-
terial superficial.

Cr2 75-110 cm Gris oscuro azulado (10G 3/1) en húmedo, arcilloso; sin estructura; ligeramente
adherente y ligeramente plástico mojado; ligera reacción al 1-1C1; ausencia de
raíces; límite neto; grietas rellenas con material arenoso cementado.

Cr3 + 110 cm Gris oliváceo oscuro (2,5GY 3/1) en húmedo, franco arcilloso; sin estructura;
ligeramente plástico.
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México
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Horizonte
Profundi-

dad
cm

1)11 Intercambio de cationes me %
CaCO,

H,0 KC1 CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

A 0-20 9,95 9,4 26,24 89,9

E -30 10,0 9,1 9,63 90,9

Btn -50 9,5 9,4 14,97 94,2

Crl -75 9,4 9,3

Cr2 -110 8,8 9,3 31,33 95,9

Cr3 -110+ 9,6 9,25

Sales
solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %

Indicendice de
floculación

% C % N C/N % MO Piedras Arena
gruesa

Arena
fina Limo Arcilla Textura

A 1,46 0,17 25,58 23,34 52,08 arcilloso

E 2,54 0,05 67,72 13,30 18,78 franco limoso

Btn 1,99 0,04 29,92 43,30 26,78 franco

Crl 0,80 0,04

Cr2 1,27 0,06 28,82 15,64 55,54 arcilloso

Cr3 2,43 0,14



ANDOSOL VITRICO

Suelo innominado

Knox y Maldonado, 1969

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perfil 1

Negro (10YR 2/1), gris oscuro (10YR 4/1) en seco (mezcla de los colores de los
granos sueltos) arenoso fino; sin estructura; blando, muy friable, adherente,
no plástico; abundantes raíces en la porción superior; capas delgadas (1-2 cm)
de arena mediana; límite inferior brusco y ondulado.

Pardo muy oscuro (10YR 2/2), franco; estructura en bloques subangulares muy
fina débil; friable, ligeramente adherente, ligeramente plástico; pocos poros tu-
bulares muy finos; abundantes granos de arena limpios; frecuentes raíces; mu-
chas raíces muertas en la porción superior; límite inferior neto y plano.
Pardo muy oscuro, franco arenoso fino; sin estructura; friable, ligeramente
adherente, ligeramente plástico; pocos poros tubulares finos; la mayor parte
de los granos de arena aparecen limpios; abundantes raíces; límite inferior
gradual.

Pardo muy oscuro (10YR 2/3), franco arenoso (mayor proporción de arcilla que
en el horizonte anterior); estructura en bloques subangulares muy fina débil;
friable, ligeramente adherente, ligeramente plástico, quebradizo; muchos poros
tubulares muy finos y pocos poros tubulares finos; frecuentes granos de arena
limpia; pocas raíces; límite gradual.

Pardo muy oscuro (10YR 2/3) con frecuentes manchas de color pardo amari-
llento a lo largo de los canales de antiguas raíces, franco arenoso; estructura en
bloques subangulares muy fina débil; friable, ligeramente adherente, ligeramente
plástico, quebradizo; frecuentes poros tubulares muy finos; frecuentes granos
de arena limpios; pocas raíces; límite neto y ondulado.

Pardo muy oscuro (10YR 2/2), con frecuentes manchas de color pardo amari-
llento a lo largo de los canales de las antiguas raíces; franco arenoso; sin estruc-
tura; friable, ligeramente adherente, ligeramente plástico, quebradizo; muy pocos
poros tubulares finos; frecuentes granos de arena limpia; muy pocas raíces;
estrato discontinuo de arena negra en el límite inferior con algunos fragmentos
de carbón vegetal y trozos de suelo rojizo (quemado); límite neto irregular.
Pardo grisáceo muy oscuro (10YR 3/2), con pocas manchas de color pardo ama-
rillento a lo largo de los canales de antiguas raíces; franco arenoso fino; estruc-
tura en bloques subangulares muy fina débil; friable, ligeramente adherente,
ligeramente plástico; pocos poros tubulares muy finos; muy pocas raíces.

Tv

Costa Rica

Cerca de la cumbre del volcán Iraní a 2,3 km al sur del cráter mediano

2 900 m

Comarca casi llana (pendiente del dos por ciento) en una cumbrera estrecha
entre valles profundos y angostos cerca de la cumbre del volcán

Cenizas volcánicas, horizontes estratificados

Pastos, con robles y otros árboles
Temperatura media anual aproximada, 9°C; precipitación media anual aproxi-
mada, 2 000 mm

Suelo húmedo.
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0-13 cm

2Ah 13-22 cm

2Bw 22-38 cm

3Bw 38-58 cm

4BC 58-75 cm

5C1 75-105 cm

6Bw 105-120 cm
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Costa Rica
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Horizonte
Profundi-

dad
pH Intercambio de cationes me %

CaCO,

FLO CaCI, CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al Hcm %

C 0-13 5,5 5,0 0,8 50 0,1 0,1 0,2
2Ah -22 4,5 4,3 13,0 14 0,6 0,7 0,5
2Bw -38 5,1 4,7 11,5 7 0,4 0,3 0,1

3Bw -58 5,5 5,1 12,0 9 0,6 0,3 0,2

4BC -75 5,5 5,1 10,1 7 0,4 0,2 0,1
5C1 -105 5,6 5,3 3,8 8 0,1 0,1 0,1

6Bw -120 5,8 5,5 5,7 7 0,1 0,1 0,2

Sales
solubles Materia orgánica Análisis granulométrico %

Horizonte Indice de

% C % N C/N % MO Piedras gruesaA
Arena A 4.. lie na a Limo Arcilla Textura (campo)

floculacián

C 1,2 75 21 4 arenoso fino

2Ah 17,3 69 29 2 franco

2Bw 8,4 67 25 8 franco arenoso fino

3Bw 6,5 62 28 10 franco arenoso

4BC 6,2 62 29 9 franco arenoso

5C1 3,9 75 20 5 franco arenoso

6Bw 3,5 65 26 9 franco arenoso fino



Suelo innominado

Luzuriaga, 1969

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Clima

Descripción del perffi

0-22 cm

22-45 cm

45-90 cm

90-145 cm

145-175 cm

Costa Rica

Perfil CR67

A 2 km de Tapesco hacia Laguna, aproximadamente 10013'N, 84024'0

1 600 m

Ladera convexa (10 por ciento) en paisaje montañoso

Ceniza volcánica estratificada (pumftica)

Herbazal subsiguiente a bosque

De baja montaña, con precipitación media anual de 3 500 mm y temperatura
media anual de 17°C

Pardo muy oscuro (10YR 2/2) en húmedo a pardo grisáceo oscuro (10YR 4/2)
en seco, franco arenoso; estructura granular fina fuerte; ligeramente adherente,
ligeramente plástico; friable; ligeramente duro; abundantes raíces finas; li-
mite neto y plano.

Pardo muy oscuro (10YR 2/2) en húmedo a pardo oscuro (WYR 4/3) en seco,
franco arenoso; estructura granular fina fuerte; ligeramente plástico, ligera-
mente adherente; muy friable; ligeramente duro; abundantes raíces finas; lí-
mite brusco y ondulado.
Pardo oscuro a pardo amarillento oscuro (10YR 413-4/4) en húmedo a pardo
amarillento (10i 5/3) en seco, franco arenoso; estructura en bloques suban-
guiares mediana débil; ligeramente plástico, ligeramente adherente; friable,
ligeramente duro; adquiere una tonalidad más amarillenta cuando se frota con
las manos; frecuentes raíces finas; límite neto y ondulado.

Pardo oscuro (10YR 3/3) en húmedo a pardo a pardo oscuro (10YR 4/3) en
seco, franco arenoso; estructura en bloques subangulares mediana débil; lige-
ramente adherente, ligeramente plástico; friable, duro; adquiere una tonalidad
más amarillenta cuando se frota con las manos; raíces finas; límite neto y ondu-
lado.

Pardo grisáceo oscuro y pardo oscuro (10YR 4/2-4/3) en húmedo a pardo amari-
llento (10YR 5/4) en seco, franco arenoso; estructura en bloques subangulares
mediana débil; ligeramente adherente, ligeramente plástico; friable, duro; pocas
raíces finas.

98

ANDOSOL VITRICO Tv



ANDOSOL 'VITRICO

Costa Rica
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Horizonte
Profundi-

dad
cm

pH Intercambio de cationes me %
CaCO ,

H,0 CaCI, CCC TEB % SB Ca Mg K Na Al H

Ahl 0-22 5,5 5,0 47 14 4,2 1,7 0,9
Ah2 -45 5,9 5,2 44 21 6,0 1,7 1,5
Bw -90 6,3 5,4 43 15 4,8 0,9 0,7
2Ah -145 6,6 5,4 48 22 8,2 1,3 1,0
2Bw -175 6,3 5,6 39 25 8,2 1,3 0,3

Horizonte
Sales solubles Materia orgánica Análisis granulornétrico %

Indice de
floculación% C % N C/N % MO Piedras Arena

ArenaAgnaa Limo Arcilla Textura

Ahl 1,0 9 15,9 20 12 38 30 franco arcilloso

Ah2 0,4 7 4,1 25 5 52 18 franco limoso

Bw 0,3 8 3,7 26 14 44 16 franco arenoso

2Ah 0,3 9 3,8 22 10 56 12 franco limoso

2Bw 0,1 4 0,6 47 7 32 14 franco arenoso
-



Serie Santa Ana

Bourne, 1963

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Vegetación

Descripción del perffi

0-30 cm

30-60 cm

60-100 cm

100-180 cm

180-280 cm

El Salvador

Departamento de Usulután, aproximadamente 7 km al norte de Santa Elena
560 m

Ladera escarpada de cono volcánico

Ceniza volcánica

Cafetal

Pardo oscuro (10YR 3/3) en seco a pardo muy oscuro (10YR 2/3) en húmedo,
franco; estructura granular fina y mediana moderada; límite difuso.

Pardo amarillento oscuro (10YR 4/6) en seco a pardo oscuro (7,5YR 3/4) en
húmedo, franco; estructura granular mediana y fina moderada; límite difuso.

Pardo fuerte (7,5YR 4/6) en seco a pardo rojizo oscuro (5YR 3/4) en húmedo,
franco; estructura en bloques subangulares de muy fina a muy gruesa; algunas
películas de arcilla débiles en los poros; límite neto.

Pardo oscuro (7,5YR 4/6) en seco a pardo amarillento oscuro (10YR 3,5/4) en
húmedo, franco; estructura en bloques subangulares de muy fina a muy gruesa;
frecuentes películas de arcilla moderadamente gruesas en los poros; friable,
no adherente; límite gradual.

Pardo amarillento (10YR 5/4) en seco a rojo amarillento (5YR 3/6) en húmedo,
franco arenoso; friable, no adherente; pocas películas de arcilla débiles en los
poros.

(No se dispone de datos analíticos)
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VERTLSOL PELICO

Arcilla de Chac-choben
Wright y Rubén López, 1968

Emplazamiento

Altitud
Fisiografia

Material de:partida
Vegetación

Clima

Descripción del perfil

A 0-15 cm

AB 15-40 cm

BW 40-60 cm

BC 60-70 cm

Cl 70-90 cm

C2 90-100 cm

+ 100 cm

Vp

México

Colonia del plan de riego de Chac-choben, Territorio de Quintana Roo
25 m
Llanura con microrrelieve de gilgai
Caliza gredosa blanda
Bosque semicaducifolio de tierras bajas con abundantes palmas del género
Orbigyua

Tropical, subhúmedo; estación seca moderada (dos a tres meses); precipitación
media anual aproximada, 1 100 mm; temperatura anual media aproximada,
25°C

Negro (10vR 1/1) en húmedo, arcilloso; friable generalmente en mojado, pero
con agregados edáficos de ligeramente firmes a muy duros en seco; moderada-
mente adherente y extremadamente plástico en mojado; estructura en bloques
(angulares en su mayor parte) mediana y fina moderadamente desarrollada que
se descompone en bloques angulares más finos y gránulos; abundantes raíces;
ninguna reacción con ácido clorhídrico diluido; límite indistinto.
Negro pardusco (10vR 3/1) en húmedo, arcilloso; estructura predominante-
mente en bloques angulares, moderadamente desarrollada, mediana y fina, que
se descompone en bloques angulares más finos; firme en húmedo, muy duro
en seco, muy adherente y extremadamente plástico mojado; se observan super-
ficies de presión, pero no películas de arcilla definidas ni superficies de desliza-
miento; ninguna reacción al HC1; abundantes raíces; límite discretamente neto.
Gris pardusco (entre 10vR 4/1 y 7,5vR 4/1) en húmedo, arcilloso; algo friable
en húmedo, firme en seco, muy adherente y fuertemente plástico mojado; estruc-
tura en bloques angulares mediana y fina de moderada a fuerte que se descom-
pone en bloques angulares muy finos; reacción localizada al HC1; abundantes
raíces; frecuentes superficies de presión; indicios de superficies de deslizamiento;
películas de arcilla muy débiles e intermitentes en los agregados edá.ficos (no
fáciles de ver debido a las superficies de presión en los agregados); muchos
fragmentos finos o concentraciones de carbonatos libres observables como
motas blancas; límite neto.
Gris rojizo y pardusco (10vR 4/1 y 2,5vR 4/1) en húmedo, arcilloso; muy adhe-
rente y plástico en mojado; estructura en bloques angulares fina fuertemente
desarrollada (con débil exfoliación laminar) que se descompone en bloques an-
gulares muy finos y gránulos gruesos (aplanados horizontalmente); superficies
de presión pero pocas películas de arcilla o superficies de deslizamiento; alguna
reacción general al HC1; abundantes raíces; algunas concreciones de manganeso
redondeadas finas blandas, de color pardo oscuro; límite gradual.
Pardo-amarillo grisáceo (10vR 6/2) en húmedo/mojado, arcilloso; muy friable
en húmedo, muy adherente y plástico en mojado; estructura en bloques angu-
lares mediana moderada que se descompone en bloques angulares finos y muy
finos y gránulos; débil reacción general al HC1; algunas superficies de presión
y muy pocas concreciones de manganeso redondeadas y muy finas; abundantes
raíces; límite difuso.
Anaranjado amarillento oscuro (10vR 6/4) de muy húmedo a mojado, arcilloso,
con manchas muy pequeñas de color rojizo y gris muy oscuro; frecuentes man-
chas de color muy finas definidas y con límites netos; son también frecuentes
los nódulos de manganeso redondeados y subangulares ligeramente duros y
finos con superficie rugosa; muy adherente y extremadamente plástico mojado
(estado natural de este horizonte); fragmentos muy anos de carbonato cálcico
derivados probablemente de la caliza subyacente; fuerte reacción general al
HC1; abundantes raíces; límite brusco.
Caliza litificada con algunas fisuras ocasionales.
(No se dispone de datos analíticos)
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PLANOSOL ELTTRICO We

Suelo innominado Honduras

Simmons y Smyth, 1963

Emplazamiento 4 km al SSO de la ciudad de Choluteca, en la carretera a La Trinidad, Choluteca

Altitud 30 m

Fisiografia Sistema de terrazas bajas costeras relativamente llanas

Material de partida Aluvión marino

Vegetación Bosque xerofflico con pastos

Descripción del perfil

Ah 0-10 cm Pardo grisáceo (10YR 5/2) en seco, con manchas de color pardo herrumbroso,
arenoso franco; estructura granular débil; duro in situ, suelto cuando se extrae;
límite gradual; pH 6,0.

E 10-25 cm Gris claro (10YR 7/2) en seco, con manchas de color pardo herrumbroso, arenoso
franco; sin estructura; duro y compacto pero no adherente ni plástico; límite
brusco; en algunos lugares existe un estrato delgado de grava entre el horizonte E
y el horizonte Btgl ; estos horizontes son relativamente permeables e incluso
después que el agua ha permanecido en la superficie más de 25 horas puede en-
contrarse suelo seco a 15 cm de profundidad; pH 5,5.

Btgl 25-50 cm Pardo grisáceo oscuro (2,5YR 4/2) en seco, arcilloso arenoso, con manchas de
color pardo herrumbroso y con algo de grava pequeña; estructura en bloques
gruesa (columnar débil); algunas películas de arcilla pero no destacadas; las
caras de /os agregados son de color gris y el centro presenta manchas de color
pardo herrumbroso; muy duro en seco; se forman grietas grandes pero al
despedazar un terrón seco no se descompone siguiendo sus superficies estructu-
rales; adherente y plástico mojado.

Btg2 50-65 cm Casi idéntico al horizonte Btgl pero quizá de color pardo más fuerte con mayor
contenido de arena y con una estructura menos desarrollada; algunas superficies
de deslizamiento; pH 6,5.

(No se dispone de datos analíticos)
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XEROSOL LUVICO X1

Suelo innominado

Gile y Hawley, 1968

Emplazamiento

Altitud

Fisiografia

Material de partida

Clima

Descripción del perfil

Gris pardusco claro (10YR 6/2) en seco a pardo grisáceo oscuro (10YR 4/2)
en húmedo, franco arenoso fino; ausencia de estratificaciones finas; estructura
prismática débilmente desarrollada; no calcáreo; límite brusco y plano con el
suelo enterrado subyacente.

Pardo grisáceo oscuro (10YR 4,5/2) en seco a pardo oscuro (10YR 3/3) en hú-
medo, franco arenoso fino y pesado; aglomerado; friable; pocas raíces; pocos
poros tubulares e intersticiales muy finos; no calcáreo; limite neto y plano.
Pardo grisáceo oscuro (10YR 4,5/2) en seco a pardo grisáceo muy oscuro (10YR 3/2)
en húmedo, franco; de aglomerado a estructura en bloques subangulares me-
diana débil; de friable a firme; pocas raíces; pocos poros tubulares e intersti-
ciales muy finos; algunos guijarros finos con coloración pardo-rojiza; no cal-
cáreo; límite neto.

Pardo claro (7,5YR 5,5/4) en seco a pardo oscuro (7,5YR 3,5/4) en húmedo, franco
arenoso pesado; estructura prismática gruesa débil; aglomerado internamente;
friable; sin raíces; frecuentes poros intersticiales finos y muy finos; granos de
arena y guijarros manchados levemente de arcilla; calcáreo; límite neto.

Pardo claro (7,5YR 5,5/4) en seco a pardo oscuro (7,5YR 3,5/4) en húmedo, franco
arcillo-arenoso ligero; estructura prismática gruesa débil, aglomerado interna-
mente; de friable a firme; pocos poros tubulares e intersticiales muy finos;
granos de arena y guijarros manchados levemente de arcilla; no calcáreo; li-
mite neto y ondulado.
Pardo (10YR 5,5/3) en seco a pardo oscuro (10YR 4/3) en húmedo, franco arcillo-
arenoso pesado con abundante grava; aglomerado; friable; sin raíces; frecuentes
poros tubulares e intersticiales finos; algunos guijarros presentan manchas ne-
gras discontinuas; no calcáreo; límite neto y ondulado.
Dominantemente pardo claro (7,5YR 6/4) en seco a pardo (7,5YR 5/4) en hú-
medo con algunas manchas de color gris claro (10YR 8/1, 10YR 7/2 en seco)
o pardo grisáceo (10YR 5/2 en húmedo) o gris (10YR 5/1 en húmedo); franco
arcillo-arenoso con mucha grava; muy firme in situ; friable y firme al extraerlo;
sin raíces; en los intersticios entre guijarros se encuentra tierra fina muy com-
pactada; ocasionales manchas y rellenos de color negro; no calcáreo.

(No se dispone de datos anallticos)

0-38 cm

38-56 cm

56-76 cm

76-99 cm

99-114 cm

114-130 cm

130-163 cm

México

Cuenca de Bustillos a unos 10 km al norte de la Carretera Nacional No 16 al
oeste de la Carretera No 26, a unos 11 km al ONO de Cuauhtémoc
2 200 m aproximadamente

Llanura ancha de pie de monte a medio camino entre la Sierra Malpaso y el
fondo de la cuenca de Bustillos; superficie suavemente ondulada formada con
toda probabilidad por fusión de conos fluviales

Capa superficial de suelo franco arenoso (38 cm de espesor) superpuesta a un
estrato de 76 cm de sedimentos francos ligeramente graviscosos con transición
a gravas regoliticas guijarrosas

Precipitación anual aproximada, 400 mm
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YERMOSOL LUVICO Y1

Suelo innominado

Gile y Hawley, 1968

Emplazamiento

Fisiografia

Altitud

Material de partida

Vegetación

Clima

122-160 cm

México

A unos 7 km al norte del puesto del km 1 705 de la Carretera Panamericana y
a 1,6 km al este de la carretera No 45 en la lateral EO (Rancho 1 y 2)

Ladera inferior de pie de monte en el extremo sur de la cuenca del Encinillas;
forma parte de una amplia superficie de abanico coalescente; cierta sedimenta-
ción reciente en algunos lugares

1 730 m aproximadamente

Posiblemente un depósito aluvial reciente (franco con grava a franco arcilloso)
en una antigua superficie geomórfica de gravas principalmente riolíticas

Poa, acacia y mezquite

Precipitación media anual aproximada, 300 mm

Pardo rojizo (5vR (514) en seco, (5vR 3,514) en húmedo, franco arenoso; aglo-
merado; friable; frecuentes raices; granos de arena y guijarros levemente man-
chados de arcilla rojiza; no calcáreo; límite neto y plano.

Pardo rojizo (5vR 5/4) en seco, (5vR 3,5/4) en húmedo, franco arenoso pesado;
aglomerado; de friable a firme; pocas raíces; granos de arena y guijarros con
delgado recubrimiento de arcilla; no calcáreo; límite claro y ondulado.

Pardo rojizo (5vR 5/4) en seco, (5vR 3,5/4) en húmedo, franco arenoso pesado;
aglomerado; de friable a firme; pocas raíces; granos de arena y guijarros con
delgado recubrimiento de arcilla; no calcáreo; límite neto y ondulado.
Pardo rojizo (5vR 5/4) en seco, (5vik 4/4) en húmedo y rojo (2,5vit 4/6) en seco,
(2,5vR 3,5/6) en húmedo, franco arcillo-arenoso pesado con grava en propor-
ción variable; estructura en bloques subangulares mediana moderada; firme;
pocas raíces; se observan colores 2,5vR (en dibujos intrincados con material
5vR) como vetas irregulares, de uno a varios milímetros de diámetro que se-
ñalan las acumulaciones más visibles de arcilla; granos de arena y guijarros con
apreciable recubrimiento de arcilla; estructura prismática mediana débil y
moderada en las zonas con poca grava; la superficie de los prismas presenta
manchas oscuras y superficies planas pero no películas de arcilla visibles; no
calcáreo; límite neto y ondulado.

Dominantemente pardo rojizo (5vik 5/4) en seco, (5vit 4/4) en húmedo con ma-
tiz (tono) 2,5vit en algunos puntos, franco arcillo-arenoso ligero con mucha grava;
friable; pocas raíces; guijarros y granos de arena con recubrimiento arcilloso;
algunos guijarros con recubrimiento delgado y discontinuo de carbonatos; la
tierra fina da efervescencia débil o no es calcárea; límite neto y ondulado.
Pardo rojizo (5vit 5/4) en seco, (5vR 4/4) en húmedo, franco arenoso con mucha
grava; aglomerado; friable; algunos guijarros presentan un recubrimiento ar-
cilloso de color pardo rojizo; sin raíces; generalmente no calcáreo con algunos
puntos de efervescencia débil.

(No se dispone de datos analíticos)
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Descripción del perffi

A 0-8 cm

BA1 8-30 cm

BA2 30-51 cm

Bt 51-84 cm

BC 84-122 cm
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